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Presentación

La Universidad Abierta Interamericana ha planteado desde su fundación en el año 1995 una filosofía institucional en la que la enseñanza de nivel superior se encuentra integrada estrechamente con actividades de extensión y compromiso con la comunidad, y con la generación de conocimientos que contribuyan al desarrollo de la sociedad, en un marco de apertura y pluralismo de ideas.En este escenario, la Universidad ha decidido empren­der junto a la editorial Teseo una política de publicación de libros con el fin de promover la difusión de los resul­tados de investigación de los trabajos realizados por sus docentes e investigadores y, a través de ellos, contribuir al debate académico y al tratamiento de problemas relevan­tes y actuales.La colección investigación TESEO -  UAI abarca las distintas áreas del conocimiento, acorde a la diversidad de carreras de grado y posgrado dictadas por la institución académica en sus diferentes sedes territoriales y a partir de sus líneas estratégicas de investigación, que se extiende desde las ciencias médicas y de la salud, pasando por la tecnología informática, hasta las ciencias sociales y huma­nidades.El modelo o formato de publicación y difusión elegido para esta colección merece ser destacado por posibilitar un acceso universal a sus contenidos. Además de la modalidad tradicionalimpresa comercializada en librerías seleccionadas y por nuevos sistemas globales de impresión y envío pago por demanda en distintos continentes, la UAI adhiere alared inter­nacional de acceso abierto para el conocimiento científico y a lo dispuesto por la Ley n°: 26.899 sobre Repositorios digitales
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12 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

institucionales de acceso abierto en cienciay tecnología, sancio­nada por el Honorable Congreso de la Nación Argentina el 13 de noviembre de 2013, poniendo a disposición del público en forma libre y gratuita la versión digital de sus producciones en el sitio web de la Universidad.Con esta iniciativa la Universidad Abierta Interameri­cana ratifica su compromiso con una educación superior que busca en forma constante mejorar su calidad y contri­buir al desarrollo de la comunidad nacional e internacio­nal en la que se encuentra inserta.Dra. Ariadna Guaglianone Secretaría de Investigación Universidad Abierta Interamericana
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Presentación

Hellen Carmona Salazar1
La Universidad de Costa Rica y la Universidad Abierta Inter­americana contemplan la investigación como uno de sus pilares fundamentales, junto con la docencia y la acción social. Sumado a esto, la creación de vínculos que per­mitan la colaboración estudiantil y docente entre ambas universidades se ha convertido en uno de los más grandes objetivos en relación con la producción de saberes.En esta línea, es un gusto presentar este libro como el resultado de una investigación de casi dos años, en la cual participó Hellen Carmona Salazar como docente enlace del Convenio de Cooperación Internacional desde la Escuela de Psicología de la Universidad de Costa Rica, y Lionel Klimkiewicz como contraparte de la Universidad Abierta Interamericana, así como Andrés Vargas Abellán, estudiante egresado de la Escuela de Psicología de la Uni­versidad de Costa Rica.La investigación explora la importancia de las alucina­ciones hipnagógicas en el desarrollo de la obra freudiana, enfatizando en la relevancia de este concepto en relación con la elaboración que realiza Freud sobre los sueños y su interpretación e indagando la influencia de otros autores de la época, como Herbert Silberer y Alfred Maury. Así, esta obra está compuesta por un texto de Lionel Klimkiewicz y otro de Andrés Vargas Abellán, así como de traducciones inéditas de textos de Herbert Silberer y Alfred Maury. 1
1 Profesora enlace del Convenio de Cooperación Internacional, Universidad de Costa Rica.
teseopress.com 15



16 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

Con este libro, ambas universidades cumplen con el Convenio de Cooperación Internacional que se construye a partir de diversas actividades académicas y de investi­gación en psicoanálisis desde el año 2019. De este modo, consolidan su compromiso con la producción de saberes, y con su difusión académica y pública.
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Estudio prelim inar

Importancia del estudio de las alucinaciones hipnagógicas 
y  de los fenómenos funcionales en los desarrollos teóricos 

y  clín icos deFreud

Lionel F. Klimkiewicz

Silberer es un hombre sutil con una inclinación marcada por el ocultismo, ha encontrado en su camino al psicoanálisis, y lo uti­liza ahora para sus preferencias. Como persona no está del todo integrado al grupo vienés. Es plenamente cristiano, su padre es un diputado conservador deportista y aviador.Carta de Freud del 14/4/1912 a Binswanger1
IntroducciónEn julio de 1880, según nos cuenta Breuer, Anna estaba junto al lecho de su padre enfermo, con el brazo derecho en el respaldo de la silla, cuando cayó en un estado de sueño despierto (Wachtraumen) y vio cómo desde la pared se acercaba una serpiente negra.Quiso espantar al animal, pero estaba como paralizada; el brazo derecho, pendiente sobre el respaldo, se le había «dormido», vol­viéndosele anestésico y patético, y cuando lo observó, los dedos
1 Correspondencia de Sigmund Freud III, Expansión. La internacional Psicoana- lítica, 1909-1914, trad. Nicolás Caparrós (Madrid, Biblioteca Nueva, 1997), p. 375.
teseopress.com 17



18 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

se mudaron en pequeñas serpientes rematadas en calaveras (las uñas). Probablemente hizo intentos por ahuyentar a la serpiente con la mano derecha paralizada, y por esa vía su anestesia y parálisis entró en asociación con la alucinación de la serpiente.2Así se nos informa en Estudio sobre la Histeria que comienza “la incubación y patogénesis de la histeria”3 de Anna O. De más está decir, entonces, que las alucinacio­nes hipnagógicas, o lo que podemos llamar “fenómenos de umbral" tienen un lugar importante en la historia de los desarrollos teóricos de Freud y en la historia del psico­análisis.En el año 1900, Sigmund Freud publica el que será uno de los textos canónicos del psicoanálisis: La interpre­
tación de los sueños. Un texto, además, que cambió en Occidente la forma de concebir la subjetividad. Este traba­jo de Freud, que no solo es un texto pionero, sino también un manual de metodología respecto a la interpretación de los sueños, nos presenta un primer modo en que él conci­bió el funcionamiento del aparato psíquico, en lo que dio a llamar su primera tópica; tuvo varias ediciones durante la vida del autor, y en cada una de ellas fueron agregadas diversas notas y párrafos que dan cuenta de los avatares de la exploración psicoanalítica.Ya en la primera edición, recopilando la bibliografía científica sobre el problema de los sueños, Freud hace refe­rencia a trabajos anteriores dedicados al problema de las alucinaciones hipnagógicas: el de Johannes Miller (1826), el de Maury y el de T. Ladd (1892), para indagar la “exci­tación sensorial interior” y su papel en la formación del sueño, fundamentalmente en lo que se refiere a la trans­formación del símbolo en imagen. 2 3
2 Sigmund Freud, Obras completas II: Estudios sobre la histeria (1895), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991), p. 62.3 Ídem.
teseopress.com



LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS 19

Para Freud, siem pre fue im portante el estudio del su e­ño, no solo porque lo consideraba la vía regia de acceso al incon scien te , sino tam bién porque le perm itía pensar la diferencia entre el sueño, la fantasía, la realidad y  la a lu cin ació n . Por otro lado, el lugar y  fu n cion am ien to  de la representación y  la percep ción  dentro del aparato p síq u i­co im p licab an  el problem a de explicar las co n d icion es de representatividad del aparato.En 1909, H . Silberer, filósofo vienés, escribió y  p ublicó un  artículo en el Jahrbuch, donde inform aba que había adquirido el dom in io  de los sueños, en su b úsq ued a de aislar el proceso en donde el pensam iento se transform a en im agen . Silberer parte del trabajo de M aury4 ya citado por Freud en la prim era ed ición  de La interpretación de 
los sueños.El escrito de Silberer tiene dos efectos inm ed iatos d e n ­tro del ám bito del p sicoanálisis de esa época: la problem a- tización de un a teoría del sím bolo que sirvió para agudizar la disputa de Freud co n su discípulo  C . Ju ng, y, por otro lado, que, a partir de ese m om ento , Freud incluyera en ed i­ciones posteriores de su texto can ón ico  los estudios sobre los llam ados “fen óm enos funcionales', a los que Silberer se refería, ya que Freud consideraba a esas investigaciones com o uno de los aportes m ás originales que se hab ían  hech o  a la doctrina de los sueños. A sí por ejem plo lo afirm a en 1914, en su texto Introducción del narcisismo:Sin duda será importante para nosotros poder discernir también en otros ámbitos los indicios de la actividad de esta instancia de observación crítica que se aguza en la conciencia moral y en la introspección filosófica. Aduzco aquí lo que Herbert Silberer ha descrito como el «fenómeno funcional» una de las pocas adicio­nes de indiscutible valor que se han hecho a la doctrina del sue­ño. Como es sabido, Silberer mostró que en estados intermedios
4 Ver en esta publicación, pág. 123.
teseopress.com



20 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

entre el dormir y la vigilia es posible observar directamente la trasposición de pensamientos en imágenes visuales, pero que en esas condiciones no suele sobrevenir una figuración del conteni­do conceptual sino del estado (de buena predisposición, fatiga, etc.) en que se encuentra la persona que pugna por no dormirse. Análogamente, ha mostrado que muchas claves de los sueños y segmentos del contenido de estos no significan otra cosa que la autopercepción del dormir y el despertar. Ha puesto en descu­bierto, por tanto, la contribución de la observación de sí -en el sentido del delirio paranoico de observación- a la formación del sueño. Esta contribución es inconstante;probablemente yo la descuidé por el hecho de que en mis sueños no desempeña un gran papel;en personas dotadas para la filosofía, habituadas a la introspección, quizá sea muy nítida.5El problema también atañe a la interpretación del sue­ño, que se va modificando a medida que la investigación sobre los procesos oníricos avanzaba: en 1917 Freud se ocupa de opinar sobre la idea de que los sueños admiten dos interpretaciones. En El complemento metapsicológico 
a la teoría de los sueños, en una nota al pie, lo dejará claro, pero volveremos sobre eso más adelante.6No es difícil inferir que no solo el problema era la interpretación, sino también el lugar y función del símbolo en la teoría, lo que traería largas discusiones de Freud con varios de sus discípulos y fundamentalmente traería como consecuencia su ruptura con Jung y el alejamiento de este del círculo psicoanalítico.El tema preocupará a Freud los siguientes años. Basta recordar que años más tarde, en su Conferencia XX IX  escri­ta en 1932, ya elaborada su segunda tópica, Freud necesi­tará volver sobre los ejemplos de Silberer para retomar la discusión sobre el simbolismo: 5 6
5 Sigmund Freud, Obras completas XIV : Introducción del narcisismo (1914 ), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991), p. 93.6 Ver pág. 39.
teseopress.com



LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS 21

H. Silberer [ 1909 y 1912] ha demostrado, en una serie de expe­rimentos muy interesantes, que es posible sorprender al trabajo del sueño in fraganti, por así decir, cuando traspone pensamien­tos abstractos a imágenes visuales. Cuando en estados de fatiga y somnolencia quería forzarse a realizar un trabajo intelectual, a menudo el pensamiento se le escapaba, aflorando en su lugar una visión que evidentemente era su sustituto.¿Qué son esos fenómenos funcionales y esas alucina­ciones hipnagógicas, siendo fenómenos que se producen entre el sueño y la vigilia? ¿En qué momentos de su obra Freud se detuvo en ellos? ¿Qué influencia tuvieron en su obra los trabajos de Silberer sobre el tema?El problema de los fenómenos funcionales no ha sido tratado en profundidad en el psicoanálisis después de Freud por ser un fenómeno que se suele considerar poco frecuente y de escaso valor clínico. Sin embargo, se deja de lado la función subjetiva que pueden cumplir y el valor indicativo del funcionamiento del aparato psíquico que su indagación nos aporta.
AntecedentesEl antecedente más importante que tenemos sobre el tema es el trabajo Le sommeil et les rêves de Alfred Maury de 1861, al que Freud remite en varias oportunidades en La 
interpretación de los sueños por motivos diversos. En el cuarto capítulo de su trabajo, que publicamos en esta edi­ción, donde Maury despliega toda su indagación sobre las alucinaciones hipnagógicas, nos explica: 1[1] Se trata de un fenómeno experimentado por un gran número de personas, del cual yo mismo soy sujeto, y que me parece capaz de arrojar luz sobre el modo de producción de los sueños; Me refiero a las alucinaciones que van precedidas del sueño o que
teseopress.com



22 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

acompañan el despertar. Estas imágenes, estas sensaciones fan­tásticas se producen en el momento en que nos gana el sueño o cuando todavía estamos imperfectamente despiertos. Constitu­yen un tipo distinto de alucinaciones a las que se les da el epíteto hipnagógico derivado de las dos palabras griegas ù'nvoç, sueño, «YWYeúq, que trae, conductor; cuya unión indica el momento en que suele manifestarse la alucinación. Varios fisiólogos ale­manes se han ocupado ya de este extraño fenómeno: J. Müller, Purkinje, Gruthuisen, Brandis, Burdach y un alienista francés, a quien debemos un excelente trabajo sobre las alucinaciones, el Sr. Baillarger, lo convirtió en tema de una Memoria especial;pero estos autores están lejos de haber agotado el material y, sobre todo, de haber comprendido suficientemente, en mi opinión, el vínculo que une las alucinaciones hipnagógicas con los sueños, por una parte, y con las alucinaciones de la locura, por otra. Para colmar este vacío, emprendí durante mucho tiempo una serie de observaciones sobre mí mismo, y completé estas observaciones con la ayuda de comunicaciones que tuvieron la amabilidad de proporcionarme personas expuestas al mismo fenómeno.7Freud cita dos textos de Maury: Nouvelles observations 
sur les analogies des phénomènes du réve et de l'aliénation 
mentale [1853] y Le sommeil et les rêves [1878] en la Inter­
pretación de los sueños [1900]. No me detendré en ellos ya que en el texto de Andrés Vargas que se encuentra en esta edición el lector encontrará detalles relevantes sobre el tema.8Otra referencia importante, aunque Freud no la nom ­bre en su obra publicada, es la del texto La inteligencia de Hippolyte Taine (1828-1893), publicado en 1870. En la car­ta del 13 de febrero de 1996, le dice a su amigo Fliess: “El libro de Taine L'intelligence me viene extraordinariamente 7 8
7 Ver en esta publicación, pág. 124.8 Ver en esta publicación, pág. 109.
teseopress.com



LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS 23

bien. Las ideas más antiguas son justamente las más apro­vechables'!9H. Taine parte de una interesante premisa que segu­ramente influyó mucho en Freud, y que Lacan también retomará más tarde. Para él,nuestra percepción exterior es un ensueño del interior que se halla en armonía con las cosas exteriores; y en vez de decir que la alucinación es una percepción exterior falsa, hay que decir que la percepción externa es una alucinación verdadera.10Este filósofo francés toma los ejemplos de Maury para indagar el proceso por el cual una imagen se proyecta en el exterior, ya que dice que Maury ha sido el primero en mos­trar el parentesco entre la sensación, el recuerdo, la imagen y la alucinación, porque nos dice que en ellos vemosno sólo la imagen que se ha convertido en alucinación, sino que la vemos en camino de convertirse en tal. Podemos asistir a la retirada progresiva de la sensación que la contradecía, a la supre­sión de la rectificación que la declaraba interior y al aumento de la ilusión que nos hacía tomar el fantasma por un objeto real.11A aquello que muestra Maury con sus ejemplos, H. Taine intenta encontrarle una explicación, y, en varias de sus ideas, Freud halló inspiración y confirmación de lo que venía pensando en torno a los procesos psíquicos en juego en el aparato psíquico tal como los iba entendiendo en sus investigaciones previas a la Interpretación de los sueños.No puede separarse la investigación que hace Freud sobre los sueños de la que realiza sobre la alucinación, 9 10 11
9 Sigmund Freud. Cartas a Wilhelm Fliess (1887-1904), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1986), p. 182.10 Hippolyte Taine, La inteligencia, tomo II  (1870), versión española por M .H .A. (Buenos Aires: Editorial Albatros, 1944), p. 16.11 Ibidem, p. 74.
teseopress.com



24 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

la fantasía y  la realidad. Pero, fu nd am entalm en te, vam os a encontrar un a referencia a la a lu cin ació n  cada vez que hable del sueño. E n  1915, por ejem plo, dirá: “Por tanto, un  sueño es tam bién un a proyección, u n a exteriorización de un  proceso interior',12 idea que tiene la m ism a base que lo planteado por H . T aine13, y  que todavía conserva, en la época de la m etapsicología, la propuesta de la proyección com o m ecan ism o , que a Freud no term inaba de co n ven ­cer (recordem os que iba a escribir u n  texto sobre el tem a en esa época, que finalm ente no se p u blicó , y  ni siquiera sabem os si llegó a escribirlo). Freud necesita, entre otras cuestiones, resolver de qué se trata esa transform ación de pensam ientos a im agen , esa puesta en otro lugar propio del fen óm en o , qué significa lo interno y  lo externo respec­to del aparato psíquico, pero tam bién cóm o es que existen sím bolos habituales en los sueños, ya que es u n  problem a inherente a la interpretación m ism a. R ecordem os que el sueño le dio la base para el arm ado de su prim era tópica, por lo que es preciso pensar si estos problem as d eterm i­narán, y  si es así de qué m od o y  form a, el planteo de su segunda tóp ica, ligado a lo propuesto respecto a los sueños traum áticos y  el peligro exterior en M ás allá del principio 
de placer. El tem a no es fácil, porque ¿qué im p lica  que en la a lu cin ació n  h ip n agógica  se figure no un  p ensam iento, o un a representación reprim ida, sino u n  proceso del aparato psíquico? Si tenem os en cuenta que en la Traumdeutung la interpretación debe apoyarse en la parte oscura del sueño, si adem ás recordam os que Freud nos habla del om bligo del sueño, y  que en su recorrido de investigación va en cam ino
12 Sigmund Freud, Obras completas XIV : Complemento metapsicológico a la doctri­

na de los sueños (1917), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991), p. 222.13 Por supuesto que Freud no necesitó a Taine para pensar la proyección ya que años antes, en su estudio sobre la Afasia, había abordado el tema al comentar los trabajos de Meynert.
teseopress.com



LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS 25

de p lan team o s le existencia de u n  m aterial incon scien te, no recon ocido  e im posible de recon ocer14 (en 1923), la pre­gunta es ineludible: ¿qué im p lican cias tiene esto para los fen óm enos hip n agógicos? Por otro lado, po dem o s agregar otra pregunta: ¿qué tipo de estím ulo está en juego en un a a lu cin ació n  hip n agógica?Entre la vigilia y  el sueño, entre el sueño y  la vigilia, en esa franja, en ese um bral, en ese litoral, algo sin duda despierta, y  Freud no p o d ía  desentenderse del problem a. A dem ás, porque ya sabía que, com o diría M aced o n io  Fer­nán d ez, no toda es vigilia la de los ojos abiertos...
En Freud antes de Silberer

Si b ien  Freud, antes de la p u b licación  del texto de Silberer, no se ocupó del tem a de las a lucinacio nes hip n agógicas en su obra p u blicad a, p odem os abordar el problem a de encontrar algún antecedente tom an do, por lo m enos, un  fragm ento del asunto en cuestión . Tom arem os, entonces, un  fragm ento específico, ya que obviam ente el tem a podría ser abordado, por ejem plo, desde el estudio del sueño, las alucinaciones o la realidad.EL 11 de abril de 1911,Freud le escribe un a ca r ta a Ju n g  donde, hacien d o  referencia al texto de Silberer, le dice:He leído ahora el trabajo de Silberer. No sé lo que ha sacado a Bleuler de sus casillas. Es una pieza fina y sensible de miniatura psicológica, por el estilo de anteriores trabajos que ya conoce­mos, tan modesto y lúcido como pueda serlo un trabajo sobre un tema de esta índole. He de decir que el fenómeno funcional me parece que está ahora demostrado con certeza y lo tendré
14 Sigmund Freud, E l yo  y  el ello. Manuscritos inéditos y  versión publicada(1923[1911]), edición y comentarios a cargo de Juan Carlos Cosentino (BuenosAires, Mármol Izquierdo, 2011), p. 493.
teseopress.com



26 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

en cuenta en adelante en la interpretación de los sueños. Esen­cialmente no es otra cosa que mi percepción endopsíquica. Soy decididamente partidario de la inclusión del trabajo.15Freud y Jung discutían sobre la publicación de Sim­
bolismo del despertar y simbolismo de umbral en general (1911). Pero lo que nos interesa es el comentario de Freud, que repetirá luego en otros lugares: el fenómeno refiere a una percepción endopsíquica. Veamos entonces qué decía Freud al respecto los años anteriores.La primera referencia que podemos traer, no solo por la fecha, sino por lo sugerente, es la de la carta a Fliess del 12 de diciembre de 1897, donde le dice:¿Puedes imaginarte lo que son «mitos endopsíquicos»? El más reciente engendro de mi trabajo de pensamiento. La oscura per­cepción interna del propio aparato psíquico incita a ilusiones de pensamiento que naturalmente son proyectadas hacia afuera y, de manera característica, al futuro y a un más allá. La inmor­talidad, recompensa, todo el más allá son representaciones de nuestro interior psíquico. ¿Chifladuras? Psico-mitología.16Claro que no eran chifladuras... Como dijimos antes, Freud desde antes del 1900 lleva la idea de pensamientos que se proyectan hacia afuera. Tenemos aquí el núcleo de las ideas que serán trabajadas los siguientes años, y tendrán un punto culminante en Tótem y Tabú, donde, al inicio del capítulo 3, dice:La primera cosmovisión a que los hombres arribaron, la del ani­mismo, era psicológica, no necesitaba de ciencia alguna como fundamento, pues la ciencia sólo nace cuando uno ha inteligido que no conoce al mundo y por eso tiene que buscar caminos
15 Correspondencia Sigmund Freud/Carl Jung , trad. Alfredo Mirales (Madrid, Edi­torial Taurus, 1978), p. 478.16 Sigmund Freud. Cartas a Wilhelm Fliess (1887-1904), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1986), p. 311.
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para tomar conocimiento de él. Ahora bien, el animismo era para el hombre primitivo algo natural y evidente por sí [selbstge- wiss];sabía cómo son las cosas del mundo: son como el hombre se siente a sí mismo. Por eso estamos preparados para descubrir que el hombre primitivo trasladara al mundo exterior constela­ciones estructurales de su propia psique, [Discernidas mediante una llamada «percepción endopsíquica] y por otra parte ello nos autoriza a intentar el retraslado al alma humana de aquello que el animismo enseña acerca de la naturaleza de las cosas.A  esto h ay  que sum arle el m od o en que pensará los m itos y  el lugar de esas representaciones (Darstellung) que son u n  sím bolo de u n  contenido psíquico.Las m ism as ideas son desarrolladas en varias oportu­nidades, com o por ejem plo en el capítulo 12 de Psicopato- 
logía de la vida cotidiana, en el Historial del Hombre de las 
Ratas, y  en Los dos principios del funcionamiento psíquico.Esta form u lación  de Freud es im portante porque, com o dejam os entrever cu and o hab lam o s de H . Taine, no hay p ercep ción  pura, aun qu e sea end op síq uica . Freud lo form aliza m ejor en el texto Lo Inconsciente, pero ya estaba desplegado en el Proyecto de psicología para neurólogos, tal com o tam bién lo lee L acan  en la cuarta clase de su Semi­
nario 7, cuando afirm a que lo que llega a la co n scien cia  es retroactivam ente percibido por m edio de la representa­ción-palabra.Pero, para cu and o escribe Totem y Tabú y  Lo Incons­
ciente, la ruptura co n Ju n g ya estaba en juego , es decir que son textos que Freud escribe tam bién para dejar en claro su postura sobre la discusión respecto al sim bolism o y  las transform aciones de la lib id o .17Para term inar, solo bastará recordarle al lector que este tem a tendrá u n  lugar fu nd am ental en el capítulo 2
17 Por eso, al leer un texto de Freud, es importante pensar a quién le habla, quiénesson sus interlocutores.
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de El yo y el ello16, desde su inicio hasta la presentación de su famoso gráfico de la segunda tópica y el nacimiento del yo. La percepción endopsíquica, el narcisismo, el yo, el dolor, la idea de sí mismo, y el problema de la figurabili- dad (o “representatividad'') son conceptos cuyo desarrollo en la obra de Freud tienen mucha complejidad, y que por supuesto merecen un estudio aparte. Solo queremos aquí plantear que dicho estudio no puede dejar de lado ese recorrido de lectura.Por último, no podemos olvidar aquí una nota de trabajo de Freud, sin fecha precisa, pero posiblemente anterior al texto de Silberer, donde hace alusión a las aluci­naciones hipnagógicas:En Fanny alucinaciones] hipnag[ógicas] en los últimos años de niña antes de dormirse: pequeñas manos infantiles que se volvían cada vez más grandes, cada falange en ellas tan gruesa, con el característico ruido que después reconoce como el que proviene de rechinar los dientes al dormir.18 19Las notas de trabajo son aquellas que Freud realizaba y recopilaba, y que muchas veces introducía luego en su obra publicada. Aunque esta vez no encontramos en sus publicaciones alusión a ella, no deja de ser un signo de su interés por el tema.

18 Sigmund Freud, E l yo y  el ello. Manuscritos inéditos y  versión publicada, (1923 
[1911]), edición y comentarios a cargo de Juan Carlos Cosentino (Buenos Aires, Mármol Izquierdo, 2011).19 Sigmund Freud. Las neuropsicosis de defensa y  otros textos. Notas de trabajo 
1897-1910. Manuscritos, documentos inéditos y  versiones publicadas (Buenos Aires, Mármol Izquierdo, 2022), p. 269.
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Silberer

H erbert Silberer nació  u n  28 de febrero de 1882 en V ie- na; en sus años de juventu d, presidió el Aeroclub vienés, siguiendo los pasos de su padre, qu ien  fue considerado el fund ad or de la navegación aérea austríaca. A  los 17 años, ya realizaba sus prim eros viajes en globo, lo que lo llevó a escribir un  libro sobre el tem a.20 A ñ os después, se interesó por el psicoanálisis y  com en zó a participar de las reuniones de los m iércoles en la Socied ad  Psicoanalítica de V ien a. En 1909 pu blicó  en el Jahrbuchfür Psychoanaly­
tische und Psychopathologische Forschungen21 su escrito “Inform e sobre u n  m étodo para provocar y  observar cier­tos fen óm eno s de a lucinacio nes sim bólicas" que tuvo un a b uena recep ción  por parte de Freud, así com o su segundo escrito “Sim bolism o del despertar y  sim bolism o de um bral en general”22 de 1911, pu blicad o en la m ism a revista.Sobre su vida no h ay  m u ch a inform ación , pero se sabe que tuvo u n  par de m atrim onios desafortunados, y  varias desavenencias co n su padre por no continuar co n lo que él había realizado. E n  enero de 1923, se suicida colgándose en el estudio de su casa paterna.Es im portante recordar que, a partir de 1914, se dedica a escribir sobre tem as v in culad os al sim bolism o, la a lq u i­m ia, el m isticism o, lo que llevó a Freud a cortar relaciones co n él, a lo que contribuyó adem ás su acercam iento al grupo de Stekel, qu ien  ya se hab ía  separado del grupo de V ien a u n  tiem po antes.
20 Silberer, Herbert. Viertausend Kilometer im Ballon. M it 28 photographischen 

Aufnahmen vom Ballon aus. Leipzig, O. Spamer, o. J., 1903.21 Primera revista oficial del movimiento psicoanalítico.22 Ambos publicados en versión bilingüe en la presente edición.
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EL 17 de abril de 1922, ante una solicitud de Siberer de visitarlo, Freud le responde por carta23:Estimado señor:Le ruego no realizar la visita a mí por usted pretendida. A conse­cuencia de las observaciones e impresiones de los últimos años, no conservo inclinación alguna en mantener una conversación personal con usted. Atentamente. Freud.El lector no podrá dejar de preguntarse cómo pasó Freud de considerar interesantes los trabajos de Silberer, de los que llegó a decir que fueron la única contribución al estudio de los sueños desde que él había publicado la 
Traumdeutung, a escribir después esa categórica carta de respuesta en el año 1922.Silberer, que pasa de elevarse por los aires con los globos en el aeroclub de Viena siguiendo los pasos de su padre a elevarse a la trascendencia de símbolos de validez universal para desentrañar el significado de los sueños, se termina suicidando algunos meses después de recibir la carta de Freud, colgándose de una ventana en la casa paterna.Llegados hasta aquí, el lector se preguntará de qué tra­ta el texto de Silberer. Dejemos que nos lo cuente Freud...
Las opiniones de FreudEl ya clásico texto La interpretación de los sueños, publica­do en el inicio del siglo xx, tuvo varias reediciones estan­do en vida Freud, ya que, a medida que continuaba su
23 Karl Fallend, Peculiares, soñadoras, sensitivos. Actas de la Asociación Psicoanalí-

tica de Viena. Edición a cargo del Área de Psicoanálisis de la Facultad dePsicología de la Universidad de la R.O.U. (Montevideo, 1997), p. 240.
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investigación sobre el sueño, iba añadiendo material para completarlo.En una nota agregada en 1911 al primer capítulo, nos dice que Silberer ha demostrado con bellos ejemplos cómo, en estado de somnolencia, los pensamientos se transmutan en imágenes que pretenden expresar lo mis­mo. Pero, en el capítulo 6, donde trabaja la consideración por la figurabilidad (o representatividad), se toma el traba­jo de explayarse sobre el texto que Silberer publica en 1909. Recordemos que, como dijimos anteriormente, para Freud era una de las pocas contribuciones originales que se habían hecho sobre el tema desde su publicación en 1900. Explica Freud:Herbert Silberer (1909) indicó un buen camino para observar directamente esa trasposición de los pensamientos en imágenes que se produce durante la formación del sueño y, así, para estudiar aislado este aspecto particular del trabajo del sueño. En estado de fatiga y somnolencia, Silberer se imponía un esfuer­zo intelectual;solía suceder entonces que el pensamiento se le escapaba y en su lugar aparecía una imagen en que podía indi­vidualizar el sustituto de aquel. Silberer llama a este sustituto, no del todo adecuadamente, «autosimbólico». Reproduzco aquí algunos ejemplos del trabajo de Silberer, que volveré a conside­rar en otro lugar a causa de ciertas propiedades que presentan los fenómenos por él observados:«"Ejemplo n° 1: Pienso en que me dedico a mejorar, en un ensa­yo, un pasaje complicado.»"Símbolo: Me veo cepillando un trozo de madera"»"Ejemplo n° 5: Procuro hacerme presente el fin de ciertos estu­dios metafísicos que ahora me propongo realizar. Ese fin con­siste, según entonces pienso, en alcanzar trabajosamente, a la busca de los fundamentos de la existencia, formas de conciencia o estratos existenciales cada vez más elevados.»"Símbolo: Introduzco un largo cuchillo debajo de una tarta, como si quisiese tomar un trozo.»"Interpretación: Mi movimiento con el cuchillo significa el 'alcanzar trabajosamente' en cuestión. [. ,.].He aquí la explicación
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del fundamento de ese símbolo: algunas veces me toca, estando a la mesa, dividir y servir una tarta, tarea para la cual utilizo un cuchillo grande y largo, lo cual exige alguna precaución. En particular, retirar limpiamente de la tarta los trozos ya contados ofrece ciertas dificultades: el cuchillo debe deslizarse cuidadosa­mente debajo de los trozos correspondientes (el largo 'alcanzar trabajosamente' para llegar a los fundamentos). Pero la imagen contiene otros simbolismos. La tarta del símbolo era hojaldrada, y por lo tanto el cuchillo debía atravesar diferentes estratos para cortarla (los estratos de la conciencia y del pensamiento)'. »"Ejemplo n° 9: Pierdo el hilo de mis pensamientos. Me esfuerzo por reencontrarlo, pero debo reconocer que se me ha escapado por completo.»"Símbolo: Un trozo de composición tipográfica cuyas últimas líneas faltan"».24Freud reconoce que Silberer descubre que puede, con sus experiencias hipnagógicas, mostrar que el sueño pue­de reproducir no solo los pensamientos oníricos latentes (base fundamental del descubrimiento freudiano), sino también los procesos psíquicos que se producen durante la formación del sueño, y que nombró como “fenómenos funcionales'.Así entonces continúa en el punto I del mismo capítu­lo 6, donde Freud trata sobre la elaboración secundaria:Luego de esta apreciación de la elaboración secundaria, pasaré a considerar un nuevo elemento que contribuye al trabajo del sue­ño, señalado por las finas observaciones de H. Silberer. Como ya mencioné en otro lugar (cf. págs. 350-1), Silberer ha sorprendido por así decir en flagrante la trasposición de los pensamientos en imágenes, forzándose a desarrollar una actividad mental en estados de fatiga y somnolencia. En tales circunstancias ese pen­samiento así elaborado se le escapaba, y en su lugar se instalaba una visión que resultaba ser el sustituto de ese pensamiento las más de las veces abstracto. (Véanse los ejemplos de las páginas
24 Sigmund Freud, Obras completas V: La interpretación de los sueños (1900), trad.José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991), p. 351.
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citadas.) Ahora bien, en estos experimentos sucedía que la ima­gen emergente, equiparable a un elemento onírico, figuraba algo diverso del pensamiento en espera de elaboración, a saber: la fatiga misma, la dificultad o el displacer frente a ese trabajo;por tanto, el estado subjetivo y el modo de funcionamiento de la persona que se afana, en lugar del objeto de su empeño. Silberer llamó a este caso, que a él le sobrevenía con mucha frecuencia, el «fenómeno funcional», por contraste con el «fenómeno mate­rial» que sería de esperar. Por ejemplo:«Después de almorzar estoy echado, en extremo somnoliento, en mi sofá, pero me fuerzo a reflexionar sobre un problema filosó­fico. Procuro comparar las opiniones de Kant acerca del tiempo con las de Schopenhauer. No logro, por mi estado de somnolen­cia, retener una junto a la otra las dos líneas de pensamiento, lo cual es indispensable para la comparación. Después de muchos intentos vanos, me grabo otra vez con toda la fuerza de mi volun­tad la deducción de Kant, a fin de aplicarla después al planteo de Schopenhauer. Acto seguido dirijo toda mi atención a este último;y ahora, cuando quiero volver a Kant, encuentro que se me ha escapado de nuevo, y en vano me empeño por recobrarlo. Este vano empeño por reencontrar ahora los legajos de Kant, traspapelados en algún lugar de mi mente, me es figurado de pronto, teniendo yo cerrados los ojos, como símbolo plástico- intuible, semejante a una imagen onírica: Pido una información a un secretario gruñón que, inclinado sobre un escritorio, hace oídos sordos a mi insistencia. Incorporándose a medias, me mira enfadado y me la rehúsa» (Silberer, 1909).25Lo interesante es que esta referencia que Freud hace de los textos de Silberer ya data de 1914, mismo año en que, en otro párrafo del capítulo 5, Freud advertía que Silberer no se daba cuenta de que los procesos psíquicos que se producen durante la formación del sueño son un material como cualquier otro. Es importante la aclaración, porque algo ya había cambiado respecto a la valoración de Freud, que, si bien ya sabía que se trataba de percepciones endopsíquicas, se percataba de que el problema dentro de
25 Ibidem, p. 499.
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la teoría y el movimiento psicoanalítico se tornaba más complejo. Por eso, continúa diciendo en esas mismas pági­nas sobre la elaboración secundaria en 1914:El «fenómeno funcional», la «figuración del mundo de los estados en vez del mundo de las cosas», fue observado por Silberer en lo esencial bajo las dos condiciones del adormecerse y del recobrar el sentido. Es fácil comprender que respecto de la interpretación de los sueños sólo interesa el segundo caso: Silberer ha mostrado con buenos ejemplos que los fragmentos finales del contenido manifiesto de muchos sueños a los que sigue inmediatamente el despertar no figuran sino el designio o el proceso del despertar mismo. Sirven a este propósito: atravesar un umbral («simbolis­mo del umbral»), abandonar una habitación para entrar en otra partir, volver a casa, separarse de un acompañante, zambullirse en el agua, etc. En todo caso, no puedo dejar de observar que en mis propios sueños y en los de las personas analizadas por mí he hallado elementos referibles al simbolismo del umbral con frecuencia muchísimo menor que la esperable según las comu­nicaciones de Silberer.En modo alguno es inconcebible o inverosímil que este sim­bolismo del umbral pueda tener valor esclarecedor respecto de muchos elementos en medio de la trama de un sueño, por ejem­plo en lugares en que están en juego oscilaciones en la profun­didad del dormir y la tendencia a interrumpir el sueño. Empero, todavía no se han aportado ejemplos ciertos de este hecho. Con mayor frecuencia parece presentarse el caso de la sobredetermi­nación, a saber, que un pasaje del sueño que recibe su contenido material de la ensambladura de los pensamientos oníricos sea usado además para figurar algo atinente al estado de la actividad anímica.El muy interesante fenómeno funcional de Silberer ha dado lugar a muchos abusos (aunque de esto no tiene la culpa su descu­bridor), pues la vieja tendencia a la interpretación simbólica y abstracta de los sueños halló apuntalamiento en él. La primacía otorgada a la «categoría funcional" llega en muchos tan lejos, que hablan de fenómeno funcional dondequiera que en el con­tenido de los pensamientos oníricos aparezcan actividades inte­lectuales o procesos afectivos, cuando en verdad este material
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no tiene ni más ni menos derecho que otros a entrar en el sueño en calidad de resto diurno.Admitimos que los fenómenos de Silberer configuran una segun­da contribución a la formación del sueño de parte del pensa­miento de vigilia, si bien menos constante y menos importante que la primera, introducida bajo el nombre de «elaboración secundaria». Había quedado demostrado que una parte de la atención activa durante el día permanece volcada también al sueño en el estado del dormir, lo controla, lo critica y se reserva el poder de interrumpirlo. Ello nos sugirió reconocer en esa instan­cia anímica que se mantiene despierta desde la vigilia al censor, que ejerce una influencia restrictiva tan fuerte sobre la plasma- ción del sueño. Lo que agregan las observaciones de Silberer es el hecho de que en ciertas circunstancias está activa también una suerte de observación de sí que brinda su contribución al contenido del sueño. Acerca de las relaciones probables entre esta instancia de observación de sí, quizá particularmente activa en mentes filosóficas, y la percepción endopsíquica, el delirio de ser notado, la conciencia moral y el censor del sueño convendrá ocuparse en otro sitio.26Freud se refiere aquí a ambos textos de Silberer, y plantea dos cuestiones a tener en cuenta. Por un lado, lo referente a las consecuencias dentro del universo psi- coanalítico, donde se produjeron abusos respecto al uso de las interpretaciones simbólicas. Por otro lado, una sutil convalidación del fenómeno funcional, pero dejándolo del lado de la elaboración secundaria.Comencemos por esto último. Freud “admite” que el fenómeno funcional es una contribución a la formación del sueño de parte del pensamiento de vigilia, o más específicamente, de la elaboración secundaria. Ya había demostrado, agrega, que una parte de la atención (habla del mecanismo de atención) se vuelca al sueño en el estado de dormir. Este no es un dato menor, porque el mecanismo
26 Ibidem, p. 500.
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de atención está ligado a la percepción. ¿Qué es la elabora­ción secundaria? En principio, es el cuarto de los factores formativos del sueño27, que busca configurar, con el mate­rial que se le ofrece, “algo semejante a un sueño diurno”28. La elaboración secundaria está ligada a la instancia cen­suradora, donde no solo restringe y busca omitir elemen­tos del sueño, sino que también permite intercalaciones y acrecentamientos de este, incluso es aquella que, llegado el caso, permite decir “Esto no es más que un sueño'! Es una función psíquica que sirve al enlace de los fragmen­tos del sueño, les pretende dar coherencia y armarles una fachada comprensible. Se empeña en que el sueño pierda su carácter absurdo e incoherente para aproximarlo a una vivencia comprensible. Freud no deja de comparar ese tra­bajo al de los filósofos: con retazos y harapos se tapan las lagunas en la construcción del sueño.Freud lo resume con claridad:Esta función psíquica que emprende la llamada elaboración secundaría del contenido onírico parece idéntica al pensamien­to de vigilia. Es lo que resulta, con mucha probabilidad, de la siguiente consideración: Nuestro pensamiento despierto (pre­consciente) se comporta hacia un material perceptivo cualquie­ra de idéntico modo que lo hace esta función hacia el contenido onírico. Le compete, desde luego, poner orden en ese material, establecer relaciones y adecuarlo a la expectativa de una trama inteligible. Más bien nos excedemos en ello;los trucos del presti­digitador nos engañan porque se apoyan en este hábito intelec­tual nuestro. En el afán de componer de manera inteligible las impresiones sensoriales que se nos ofrecen, a menudo incurri­mos en los más extraños errores o aun falseamos la verdad del material que nos es presentado.29 27 28 29
27 Los otros tres: la condensación, el desplazamiento y la representatividad/figura- bilidad.28 Ibidem, p. 489.29 Ibidem, p. 495.
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Aquí es donde entra en juego aquella función del yo, que, como un prestidigitador, intenta imponer un senti­do sobre aquello que se presenta en modo fragmentario. Recordemos que Freud, en 1914, está escribiendo sobre el narcisismo, aunque todavía le cuesta encontrar el lugar y la función del yo dentro del psiquismo, y será recién en El 
yo y el ello donde podrá replantear qué es el Yo. El sueño, nos recuerda Freud, es egoísta, y todo sueño trata sobre la persona que sueña; los personajes del sueño siempre tienen algo en común con el soñante, algo común oculto que debe desentrañarse, pero, al mismo tiempo que el yo aparezca en un sueño varias veces, nos habla funda­mentalmente de su fragmentación originaria, aquella que la elaboración secundaria intenta componer, unir, aunque esa siempre sea, en definitiva, una tarea imposible. Con la elaboración secundaria, siempre se busca alcanzar un nuevo sentido, tal como lo puede mostrar el delirio, porque siempre de fondo, al acecho, se encuentran los desgarro­nes en las ensambladuras y en los intentos de coherencia e inteligibilidad. Lo explica bien Lacan, cuando afirma:Y no hay que equivocarse aquí. La importancia concedida por Freud al fenómeno funcional lo es a título de la elaboración secundaria del sueño, lo cual para nosotros es como decirlo todo, puesto que la define expresamente por el emborronamiento de la cifra del sueño operado por medio de un camuflaje no menos expresamente designado como imaginario.30Freud nos agrega, además, en el párrafo antes citado del punto I de La Interpretación de los sueños, que lo que también está en juego es una instancia crítica y contro­ladora, tal como lo expone en Introducción al narcisismo, cuando dice que Silberer ha puesto en descubierto la
30 Jaques Lacan, Escritos 2, D e un silabario a posteriori, trad. de Tomás Segovia(Buenos Aires, Siglo xxi Editores, 1987), p. 697.
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contribu ción  de la observación de sí -e n  el sentido del d eli­rio paranoico de ob servación - a la form ación del sueño, y  que contin úa en su texto de 1919 Pegan a un niño:¿De dónde viene la conciencia de culpa misma? Tampoco aquí los análisis nos dan respuesta alguna. Pareciera que la nueva fase en que ingresa el niño la llevara consigo y, toda vez que perdura a partir de ese momento, correspondiera a una formación cica­tricial como lo es el sentimiento de inferioridad. Según la todavía incierta orientación que hemos logrado hasta ahora respecto de la estructura del yo, la atribuiríamos a aquella instancia que se contrapone al resto del yo como conciencia moral crítica, que en el sueño produce el fenómeno funcional de Silberer [1910] y se desase del yo en el delirio de ser notado.31Freud está en los albores del p lanteam iento  de su segunda tóp ica y  la introd u cción  del superyó en la teoría, y  aqu í tenem os un o de sus gérm enes. Por eso siem pre es im portante estar atentos a saber en qué m om entos se pro­d ucen  los planteos de F reud , para entender el m om ento  en que está su elaboración teórica. A  Freud todavía le hace falta investigar m ás sobre las identificaciones, el com plejo  de Edipo y  la castración, y  rever el dualism o p u lsion al para plantear la fu n ció n  del superyó, pero, justam ente respecto de esa fu n ció n  m ism a, la percep ción  end op síq uica , el d eli­rio de observación , la paranoia, y  el sentim iento de culpa le dan la orientación.Vayam os ahora al otro punto en cuestión que dejam os en suspenso, el de los abusos en la interpretación de los que Freud nos alerta.El problem a es claro: si se p o dían  figurar procesos p síquicos, los sueños p o d ían  tener otra interpretación. Es necesario volver a citar entonces la nota al pie de ese
31 Sigmund Freud, Obras completas XVII: Pegan a un niño (1919), trad. José LuisEtcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991), p. 191.
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extraordinario texto de 1917 que es Complemento metapsi- 
cológico a la teoría de los sueños, donde d ijim os que Freud plantea:Al miramiento por la figurabilidad adscribo también el hecho, destacado por Silberer [1914] y quizá sobrestimado por él, de que muchos sueños admiten dos interpretaciones simultáneamente válidas y, no obstante, de diferente naturaleza. Silberer llama a la una analítica y a la otra anagógica. En todos los casos se trata de pensamientos de índole muy abstracta, que por fuerza ofrecieron grandes dificultades para su figuración en el sueño. A modo de comparación, considérese la tarea que importaría sus­tituir el artículo editorial de una gaceta política por ilustraciones. En tales circunstancias, el trabajo del sueño tiene que susti­tuir primero el texto de pensamientos abstractos por uno más concreto, enlazado con aquel de algún modo por comparación, simbolismo, alusión alegórica y, en el mejor de los casos, gené­ticamente. Sólo después puede usar este último, en remplazo de aquel, como material del trabajo del sueño. Los pensamientos abstractos producen la interpretación llamada anagógica, que en el trabajo interpretativo colegimos con mayor facilidad que la genuinamente analítica. Según una acertada observación de Otto Rank, ciertos «sueños sobre la cura» de pacientes bajo tra­tamiento analítico son los mejores modelos para entender esos sueños de interpretación múltiple.32La propuesta que se realiza en esos convulsion ados años de que exista otro m od o de interpretación posible de los sueños se enm arca tam bién en la discusión que Freud tiene co n  Ju n g y  la ruptura que se produce co n la escuela suiza y  co n Stekel, qu ien  era uno de los d iscípulos que m ás se o cup ab a del problem a del sim bolism o en el sueño y  encuentra en Silberer un  apoyo a su form a de interpretar utilizando el sim bolism o.
32 Sigmund Freud, Obras completas XIV : Complemento metapsicológico a la doctri­

na de los sueños (1917), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: AmorrortuEditores, 1991), p. 227.
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Ju ng intentaba por esos años, a partir de sus estudios sobre la  d em en cia  precoz,sustituir el concepto descriptivo de libido por otro genético, el cual comprende, aparte de la libido sexual actual, aquellas otras formas de libido que están destacadas de antiguo en funciones firmemente organizadas. Aquí resulta inevitable una pequeña dosis de biología.33Esto llevaría a un  conflicto  co n Freud, ya que am p lia­ba el concepto  de “lib id o ” hacia fronteras alejadas de lo sexual, y  m od ificab a su lectura de la fu n ció n  del incesto y  del Edipo y  de la etiología de la neurosis. Pero tam bién res­pecto a la teoría de los sueños, tal com o el m ism o Ju n g se lo hace saber a Freud en un a carta de 1913, cu and o le dice que la teoría del sueño com o cu m p lim ien to  de un  deseo le parece aceptable pero superficial, y  que él pretende ir m ás allá de esa teoría.34Silberer se sentía cada vez m ás cóm od o co n  las ideas de Stekel y  Ju n g que co n las de Freud. Esas interpretaciones exigían cond u cir al paciente a supuestos grados superiores de síntesis en el hojaldre33 34 35 de su personalidad. Ahora bien, com o ya dijim os, y  es necesario repetir, esto deja escapar le estructura m ism a de la subjetividad, en el punto en donde se borra la desgarradura originaria del sujeto. Pero, además, con la interpretación anagógica, se produce u n  corrim ien­to desde lo sexual h a cia  lo m etafísico que para Freud es inaceptable. En definitiva, este es realm ente el fond o de la cuestión, ya que n u n ca en torno al tem a de las a lu cin a cio ­nes h ip n agógicas el problem a se plantea en térm inos de psicopatología, enferm edad o com o si fuera u n  fen óm eno
33 Correspondencia Sigmund Freud/Carl Jung, trad. Alfredo Mirales (Madrid, Edi­torial Taurus, 1978), p. 539.34 Ibidem, p. 613.35 Palabra con la que insiste Lacan en varios de sus escritos cuando aborda el tema.
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clín ico referido a la psicosis. E n  un a nota agregada en 1919 a la Interpretación de los sueños, lo aclara:Por otra parte, no puedo refrendar la tesis que H. Silberer fue el primero en sostener, según la cual todo sueño -o al menos muchos sueñosy ciertos grupos de ellos- reclama dos interpreta­ciones diferentes, que incluso mantendrían entre sí una relación fija. Una de estas interpretaciones, la que Silberer llama psico- analítica, atribuye al sueño un sentido cualquiera, la mayoría de las veces infantil-sexual;la otra, más importante y que él llama anagógica, enseña los pensamientos más serios, a menudo pro­fundos, que el trabajo del sueño tomó como material. Silberer no demostró esta tesis comunicando una serie de sueños que él hubiera analizado en esas dos direcciones. Debo replicar que no hay tal hecho. Es que la mayoría de los sueños no deman­dan sobreinterpretación y, en particular, son insusceptibles de interpretación anagógica. En la teoría de Silberer, no menos que en otros empeños teóricos de años recientes, hay una inequí­voca tendencia a velar las condiciones básicas de la formación del sueño y a desviar el interés de sus raíces pulsionales. Para una cantidad de casos pude corroborar las indicaciones de Sil- berer; el análisis me mostró entonces que el trabajo del sueño había emprendido la tarea de mudar en un sueño, tomándolos de la vida de vigilia, una serie de pensamientos muy abstrac­tos e insusceptibles de figuración directa, y procuró solucionar esa tarea apoderándose de algún otro material de pensamiento que mantenía una relación laxa (que a menudo ha de llamar­se alegórica) con aquel pensamiento abstracto, y que ofrecía menores dificultades a la figuración. La interpretación abstracta de un sueño así nacido es dada directamente por el soñante; la interpretación correcta del material deslizado debajo tiene que buscarse con los medios técnicos que nos son conocidos.36Freud sabía que el psicoanálisis estaba en un  m o m e n ­to álgido, los años pasab an y  el núm ero de discípulos que querían m arcar discrepancias crecía , al m ism o tiem po que
36 Sigmund Freud, Obras completas V: La interpretación de los sueños (1900), trad.José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991), p. 518.
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todavía quedaba m u ch o  por pensar de la clín ica y  la teoría. Sin em bargo, Freud n u n ca dejó de pu blicar sus opiniones cada vez que el tem a lo am eritaba. Así, ya en 1914, en el texto Contribución a la historia del movimiento psico- 
analítico, se expresa en form a m u y  drástica sobre estas circunstancias:Quiero establecer un símil y suponer que en cierta sociedad vive un advenedizo que dice pertenecer a una familia de antiguo abo­lengo, pero de otras tierras, y se alaba de su linaje. Le demuestran que sus padres viven en algún lugar de la vecindad y son gentes muy modestas. Ahora le queda todavía un subterfugio, y echa mano de el. Ya no puede desmentir su origen, pero asevera que sus padres son de encumbrada nobleza, sólo que venida a menos, y hace que algún funcionario condescendiente les extienda el título de su alcurnia. Pienso que de manera semejante se vieron obligados a comportarse los suizos. Si no era permitido sexuali- zar la ética y la religión, sino qué ellas desde el comienzo eran algo «más elevado», pero al mismo tiempo parecía incontrasta­ble que sus representaciones provenían del complejo familiar y del complejo de Edipo, no quedaba sino una sola explicación: estos complejos a su vez, desde el comienzo, no podían significar lo que parecían enunciar; poseían ese otro sentido «anagógico» (según la terminología de Silberer), más elevado, gracias al cual admitieron que se los aplicara a las ilaciones de pensamientos abstractos de la ética y de la mística religiosa.37Freud no se equivocaba, en el año 1914, Silberer pu blicab a, por ejem plo, dos libros titulados Probleme der 
Mystik und ihrer Symbolik (Problemas del misticismo y su 
simbolismo) y  Mystik und Okkultismus (Mística y  ocultis­
mo). Los títulos lo dicen  todo, para Freud no quedab a m ás cam ino que el apartam iento y  la defensa de sus ideas. En su op in ió n , su d escubrim iento respecto a los sueños
37 Sigmund Freud, Obras completas XIV : Contribución a la historia del movimiento

psicoanalítico (1914), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Edi­tores, 1991), p. 59.
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había arrancado a este de las tierras de la superstición y  la m ística, y  no estaba dispuesto a un a regresión teórica. Lo anagògico refiere a u n a herm en éu tica  de sentido m ístico, que im p lica  un a lectura m oral y  religiosa, lo que está en las antípodas de lo que pretendía Freud. C o m o  él m ism o afir­m a en El malestar en la cultura, son cam inos que m u ch as veces persigue el yo para escapar del peligro de las exigen­cias del m u n d o  exterior.Pero lo m ás im portante es que ese m od o  de lectura anagògico de los sueños tiene otra co n secu en cia  respecto a la orientación clín ica, ya que esa orientación, a la que burlonam ente Freud adscribe a los filósofos, deja de lado al cuerpo. Lo deja de lado, en princip io, cu and o resta im p or­tancia a la sexualidad infantil y  desexualiza la libido. Pero tam bién por algo m u ch o  m ás sutil, que Freud se encarga de aclarar en 1914, en m edio  de estas disputas y  desvíos. En ese año, en su texto Totem y tabú, en el capítulo “A n i­m ism o, m agia y  o m n ip oten cia  del pensam iento', le dedica unos renglones al problem a de la acció n  sim b ólica  y  la a lu cin ació n . D ijim os antes que la investigación de Freud sobre los sueños siem pre va a la par de la que realiza con respecto a la a lu cin ació n , la fantasía y  la realidad. D ijim os tam bién que no p u ed en  pensarse unas sin las otras. Freud en ese texto vuelve co n su antigua hipótesis: al com ienzo el niño satisface sus deseos por vía de la a lu cin ació n , esta­blecien d o la situación satisfactoria m ediante sus órganos sensoriales. Luego será el juego el que tom e el relevo de la satisfacción alucinatoria, sensorial. Y  el deseo se va desp la­zando hacia la acció n  m otriz. R ecordem os que en el sueño el polo m otor, lógicam ente, está inh ibid o . Pero el sujeto hablante requiere que la acció n  m otriz, o, m ás esp ecífica­m ente, la acción  sim bólica, venga al lugar de aquel m od o de satisfacción prim ordial, aun qu e luego el recurso a la a lu cin ació n  sea reem plazado por la fantasía. C u a n d o  Freud
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nos habla de la acción  m otriz, nos habla del cuerpo. D ejar de lado este detalle le perm ite a Silberer orientar el cam ino hacia la búsq ued a de la elaboración de sistem as cada vez “m ás elevados espiritualm ente” construidos de sím bolos que el analista interpreta. Sistem as de pensam iento cada vez m ás alejados del cuerpo sexuado, y de todo aquello que lo perturbe y  altere. La lógica de Freud es m u y  estricta, esos sistem as llevan a la o m n ip oten cia  del p ensam iento y  al p redom inio de las accion es m ágicas com o m od o de solución  ante lo perturbador que p uede ser el deseo.Tam poco hay que olvidar que el problem a de los sím ­bolos en los sueños ocup ó a Freud desde La interpretación 
de los sueños, cu and o abordó los sueños típicos. Ju stam en ­te en el año 1914, agrega a la ed ición  de la Traumdeutung los párrafos d edicados a la representación por m edio de sím bolos de los que el sueño se sirve para disfrazar los pensam ientos latentes. Freud se encontraba co n la d ificu l­tad de que esos sueños requerían un a técn ica co m bin ada en donde, por un  lado, se p edía asociaciones al paciente y, por otro, se requería la com p rensión  por parte del analista de ciertos sím bolos en juego. Siem pre eso p one en juego el recaudo de no caer en la arbitrariedad por parte del intérprete, por lo que este debe estudiar cuidadosam ente sím bolos típicos que aparecen en los soñantes. E l riesgo, Freud se daba cuenta, era la regresión teórica, es decir, volver a la sugestión, dejando el saber del lado del analista, quien sería así el que decodifica  el sím bolo, revelando un a verdad que solo él co no ce y  p uede transm itir, figura de un  O tro consistente sem ejante a la de u n  D io s. A dem ás, com o afirm a L acan , el otro riesgo es encam inarse a reducir al psicoanálisis a u n a h erm en éu tica38, lo que en esa época, y  en todas, resulta m u y  secutor.
38 Jaques Lacan, Escritos 2, D e un silabario a posteriori, trad. de Tomás Segovia(Buenos Aires, Siglo xxi Editores, 1987), p. 697.
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Este es u n  sim bolism o, aclara Freud, que no pertene­ce al sueño, sino al representar incon scien te, y  lo hallam os en el folclore, los m itos, las sagas, los giros idiom áticos, en la sabiduría popular y  en los chistes. Freud lo ligará a un  m od o de expresión antiguo, lo que llam a la “herencia arcai­ca"39 que el sujeto trae consigo y  que constituye el núcleo del in con scien te , según afirm a Freud en esa época. En la X  
Conferencia (1917) dedicad a al tem a, llam ará “sim b ólica” a la relación entre u n  elem ento onírico y  su traducción, y  al elem ento onírico m ism o, un  sím bolo del p ensam iento onírico incon scien te . Y  concluirá que, en definitiva, el sim ­bolism o es, jun to  a la censura onírica, un  segundo factor de la desfiguración del sueño, pero u n  factor autónom o. A d e ­m ás, lo lleva a considerar que el psicoanálisis hab ía  reco­nocid o  tendencias incon scien tes (unbewußte Strebungen), pero ahora tam bién debe contem plar algo m ás: co n o ci­m ientos, conexiones conceptuales, com paraciones. Freud no elude el problem a que la clín ica  le plantea: si existe un a “traducción constante" ¿qué nos dice eso sobre lo in co n s­ciente? Freud no elude el tem a porque la m ism a lógica ya la hab ía  utilizado en su texto “Lo inconsciente', cu and o se preguntaba si el estudio de la psicosis le perm itirá discernir lo enigm ático del inconsciente.Varios años después explica b ien  su parecer en A náli­
sis finito e infinito:Cuando hablamos de «herencia arcaica», solemos pensar única­mente en el ello y al parecer suponemos que un yo no está todavía presente al comienzo de la vida singular. Pero no descuidemos que ello y yo originariamente son uno, y no significa ninguna sobrestimación mística de la herencia considerar verosímil que el yo todavía no existente tenga ya establecidas las orientaciones
39 Sobre este punto es recomendable la lectura del texto E l otro lado del superyó en

1923 escrito por Miguel Gasteasoro, publicado en el n.° 6 de Claroscuro, Cuader­
nos de Psicoanálisis (Montevideo, 2023), dirigida por Ginnette Barrantes Sáenz.
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del desarrollo, las tendencias y reacciones que sacara a la luz más tarde. Las particularidades psicológicas de familias, razas y naciones, incluso en su conducta frente al análisis, no admiten ninguna otra explicación. Más aún: la experiencia analítica nos ha impuesto la convicción de que incluso ciertos contenidos psí­quicos como el simbolismo no poseen otra fuente que la trasfe- rencia heredada, y diversas indagaciones de la psicología de los pueblos nos sugieren presuponer en la herencia arcaica todavía otros precipitados igualmente especializados, del desarrollo de la humanidad temprana.40Por supuesto que tam bién estaba la discusión sobre la ontogénesis del sim bolism o, tem a del cu al Sandor Feren- czi nos dejó u n  interesante trabajo en el año 1913.41 Este analista, uno de los m ás im portantes d iscípulos de Freud, planteará en su texto que la princip al co n d ició n  para la form ación de sím bolos reales no es de carácter intelectu al, sino afectivo, lo que perm ite distinguir al sím bolo de otros productos psíquicos com o la m etáfora, la co m p aració n , la alegoría, etc. El sím bolo, según plantea Ferenczi, requiere que u n a de las partes que lo constituyen esté reprim ida. Por ejem p lo: en su origen , el pene y el árbol eran iguales conscientem ente, pero sólo por la represión del interés por el p e n e , el árbol es investido de u n  interés aparentem ente inexplicable, y  se convierte en sím bolo del órgano sexual.Freud tam bién reconocerá la im portancia del estudio de O . R an k y  H . Sachs llam ado La importancia del psico­
análisis para las ciencias del espíritu (1913) y  el de Ernest Jones titulado Sobre la teoría del simbolismo (1916), del cual L acan  realizará varios com entarios en su obra. U n o  de esos com entarios el p sicoanalista francés lo form ula en su 40 41
40 Sigmund Freud, Obras completas XXIII: Análisis terminable e interminable (1937), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991),p. 242.41 Sandor Ferenczi, Sexo y  psicoanálisis. Simbolismo (1913), trad. S. Ducovsky (Buenos Aires, Ed. Horné, 2009), p. 176.
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escrito En memoria de Ernest Jones: sobre la teoría del sim ­
bolismo, y  nos brinda un  excelente ejem plo del problem a en cuestión. D ice  L acan , tom an do un  ejem plo de Jones, que la serpiente no es u n  sím bolo de la libido, sino del falo. D esarrollando esta lógica, dice L acan , es com o Jones se aleja del m isticism o. El sím bolo se desplaza de un a idea m ás concreta a un a m ás abstracta, co n  la que se relaciona secundariam ente. L acan  lo ejem plifica co n A n n a O .: esa serpiente es sím bolo del falo, y  eso es m ás fácil de d eterm i­nar que a qu ién  pertenece ese fa lo ....El símbolo de la serpiente lo sugerimos de entrada en la modu­lación misma de la frase en que evocamos el fantasma por el que Anna O .  cae en el sueño en los Estudios sobre la histeria, esa serpiente que no es un símbolo de la libido por supuesto, como tampoco de la redención lo es la serpiente de bronce, esa serpiente no es tampoco como lo profesa Jones el símbolo del pene, sino del lugar donde falta.42Los años siguientes, no por casualid ad, encontrarán a Freud ah o n d an d o  en la investigación clín ica  del fetichism o, que hab ía  “co m en zad o ” co n un a conferencia en la S o cie ­dad psicoan alítica de V ien a en 190943, el m ism o año en donde se p u b lica  el prim er texto de Silberer sobre las a lu ci­nacion es h ip n agógicas. El fetiche es sím bolo, m on um ento , que representa al falo com o ausente, com o co n secu en cia  del encuentro co n la castración del Otro; y  esta in d agació n  le perm itirá a Freud dar u n  giro respecto a cóm o pensar la escisión del yo y  el proceso de defensa. Porque eso es lo que guiaba a Freud: la escisión, la desgarradura, la parte 42 43
42 Jaques Lacan, Escritos 2, De un silabario a posteriori, trad. De Tomás Segovia (Buenos Aires, Ed, Siglo XXI, 1987), p. 701.43 Sigmund Freud, Fetichismo y  otros textos. Correspondencia, el caso AB. M anus­

critos, documentos inéditosyversionespublicadas (2019). Ediciónycomentarios Juan Carlos Cosentino y Lionel F. Klimkiewicz (Buenos Aires, Mármol Izquier­do, 2019).
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oscura del sueño, la pérdida, la falta. U n  sím bolo com o el fetiche siem pre m ostrará dos caras, aquella que d esm ien ­te la castración y  aquella que la reconoce. Por lo que no es difícil pensar que de ahí se desprenden dos m odos de orientar la ind agació n  clín ica , y  por supuesto, dos m od os de interpretar, un o anagógico y  uno psicoanalítico. E n  d efi­nitiva, dos orientaciones m u y distintas.
Epílogo

A ñ os después, cuando ya h ab ían  quedado atrás las d isp u­tas co n Ju n g  y  el entusiasm o por los escritos de Silberer sobre el sim bolism o del um bral, el 8 de septiem bre de 1930, Freud recibe un a carta del escritor A rnold  Zw eig, con quien m antenía u n a relación epistolar desde hacía pocos años atrás y  co n  qu ien  adem ás intercam biaba p u b lica cio ­nes. Zw eig, en esos años, se encontraba sufriendo algunos inconvenientes en sus ojos que lo llevaban a realizar diver­sas consultas m édicas. En la carta m en cio n ad a, le cuenta a Freud que su ojo derecho le está trayendo algunos p e cu ­liares problem as, debido a que un a am polla de líquido en la retina se proyecta h acia  el m u n d o  exterior com o a tra­vés de u n a cám ara, de m od o  que, en el centro del cam po visual, se le aparece un a gelatina turbia, redonda, apenas transparente, rodeada de u n  borde oscuro que actúa com o m arco y  que circu nd a la zon a en la que dich a am polla se apoya en la retina. O curre que sobre ella se le aparecen m áscaras, que cam b ian  co n  el ritm o de las pulsaciones, se transform an, y  figuran u n  hom bre bigotudo en in fi­nitas variaciones. A l princip io  eran judíos, luego pasaron a ser caras putrefactas, cabezas de m uertos, otras veces eran hom bres co n barbas puntiagudas co n antiguas ves­tim entas. U n a  vez, tam bién u n  rostro fem enin o. C o m o  el
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fen óm eno lo inquieta, pero adem ás lo intriga, no retroce­de en la b úsq ued a de exp licación , y  en circunstancias de realizar en esos tiem pos un  breve viaje, se encuentra com o com pañero a un  reconocido neurólogo a qu ien  le consulta por lo que le ocurre. El m édico  le dice que es m u y  posible que Zw eig haya visto esas im ágen es alguna vez y  que ahora las espera co n  regularidad, de m od o  que colabora co n su creación. Pero el fen óm en o  insiste y  Zw eig le dice a Freud que incluso  tiene la persistencia de un a alu cin ació n , solo que es m u ch o  m ás débil y  se lim ita a m ostrar un  rostro m ascu lino . Pero tam bién ensaya un a explicación: dice que en sus dos terceras partes se trata del hom bre de la L u n a :44 las gotas de líquido  de la retina transm iten estím ulos a las ram ificaciones del nervio óptico, a los que este responde co n luz y  som bra. Agrega que la fantasía h u m an a ve im á ­genes en todas partes: en las m on tañas o en las nubes, vem os form as y  rostros, etc. Su  fantasía, afirm a, ha creado esas im ágen es respondiendo a los acontecim ientos de la vida intelectual reciente que lo o cu p an . Por ejem plo, esos días leyó u n  libro que transcurre en un  lugar de C h in a , y  la m áscara le traía siem pre la im agen  de u n  hom bre chino. Toda esta exp licación  requiere, según Zw eig, de ese otro tercio que falta: detrás de esas caras m uertas siem pre ca m ­biantes, se escon den  sentim ientos de culpa respecto a su padre y  a su suegro. A sí com p letad a la exp licación , le dirige esta carta a Freud, casi com o d em an d án d ole  un a opinión respecto a lo que le sucede y  a su propia interpretación del fenóm eno.
44 La cara de la Luna (también conocida en otras culturas como “el hombre de la Luna” o “el conejo de la Luna”) es la figura aparente que dibujan los cráteres de la Luna cuando está llena o completa. Según las diferentes culturas que refieren a este fenómeno, pueden verse también otras figuras.
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La contestación de Freud no se hace esperar, y  dos días después le envía un a respuesta sencilla  pero a la vez extraordinaria, que vale la pena reproducir aquí:Al doctor Sch. Solamente lo conozco de nombre. Sé que per­tenece a la escuela de Wagner-Jaureggs45 y no estoy para nada enojado porque usted haya experimentado con él un ejemplo de la sagacidad clínica oficial. En oposición a él, considero correcta su propia explicación nada doctoral, en todos sus tres tercios. La indeterminación de las impresiones sensibles estimula la pro­pensión central a las ilusiones, cuyo desarrollo es completado después por la fantasía inconsciente;esta situación parece ser similar al llamado crystal-gazing46, sobre el que Silberer publicó observaciones muy peculiares en uno de los primeros ejempla­res de nuestra revista. Lamento estar ahora lejos de mi biblioteca. [...]. Su experimento con los chinos es, sin duda, de una fuerza probatoria decisiva, y su sospecha acerca de viejos hombres de su familia me resulta bastante verosímil, es de suponer que la fuerza motriz está dada aquí por sus propios temores de muerte. Es probable que cualquier día esos fenómenos hayan desapare­cido; si no fuera tan penoso sería una óptima ocasión para el autoanálisis. A través del hueco de su retina se podría ver muy bien en el fondo de su inconsciente.47¿Será ese finalm ente el lugar que tenían en las o p in io ­nes de Freud las experiencias co n las alucinaciones h ip n a - gógicas de Silberer? El recorrido de lectura que se realizó en este trabajo pretende brindar al lector un a base para poder realizar sus propias lecturas y  sacar las conclusiones necesarias que le p erm itan , entre otras co sas, responder esta pregunta.
45 JuliusvonWagner-Jaugger (1857-1949), profesor de Psiquiatría enViena, premio nóbel en 1927.46 Nombre que se le da a la contemplación de cristales o cristalomancia; es un método para ver visiones logradas a través de la inducción del trance mediante la mirada a un cristal -lo que comúnmente se conoce como “bola de cristal”-  y ligado a la adivinación, generalmente del futuro.47 Correspondencia S. Freud-A. Zweig, trad. Margaret Miller (Buenos Aires, Ed. Gra- nica, 1974), p. 25.
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A  co ntin uació n , tam bién encontrará los dos textos m ás im portantes de Silberer en edición bilingüe, que segu­ram ente despertarán su interés: Informe sobre un método 
para provocar y observar ciertos fenómenos de alucinacio­
nes simbólicas (1909) y  Simbolismo del despertar y simbo­
lismo de umbral en general (1911).Indagar y  vislum brar los desarrollos teóricos y  clín icos de Freud im p lica , entre otras cosas, com prender que el estudio de la a lu cin ació n , la fantasía, la realidad y  los su e­ños fue siem pre para él un  eje fu nd am ental en su p rop ó ­sito de entender algún fragm ento de la co n d ición  hu m an a, y  este estudio prelim inar, a su vez tam bién fragm entario, solo pretende ser un a p eq u eñ a introd u cción  a tan ap asio­nante tem a.
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Informe sobre un método para provocar y observar 
ciertos fenómenos de alucinaciones simbólicas

Bericht über eine Methode, gewisse symbolische 
Halluzinations-Erscheinungen hervorzurufen und zu beobachten1

Herbert Silberer1 2
[1] D ie  n ach folgen d en  Z e ile n  b eh an d eln  als einen expe­rim entellen Z u g a n g  zum  T raum gebiet einen W eg, dessen m an  sich, wie es scheint, n o ch  w enig oder gar n icht m et­h o d isch  b ed ient hat, w iew ohl derselbe durch V ersuche von 
A . Maury  u n d  G. Trumbull Ladd  (besonders des ersteren) angedeutet erscheint. Ich  b in  durch Z u fall au f d iesen W eg aufm erksam  gew orden, in d em  sich m ir die P h än om ene, u m  die es sich  hier handelt, von selbst aufdrängten. D ie Ergebnisse, zu  d enen es führt, decken zwar nichts auf, was nich t in  Professor S. Freuds traum p sychologischen A rbei­ten theoretisch schon abgeleitet erschiene; sie fügen sich je d o ch  in  so erfreulicher W eise den von  Freud gefu nd enen G esetzen , daß sie als treffliche B elege für einen Teil dersel­b en  d ienen könn en, insbesondere für einige im  A bschnitte V I. d  der „T raum d eutun g“ aufgestellte Sätze, w orin von je n e m  „d ritten“ an der T raum b ildu ng beteiligten M o m e n ­te die Rede ist, w elches der Autor als die „R ücksicht au f die D arstellbarkeit“ (des Traum gedankens) bezeichnet.
1 Herbert Silberer, 1909.2 Traducción a cargo de Carolina Previderé. Los textos originales aparecen en color gris, para diferenciarlos de las versiones traducidas.
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[2] D ie G enese m einer Beobachtungen ist bald erzählt. Ich liege eines N achm ittags (nach dem  Essen) äußerst schlä­frig auf m einem  Sofa, zwinge m ich  aber, über ein philosophis­ches Problem  nachzudenken. Ich suche näm lich die A n sich­ten Kants und Schopenhauers über die Zeit zu vergleichen. Es gelingt m ir infolge m einer Schlaftrunkenheit nicht, die Gedankengänge beider nebeneinander festzuhalten, was zum  Vergleich nötig wäre. N ach  m ehreren vergeblichen Versuchen präge ich  m ir noch einm al die Kantische Ableitung m it aller W illenskraft ein, u m  sie dann auf die Schopenhauersche Pro­blem stellung anzuw enden. H ierauf lenke ich m eine Aufm erk­samkeit der letzteren zu; als ich jetzt auf Kant zurückgreifen will, zeigt es sich, daß es m ir wieder entschw unden ist; verge­bens bem ühe ich m ich, ihn von neu em  hervorzuholen. Diese vergebliche Bem ühung, die in  m einem  K opf irgendwo verleg­ten Kant-Akten sogleich w iederzufinden, stellt sich m ir nur bei geschlossenen Augen plötzlich wie im  Traum bilde als ans­chaulich-plastisches Sym bol dar: Ich  verlange eine Auskunft von einem  m ürrischen Sekretär, der, über einem  Schreibtisch gebeugt, sich durch m ein D rängen nicht stören läßt. Sich halb aufrichtend, blickt erm ich  unwillig und abweisend an.[3] D ie Lebendigkeit der unerwarteten Erscheinung ü b e­rraschte, ja erschreckte m ich  beinahe. D ie treffliche u n be­wußt ausgeübte W ahl des Sym bols fand ich höchst b each­tenswert. Ich beschloß, in Hinkunft auf derlei Phänom ene - deren Bedingungen ich  sogleich ahnte - m ein Augenm erk zu richten und auch sie willkürlich hervorzurufen. Ich  hoffte anfangs, dadurch eine Art Schlüssel der „natürlichen Sym bo­lik“ zu  erhalten, von deren Beziehungen zur künstlichen und künstlerischen Sym bolik ich  m ir m ancherlei psychologische beziehungsweise charakterologische, kunstästhetische und ähnliche Aufschlüsse versprach und noch verspreche.
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[1] En calid ad  de acceso experim ental al terreno del sueño, las siguientes líneas tratan de u n  m od o que hasta ahora parece haber sido utilizado p oco  y  n ad a m eto d oló gica­m ente, pese a estar insinuado en los intentos de A . M aury y  G . T rum bull L ad d  (especialm ente en los del prim ero). Reparé en él por casualid ad, cu and o los fen óm eno s en cuestión se m e im pusieron por sí m ism os. Los resultados a los que co nd u ce dicho m od o  no revelan nad a que el profesor S. Freud no haya desarrollado teóricam ente en sus trabajos p sicológicos sobre el sueño; no obstante, estos resultados ensam b lan tan b ien  co n las leyes hallad as por él que p u ed en  servir de prueba contundente a u n a parte de ellas, especialm ente a algunos enu nciad os de la sección  V I. d  de “La interpretación" donde hab la  de aquel “tercer” factor involucrado en la form ación del sueño, d enom in ad o por el autor com o “consideración por la representabilidad” (de los p ensam ien tos oníricos).[2] H e aqu í el origen de m is observaciones. U n a  tarde (después de alm orzar), estoy recostado en el sofá y, pese a tener m uchísim o  sueño, m e obligo a reflexionar sobre un  problem a filosófico. Q uiero com parar las op iniones de K ant y  de Scho p en hauer relativas al tiem po. D eb id o  a m i som nolen cia , no logro retener jun tas las consideraciones de am bos autores, cosa necesaria para efectuar un a co m ­p aración . A l cabo de varios intentos infructuosos, em pleo toda m i fuerza de voluntad y  logro grabarm e el razona­m iento kantiano para después aplicarlo a la problem ati- zación  de Schopenhauer. Acto seguido, dirijo m i atención a este ú ltim o y, cu and o entonces quiero focalizarm e n u e ­vam ente en Kant, resulta que se hab ía  vuelto a escabullir; inútilm ente, trato de recuperarlo. D e  pronto, estando yo co n los ojos cerrados, dicho esfuerzo inútil de rápidam ente recuperar los archivos de K ant extraviados en algún lugar
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de m i cabeza se m e hace presente com o vivido sím bolo plástico en u n a im agen onírica: le solicito u n a in form a­ción  a un  secretario m alhum orad o que, in clinad o  sobre el escritorio, no hace caso a m i insistencia; se incorpora m ínim am en te, m e m ira esquivo y  reticente.[3] Lo vivido de este fen óm en o  inesperado m e sobre­saltó, diría que m e aterró. M e pareció sum am ente lla m a ­tivo lo acertado de la e lecció n  del sím bolo, ejercida de m anera incon scien te. D e cid í entonces enfocarm e en tales fen óm enos -cuyas co nd icion es vislum bré de inm ed iato- e, incluso, provocarlos voluntariam ente. A l princip io  espera­ba que m e fuera dada un a especie de clave del “sim bolism o natural', de cuyas relaciones co n el sim bolism o artificial y  artístico esperaba y  sigo esperando obtener diversos escla­recim ientos psicológicos y/o caracterológicos, artístico- estéticos y  sim ilares.
[4] M ein e V erm utung, daß sich  ähn liche Ph än om en e wie das beobachtete öfter ereignen w ürden, w enn ich  für die entsprechenden B ed in gu n gen  Sorge trüge, bestätigte sich. D ieser B ed in gu n gen  sind, wie die Praxis lehrte, zwei, w ovon die erste ein passives E lem ent darstellt, w elches der W illkür entzogen, die zweite ein aktives E lem ent darstellt, w elches dem  W illen unterw orfen ist:

1. Schlaftrunkenheit,2. A nstrengung zum  D en k en[5] D er K a m p f dieser b eid en antagonistischen E le m e n ­te erzeugt das charakteristische „au to sym b olisch e“ P h än o ­m en, wie ich  es zu  b en en n en  pflegte; eine halluzinatorische Erscheinung, dadurch ausgezeichnet, daß sie gew isser­m aß en „au to m atisch “ ein  adäquates Sym bol für das in dem  betreffenden A u gen b lick  G ed ach te  (oder G efühlte)
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hervorbringt. Für das Zu stan d ek om m en  der E rscheinung ist es ferner w ichtig, daß keines von  den b eid en E lem enten in  en tscheid end em  M aß  die O berh and  habe; es m uß  v iel­m ehr ein u n entschied ener Streit beider Elem ente m itei­nan d er stattfinden, so daß eine W age, w elche die rin gen ­den Kräfte gegen einan der abw öge, das Zü n g le in  bald  links, bald  rechts ausschlagen ließe. D as Ü bergew icht des ersten E lem entes würde d en Schlaf, das Ü berw iegen des zw eiten E lem entes w ürde geordnetes norm ales D en k en  zur Folge hab en, w ährend das in  Rede stehende „au to sym b olisch e“ P h än om en  sich  an  der G ren zsch eid e von W ach en  un d  Sch la f in  einem  Z u stan d  einstellt, der sich zu den anderen b eid en so verhält, wie die A b en d d äm m eru n g zu Tag un d  N acht; im  h yp n agogischen Zustan d e also.[6] H ierm it soll freilich n icht gesagt sein, daß das P h än o m en  des U m setzen s von  G ed an k e n  in  Bilder 
bloß im  hyp n agogischen Z ustan d  vor sich gehe; bew eist d och  Freuds T raum d eutu ng schlagend , daß gerade d ie­se U m setzu n g in  der B ild un g der Träum e als eines der w ichtigsten M om ente fungiert. Es soll v ielm ehr hier bloß festgestellt sein, daß jenes M o m e n t im  hyp n agogischen Zustan d e relativ selbstständig, also bis zu  einem  gew issen G rade isoliert von den übrigen trau m b ild en d en Fakto­ren b eobachtet w erden kann, eine Erkenntnis, w elche aus drei G rü n d e n  m eth od o logische Vorteile für die Forschung verspricht: erstens deshalb, w eil die experim entelle Z e r­legung einer kom plexen Funktion (als w elche Freud das T räum en erkannt hat) in  ihre Elem ente eine B estätigung der theoretischen Analyse abgeb en kann; zw eitens, w eil die K enntnis einzelner Elem ente in  relativ reiner D arste­llun g ein interessantes L ich t au f das tatsächliche gegen sei­tige Verhalten der bei der Traum arbeit sich verbin denden Kräfte w erfen kann; drittens aber -was vielleicht das w ich ­tigste ist- w eil zu m  m indestens eines der traum bildenden
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M om en te d am it einer Art unm ittelbarer, ich  m öchte fast sagen: exakter B eob ach tu n g zu gän glich  gem acht wird, w elcher der T raum  entrückt ist. Bevor ich  hierüber ein M ehreres sage, will ich  zun ächst m it einigen B em erkungen au f die autosym bolischen P h än om en e selbst etwas näher eingehen.
[4] M i sospecha de que fen óm eno s sim ilares al obser­vado ocurrirían co n  m ayor frecuencia si m e o cup ab a de sus correspondientes co nd icion es se confirm ó. Según enseñó la práctica, d ichas co n d icion es son dos, la prim era de ellas representa u n  elem ento pasivo ajeno a la voluntad, y  la segunda, un  elem ento activo som etido a ella:1. som nolen cia,2. esfuerzo por pensar.[5] La p u gn a de estos dos elem entos antagónicos provoca el típico fen óm en o  “autosim bólico” com o supe llam arlo yo; un  fen óm en o  alucinatorio caracterizado por producir de m anera m ás o m enos “autom ática” un  sím b o ­lo ad ecuad o para lo pensado (o sentido) en el m om ento  en cuestión . Para que el fen óm en o  se produzca, es fu n ­d am ental que nin gun o de estos dos elem entos predom ine por sobre el otro; m ás b ien , debe acontecer un a lucha m ano a m an o  entre ellos, de m od o tal que, si el fiel de un a b alan za m idiera un a co n otra las fuerzas en disputa, este oscilaría alternadam ente de izquierda a derecha. La preponderancia del prim er elem ento tendría por resultado el dorm ir, la preponderancia del segundo, el p ensam iento norm al y  sistem ático, m ientras que el fen óm eno “autosim - b ólico ” ocurre en la frontera entre la vigilia y  el dorm ir, en un  estado que, respecto de los otros dos, se com porta de
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igual m od o  que lo hace el atardecer respecto del día y  la n o ch e, es decir, en estado hipn agógico.[6] D e  m ás está decir que esto no significa que el fen óm eno de transm utar p ensam ien tos en im ágenes o cu ­rra únicamente en estado hip n agógico; La interpretación 
de los sueños de Freud dem uestra de m anera contundente que precisam ente dich a transm utación opera com o uno de los factores m ás im portantes en la form ación de los su e­ños. A q u í solo se in d ica  que, en el estado hip n agógico , ese factor p uede ser observado de m anera relativam ente in d e ­pendiente y, hasta cierto punto, aislado de los dem ás fa c­tores form adores del sueño, conocim iento  este que augura ventajas m etod ológicas para la investigación por tres m o ti­vos: prim ero, porque la d esco m p osició n  experim ental de un a fu n ción  com p leja  (que es com o Freud entendió al su e­ño) en sus elem entos p uede ofrecer un a co nfirm ació n del análisis teórico; segundo, porque el co no cim iento  de ele­m entos individuales en un a representación relativam ente pura p uede arrojar interesante luz sobre la verdadera rela­ción  entre las fuerzas involucradas en el trabajo del sueño; pero tercero -y quizás lo m ás im portante de todo- porque entonces al m enos un o de los factores form adores del sueño se torna accesible a un a observación directa -si no exacta- de la cual el sueño está excluido. Antes de pro­fundizar al respecto, quiero hacer algunas consideraciones para abordar m ás d etalladam ente los fen óm eno s autosim - bólicos m ism os.

[7] D ie  in  Rede stehenden P h än om en e, die zur E in ­reihung in das von Freud b ild lich  vorausgesetzte Schem a der Y -S ystem e u n d  ihre „Strö m u n g en “ natürlich  unter die „R egressions“ -Vorgänge gezählt w erden m üß ten, k ö n ­nen n ach  m ein en  bisherigen E rfahrungen in drei K lassen
teseopress.com



60 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÖGICAS

eingeteilt w erden, w oraus ich  keinesw egs irgendw elche genetische A rtverschiedenheit derselben postulieren, son­dern bloß eine vielleicht ganz nützliche Ü bersichtlichkeit gew innen w ill. D ie  K lassen un terscheiden sich n ich t n ach  der Art des Auftretens der P h än om en e, sondern n a ch  dem  G egen stan d e, w orauf sich  ihre Sym bo lik  b ezieht. D ie  drei K lassen sind:I . die m aterialen P h än om en e (oder In h altsp h än om en e)II. die funktionalen (oder Leistun gsphän om ene) un dIII. die som atischen Ph än om en e.
[8] I. Materiale Phänomene (Inhaltsphänom ene) n e n ­ne ich  diejenigen E rscheinu ngen, w elche in der autosym ­b olischen D arstellung von Gedankeninhalten bestehen, d. h. von In halten , w elche in einem  G ed an ken verlau fe b ear­beitet w erden, seien sie n u n  bloße Vorstellungen oder Vorstellungsgruppen, Begriffe, die etwa zu Begriffsverglei­ch u n gen  u n d  zu D efin ition svorgängen herangezogen w er­den, oder aber Urteile, Schluß folgen , die analytischen oder synthetischen O p eration en  dienen usf.[9] Im  schlaftrunkenen Z ustan d e denke ich  über einen abstrakten G e g e n sta n d  n ach . Z . B. über das W esen der transsubjektiv (für alle M en sch en ) gültigen U rteile. D er K a m p f des aktiven D en k en s m it der hem m en d en  Schlaftrunkenheit beginnt, die letztere wird stark genug, u m  das norm ale D en k en  zu unterbrechen un d  in  dem  eintretenden D äm m erzustan de das autosym bolische P h ä ­n o m en  entstehen zu  lassen. M e in  G e d an k e n in h a lt stellt sich m ir m it e inem  M a l als an sch au lich  plastisches (für einen A u gen b lick  scheinbar reales) Bild dar: ich  sehe einen m ächtigen Kreis (oder eine durchsichtige Sphäre) in der Luft schw eben, in  w elch en alle M e n sch e n  m it ihren K öpfen hineinragen . In  diesem  Sym bol liegt so ziem lich  alles ausgedrückt, was ich  m ir dachte. D ie  G ültigkeit des
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transsubjektiven U rteiles betrifft alle M e n sch e n  ohne A u s­nahm e: der Kreis geht durch alle Köpfe. D iese G ültigkeit m uß  ihren G ru n d  in  etwas G e m ein sa m e n  haben: D ie  K ö p ­fe gehören alle derselben, h o m o gen  aussehenden Sphäre an. N ich t alle Urteile sind transsubjektiv: m it den Leibern un d  G lied m aß en  b efind en sich  die M e n sch e n  außerhalb (unterhalb) der Sphäre u n d  stehen als getrennte In d ivi­duen a u f der Erde. — Im  nächsten  M o m en t3 erkenne ich  das Bild als Traum bild; den G e d an k en , der es erzeugt hat, den habe ich  m om en tan  w ohl vergessen d o ch  — n u n  fällt m ir w ieder ein, un d  ich  agnosziere die E rscheinu ng als autosym bolisches P h än om en .[10] W as ist vor sich gegangen? U nter dem  E in flu s­se m einer Schlaftrunkenheit ist für m ein en  abstrakten G ed an k en  ohne m ein  w issentliches Z u tu n  ein an sch au li­ches Bild , ein Sym bol, eingetreten.
[7] Segú n  m i experiencia hasta el m om ento , los fen ó ­m enos que estam os tratando -y que sin d ud a deberían contarse entre los procesos regresivos del diagram a esq ue­m ático planteado por Freud de los sistem as psíquicos y  sus “corrientes”- p u ed en clasificarse en tres clases, respecto de lo cu al no pretendo en m od o  alguno postular un a diversi­dad en cuanto a la génesis, sino sim plem ente obtener un  p anoram a quizás m u y  útil. Las clases no divergen un as de otras por el m od o en que ocurren los fen óm enos, sino por los objetos a los que su sim bología se refiere. Las tres clases son las siguientes:I. los fen óm eno s m ateriales (o de contenido),II. los fen óm eno s fu ncion ales (o de rendim iento), yIII. los fen óm eno s som áticos.

3 Ich schlafe nicht ein.
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[8] I. D en o m in o  “fen óm eno s m ateriales” (de co n te­nido) a aquellos que consisten en la representación auto- sim bólica de contenidos de pensamiento, es decir, de c o n ­tenidos involucrados en u n  curso de p ensam iento, ya sea que se trate de sim ples representaciones o de grupos de representaciones, conceptos utilizados, por ejem plo, para co m paraciones conceptuales o para procesos de d efin i­ción, o b ien  juicios, conclusiones, que sirvan a operaciones analíticas o sintéticas, etc.[9] E n  estado de so m n o len cia , p ienso en un  o b je­to abstracto. Por ejem plo, en la naturaleza de los ju i­cios transubjetivam ente válidos (para todas las personas). C o m ien za  la p u gn a entre el pensam iento activo y la so m ­n o len cia  inhibitoria, esta últim a se fortalece lo suficiente com o para interrum pir el pensam iento norm al y  hacer sur­gir el fen óm eno autosim bólico en el estado de ad orm eci­m iento incipiente. D e  pronto, el contenido de aquello que pienso se m e aparece com o un a im agen  visual plástica (de apariencia real, por u n  instante): veo suspendido en el aire un  círculo inm enso (o un a esfera transparente) en el que todas las personas tienen m etida la cabeza. En este sím b o ­lo aparece representado casi todo lo que estaba pensando. La validez del ju icio  transubjetivo afecta a todos, sin excep ­ción: el círculo pasa por todas las cabezas. La m otivación  de esta validez debe ser un  rasgo com ún: todas las cabezas pertenecen a la m ism a esfera h o m ogén ea. N o  todos los ju icios son transubjetivos: las personas tienen el cuerpo y  las extrem idades por fuera (por debajo) de la esfera y  están en la tierra com o individuos separados. — A cto seguido ,4 advierto que se trata de un a im agen  onírica; el p e n sam ien ­to que ocasionó la im agen  se m e olvida com pletam ente
4 No me quedo dormido.
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por u n  instante, hasta que vuelvo a recordarlo e identifico el fen óm eno com o un  fen óm en o  autosim bólico .[10] ¿Q u é fue lo que ocurrió? O currió  que, bajo la in flu en cia  de m i som no len cia  y  sin m i intervención pre­m editada, sobrevino un a im agen vivida, un  sím bolo, para m i pensam iento abstracto.
[11] M e in  abstrakter G ed an ken verlau f wurde gehem m t; ich  war zu m üd e, u m  in  dieser Form  weiter zu  denken; das anschau liche Bild trat gew isserm aßen als eine E rleichterung des Denkprozesses auf, un d  zwar als eine fühlbare Erleichterung, die etwa der E m p fin d u n g ver­glich en w erden kan n, die m a n  hat, w enn m a n  sich, von einem  anstrengenden M arsch  erm üdet, zur Ruhe nied er­läßt. D araus scheint, n eb en b ei bem erkt, hervorzugehen, daß diese b ild lich e Art zu  „d e n k e n “ eine w eit geringere A nstrengung kostet als die gew öhnliche. D as erm üdete Bew ußtsein verfügt nich t m ehr über die nötige Energie, um  das norm ale D en k en  zu bestreiten: es schaltet eine le ich ­tere Funktionsform  ein, die au ch  in m ehrfacher H insicht die prim itivere sein dürfte, wie Freud in  der A usfü hrung seiner „Psychologie der T raum vorgänge“ (letzter A bschnitt der „T raum d eutun g“) nahelegt.[12] Aus der B eschreibung des obigen typischen B eis­pieles eines „m ateria len “ P h än om en s ersieht m a n  d eu ­tlich, wie klar u n d  sicher m an  hier die B ezieh un gen zw ischen d em  G e d an k en in h alt un d  dem  ih n  sym bolisie­renden Bilde nachw eisen kann. Ferner geht aus der Art des Z u stan d ek om m en s unserer P h än om en e hervor, daß sie sich  system atischen V ersu chen unterw erfen lassen, da m an  den G ed an ken in h alt w illkürlich variieren kann. Eine gewisse Schw ierigkeit liegt allerdings darin , daß es nicht im m er gelingen will, die nötige Denktätigkeit in  den für sie ungeeignetsten M o m en ten  zu erzw ingen. A u ch  ist zur
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A ufrechterhaltung des verlangten labilen  Z ustan d es eine gewisse Ü b u n g  erforderlich.[13] II. Funktionale Phänomene (Leistu ngsp hänom e­ne) nen ne ich  diejenigen autosym bolischen E rsch ein u n ­gen, durch w elche der Z u stan d  oder die Leistungsfähigkeit des Bew ußtseins des N ach d en k en d en  selbst abgebildet wird. Sie heiß en funktional, w eil sie m it dem  M aterial der Denkakte, den In halten , nichts zu  schaffen hab en, sondern bloß au f die Art un d  W eise B ezug hab en, in  w elcher das Bew ußtsein funktioniert (rasch, träge, leicht, schwer, lässig, freudig, erfolgreich, fruchtlos, angestrengt usw .).[14] A u s dieser zw eiten Klasse der P h än om en e ersehen wir, daß die sym bolbildende Kraft des Bew ußtseins nicht im m er die Denkinhalte beh and elt; sie b em ächtigt sich vielm ehr oft der Funktion des Denkverlaufes selbst, um  seine Art un d  W eise sym bolisch durch ein anschau liches Bild darzustellen. Einer der beliebtesten Vorw ürfe für die sym bolisierende Kraft ist der K a m p f zw ischen d en zwei A ntagonisten: W ille zu  D en k en  un d  W iderstand der S ch lä ­frigkeit, w elch' letzterer m eist eine Personifikation erfährt, w ährend der W ollende „ ic h “ b in .[15] D a  n u n  in  den funktionalen Sym bolen vorzugsw ei­se die Gefühlsmomente zu m  A u sd ru ck gelangen, w elche die G ed an ken op eratio nen des Experim entators im  hypna- gogischen Zustan d e m ehr oder m ind er deutlich  begleiten, G efü h lsm om en te, die besonders charakteristisch in  den die E rm üd un g beziehungsw eise d en K a m p f darstellenden P h än om en en  zur G e ltu n g  kom m en , b ild en  die fu nktion a­len Ph än om en e den Ü bergan g zur dritten Klasse, n äm lich  zu der som atischen, w elche von den anderen b eid en in einem  gew issen Sinne zu trennen ist, was alsbald erläutert w erden soll.
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[11] El curso de m is pensam ientos abstractos fue in h i­bido; tenía dem asiado sueño com o para contin uar p e n ­sando de esa m anera; en cierto m od o, la im agen  plástica apareció com o u n  alivio del proceso de pensam iento, es decir, u n  alivio perceptible com parable a lo que se siente cuando param os a descansar después de un a cam inata agotadora. D ich o  sea de paso, de esto se desprende que esa form a plástica de “p en sar” representa un a exigencia m u ch o  m enor que la m od alid ad  habitual. La co n cien cia  fatigada ya no dispone de la energía necesaria para soste­ner el pensam iento norm al: activa un a form a m ás sencilla de fu n cion am ien to  que tam bién es m ás prim itiva en varios aspectos, tal com o sugiere y  expone Freud en su “P sicolo ­gía de los procesos oníricos” (últim o apartado de La inter­
pretación de los sueños).[12] D e  la descripción de este ú ltim o ejem plo típico de fen óm en o  “m aterial” se desprende co n  qué claridad y  seguridad p u ed en  ser dem ostradas las v in culacio n es exis­tentes entre el contenido de pensam iento y  la im agen que lo sim boliza. A dem ás, por la form a en que nuestros fen ó ­m enos ocurren, vem os tam bién que perm iten ser som eti­dos a experim entos sistem áticos, dado que p odem os variar a voluntad el contenido de pensam iento. D e  todos m odos, existe un a cierta dificultad , y  es que no siem pre se logra forzar la necesaria actividad de pensam iento en m om entos que no le son adecuados. Se precisa cierto entrenam iento, incluso  para m antener el precario estado requerido.[13] II. D en o m in o  “fen óm eno s fu n cion ales” (de ren­dim iento) a aquellos fen óm enos autosim bólicos m ediante los cuales se reproduce el estado o la cap acidad  de ren ­dim iento de la co n cien cia  de quien está p ensand o. Se llam an “fu n cion ales” porque no tienen nad a que ver con el m aterial del acto de pensar, co n  sus contenidos, sino
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que m eram ente se refieren a la m anera en que está fu n ­
cionando la co n cien cia  (rápida, lenta, ágil, co n  dificultad, resuelta, alegre, eficaz, infructuosa, exigida, etc.).[14] E n  esta segunda clase de fen óm enos, vem os que la fuerza form adora de sím bolos de la co n cien cia  no siem pre trata co n los contenidos del pensam iento, sino que m u ch as veces asum e la fu n ción  del curso m ism o del p ensam iento para representar sim bólicam ente su m od alid ad  m ediante un a im agen plástica. U n o  de los reproches m ás com un es que se le h acen  a la fuerza form adora de sím bolos es la p u gn a entre los dos antagonistas: la voluntad de pensar y  la resistencia de la so m n o len cia , siendo esta ú ltim a la que suele personificarse, m ientras que qu ien  tiene voluntad soy “yo'.[15] D ad o  que en los sím bolos fu ncion ales preferen­tem ente consiguen expresión los factores afectivos aso cia­dos de m anera m ás o m eno s nítida a las operaciones de pensam iento del experim entador en estado hip n agógico  -factores afectivos particularm ente característicos en los fen óm enos que representan la fatiga y/o la p u gn a-, los fen óm enos fu ncion ales co nform an la transición a la terce­ra clase, a saber, la de los fen óm eno s som áticos; un a clase que, en cierto m odo, debe ser separada de las otras dos y  que desarrollarem os a co ntin uació n .

[16] III. Somatische Phänomene n en n e ich  d iejenigen autosym bolischen P h än om en e, in  w elchen sich somatis­
che Z ustän d e oder V orgänge w elcher N atur im m er w ie­derspiegeln: sow ohl äußere als „in n ere“ E m p find u ngen, D ruck-, Sp an nu ngs-, G elen ks-, M uskel- u n d  L ageem p fin ­d un gen , Tem peratur- u n d  äußere Schm erzem p fin d u n gen , alle Arten von G e m ein em p fin d u n g en , optische, akustis­che, ch em ische u n d  m ech an isch e Eindrücke un d  N er­venreize, Sch m erzem p fin d u n gen  in  den inneren O rganen
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usw ., sowie au ch  die Gefühle, w elche m it all d iesen E m p ­find un gen , E m p find u ngskom p lexen als solchen oder m it ihrem  Verlaufe verbu nd en sind (D ru ck einer D eck e au f den Fuß, Kitzeln in  der N ase, rheum atischer Schm erz in  einem  G elen k e , Luftzug, der die W ange streift, H erzklop fen, K n is­tergeräusch, B lum end u ft, B eklem m u ng, A tem not usf.).[17] A ls traum bildend gehören die soeben genan nten Elem ente zu  den bekanntesten u n d  am  m eisten bearbeite­ten. H ier w erden unsere hyp n agogischen Erfahrungen am  w enigsten N eues zu  b ieten verm ögen.[18] D ie  som atische Klasse sondert sich von d en b e i­den vorherigen K lassen d adurch ab, daß in  ihr das eben gegebene Sch em a der B ed in gu n gen  (1. Schlaftrunkenheit, 2. A nstrengung zu m  D enken) einigerm aß en m odifiziert erscheint. Für das Zu stan d ek om m en  der P h än om en e der III. K lase ist n ä m lich  die „A n strengu ng zum  D e n k e n “ irre­levant. Es tritt für das W illenselem ent ein anderes zur B ekäm p fu ng der Schlaftrunkenheit ein, n ä m lich  ein Em p- find un gs- beziehungsw eise G efü h lselem en t. Es scheint also zur H erbeiführun g un d  Erhaltung des für unsere autosym bolischen P h än om en e günstigen D äm m erzu stan ­des zu genü gen , w enn die Schlaftrunkenheit in  ihrer B es­trebung, den Sch la f eintreten zu lassen, üb erhaupt (und w ohlgem erkt in  dem  richtigen M aße) gestört wird; ich  m öchte hier a u f die W eckträum e (T ra u m d e u tu n g , pag. 337 oben) hinw eisen, deren Stellvertreter oder A nsätze unsere „so m atisch en “ P h än om en e im  hyp n agogischen Zustan d e sein m ögen .[19] W ir sind also berechtigt, das oben gegebene S ch e ­m a der zw ei antagonistischen Elem ente zu erw eitern in: 1
1. Schlaftrunkenheit,2. Störung des E inschlafens.
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[20] Ich  lasse n u n m eh r eine kleine Ausw ahl von P h ä ­n o m en en  aller drei K lassen folgen, w elche ich  zur ü b er­w iegenden M eh rzah l an m ir selbst b eobachtet habe. Ich  m uß  n o ch  h in zufügen , daß die P h än om en e der verschie­denen K lassen sich häu fig  m itein ander verbinden u n d  daß die G ren zen zw ischen den K lassen oft n ich t streng zu ziehen sind. D ie  Einreih ung m uß  daher v ielfach a potiori vorgen om m en w erden.[21] D as M aterial für die Sym bole wird, wie die E rfah­rung m ir zeigte, zum eist rezenten E indrücken entn om m en („Traum deutung“ V. A bschnitt).
[16] III. D en o m in o  “fen óm eno s som áticos” a aquellos fen óm enos autosim bólicos en los que siem pre son refleja­dos estados o procesos somáticos de cualquier naturaleza: sensaciones tanto externas com o “internas', sensaciones de presión, tensión , articulación, m usculares y  postura­les, sensaciones de tem peratura y  sensaciones externas de dolor, toda clase de sensaciones com un es, im presiones y  estím ulos nerviosos ópticos, acústicos, quím icos y  m e cá ­nicos, sensaciones dolorosas en los órganos internos, etc., así com o tam bién los sentimientos relacionados co n todas esas sensaciones, co n  los com p lejos de sensaciones en cuanto tales o co n su desarrollo (presión de un a frazada en el pie, p icazó n  en la nariz, dolor reum ático en alguna articulación, brisa que roza la m ejilla , latidos, crujidos, perfum e de flores, opresión, ahogo, etc.).[17] En cuanto form adores de sueños, los elem entos recién m en cio n ad o s pertenecen al grupo de los m ás co n o ­cidos y  m ás trabajados. En este punto, nuestras experien­cias hip n agógicas tendrán p o co  nuevo para ofrecer.[18] La clase som ática se aparta de las dos clases anteriores debido a que el esquem a de las co n d icion es (1. som nolen cia , 2. esfuerzo por pensar) aparece en ella un
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tanto m od ificad o. Para la ocurrencia de los fen óm eno s de la tercera clase, es irrelevante el “esfuerzo por pensar'. En vez de la voluntad, el elem ento que interviene para co m ­batir la som no len cia  es otro, a saber, u n  elem ento sensorial y/o afectivo. Parece entonces que, para provocar y  sos­tener el estado de adorm ecim iento óptim o para nuestros fen óm enos autosim bólicos, basta sim plem ente co n  que la som no len cia  se vea perturbada (entiéndase, en la m e d i­da adecuada) en su afán de entregarse al sueño; quisiera rem itirm e aqu í a los sueños de despertar (Interpretación de 
los sueños, p. 337), de los que nuestros fen óm eno s “som áti­cos” en estado hip n agógico  p u ed en  ser sus representantes o aproxim aciones.[19] Por lo tanto, nos vem os justificados a am pliar el esquem a de los dos elem entos antagónicos de la siguiente m anera:1. som nolen cia,2. perturbación de la co n ciliació n  del sueño.[20] A  co n tin u ació n , expongo un a breve selección  de fen óm enos de las tres clases que he observado m ayor­m ente en m i propia persona. D e b o  añadir tam bién que es m u y  co m ú n  que los fen óm eno s de las distintas clases se relacionen entre sí y  que, por lo tanto, m u ch as veces no sea posible trazar de m anera rigurosa los lím ites entre un a clase y  otra. Es por eso por lo que a m en ud o  la clasificación  deba hacerse a potiori.[21] Según  m e m ostró la experiencia, el m aterial para los sím bolos suele ser extraído de im presiones recientes 
(Interpretación de los sueños, sección  V ).
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[22] Als „Sy m b o lg ru n d “ b ezeich ne ich  m ehrm als der Kürze halber in  der D e u tu n g  der B eispiele die B eziehung, w elche das auftretende Bild für m ich  zu m  Sym bol des dargestellten Inhaltes tauglich  m acht. Im  „Sy m b o lg ru n d “ findet m a n  also das tertium  com parationis der Sym bolik entw ickelt.
I. Klasse (Materiale Phänomene)

[23] Beispiel Nr. 1. Ich  denke daran, daß ich  vorhabe, in einem  Aufsatz eine holprige Stelle auszubessern.Sym bol: Ich  sehe m ich , ein Stück H o lz  glatt hobeln .[24] Beispiel Nr. 2. Ich  denke an  das Vordringen des m en sch lich en  G eistes in  das schw ierige, dunkle G e b ie t des M ütter-Problem s (Faust, II. Teil).Sym bol: Ich  stehe a u f einer einsam en , in  ein dunkles M eer w eit vorgeschoben en Steinestrade. D ie  W asser des M eeres verschm elzen am  H orizont fast m it der ebenso tief getönten geheim nisvoll schw eren Luft.D eutung: D as V orgeschoben sein  ins dunkle M eer entspricht d em  Vordringen ins dunkle Problem .D as V erschm elzen von  Luft u n d  W asser, das V er­w ischtsein von  O b e n  un d  U n te n  dürfte sym bolisieren, daß bei d en M üttern (wie M ep histop heles schildert) alle Z eiten  un d  alle Orte m itein ander verschm elzen, daß es dort keine G ren zen zw ischen einem  „h ie r“ un d  einem  „d ort“, einem  „o b e n “ u n d  einem  „u n te n “ gibt un d  daß daher M e p h is­topheles zu  dem  reisefertigen Faust sagen kann: „Versinke denn! — Ich  könnt' au ch  sagen: steige!“[25] Beispiel Nr. 3. Ich  denke über den Entw urf einer dram atischen Szene nach , in  der ich  eine Person so reden lassen will, daß sie ihren Partner w ohl m erken läßt, daß
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sie u m  eine bestim m te A n gelegen h eit weiß, ih m  dies aber n ich t expressis verbis sagt.Sym bol: Ich  sehe die Szene (ungenau) vor m ir un d  sehe, wie die eine Person der anderen einen heiß en M e ta ll­b echer in  die H an d  drückt. Ich  selbst fühle die W ärm e des Bechers. (O ffenbar habe ich  m ich  m om en tan  selbst an die Stelle der zw eiten Person gesetzt.)D eutung: D er B ech er drückt unsichtbar, d. h. ohne daß m an  seiner Form  etwas anm erken könnte, e inen Z u s­tand (die fühlbare Hitze) aus, so wie der M a n n  in  m einer Szene, ohne in  seinen W orten offen zu sein, ein W issen auszudrücken hat.[26] Beispiel Nr. 4. Ich  n eh m e m ir vor, jem a n d em  von der A u sfü hrung eines gefährlichen Entschlusses dringend abzuraten. Ich  will zu  ih m  sagen: „W enn Sie das tun, wird schweres U n g lü ck  über Sie hereinbrechen.“Sym bol: Ich  sehe über ein  düsteres Feld unter schw e­ren H im m e l drei Reiter, furchtbar anzu sch au en , au f sch ­w arzen Rossen daherstürm en.
[22] Para ser breve, en la interpretación de los e jem ­plos, suelo d enom in ar “razón del sím bolo” a la relación por la cu al considero id ón ea la im agen surgida com o sím ­bolo del contenido representado. Por lo tanto, en la “razón del sím bolo', se encuentra el tertium comparationis del sim bolism o.

Clase I (Fenómenos materiales)[23] E jem p lo  n .°  1. Estoy pensand o en que quiero m ejorar un  texto que tiene partes m edio  flojas.Sím bolo: m e visualizo cepillando un pedazo de madera.[24] E jem plo n .°  2. Pienso en la penetración del alm a h u m an a en el com p lejo  y  oscuro terreno del problem a m aterno (Fausto, parte II).
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Sím bolo: estoy parado en un  solitario estrado de p ie ­dra adentrado en u n  m ar oscuro. E n  el horizonte, las aguas se fu n d en  co n el aire, tam bién oscuro y  m isteriosam ente denso.Interpretación: adentrarse en el m ar oscuro se corres­p ond e co n penetrar el oscuro problem a.La fusión de aire y  agua, lo difuso entre el arriba y  el abajo podría significar que, en relación co n  lo m aterno (tal com o describe M efistófeles), todos los tiem p os y  todos los lugares se fu n d en  unos co n otros, que es u n  terreno donde no hay lím ites entre un  “a q u í” y  un  “allá',' entre un  “arriba” y  un  “abajo” y  que por esa razón M efistófeles p uede decirle a Fausto, dispuesto para salir, “ ¡Húndete! Podría tam bién decir: ¡elévate!'![25] E jem plo n .°  3. Reflexiono sobre el esbozo de un a escena dram ática en la que quiero hacer hablar a alguien de m od o tal que le haga notar a su com pañero que él está al tanto de cierto asunto, pero sin decírselo expressis verbis.Sím bolo: visualizo la escena (vagam ente) frente a m í y  veo que esta persona en cuestión le pone a la otra un  recipiente m etálico  caliente en la m ano. Yo m ism o percibo el calor del recipiente. (Es claro que m e puse m o m e n tá ­neam ente en el lugar de la segunda persona).Interpretación: el recipiente expresa de m od o invisi­ble, es decir, sin que se p u ed a notar algo en su form a, un  estado (el calor perceptible), así com o el hom bre de m i escena tiene que expresar un  saber sin ser explícito en sus palabras.[26] E jem plo n .°  4. M e  urge d esaconsejar a alguien de que lleve a cabo un a d ecisión  peligrosa. Le voy a decir: “Si usted lo hace, le sobrevendrá un a profunda desgracia'.Sím bolo: en u n  cam po som brío envuelto por u n  cielo espeso, veo venir tres jinetes espantosos m on tand o corce­les negros a todo galope.
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[27] Beispiel Nr. 5. Ich  suche m ir den Zw eck gewisser m etaphysischer Studien , die ich  eben zu  betreiben vorha­be, zu  vergegenw ärtigen. D ieser Zw eck besteht, so denke ich  mir, darin, daß m a n  sich au f der Su che n a ch  den D asein sgrü nd en zu im m er höheren B ew ußtseinsform en oder D asein ssch ich ten  durcharbeitet.Sym bol: Ich  fahre m it einem  langen M esser unter eine Torte, wie u m  ein Stück davon zu n eh m en .D eutung: M ein e  B ew egung m it d em  M esser bedeutet das „D u rch arb eiten “, von dem  die Rede ist. Z u m  näheren V erständnis des an sch ein en d  albernen Sym bols ist eine etwas ausführlichere Erklärung des Sym bolgrundes, d. h. der B ezieh un g notw endig, w elche das von  der autosym ­b olischen D arstellu ng gew ählte Bild zu m  Sym bol tauglich  m ach t oder berechtigt. D ie  Erklärung des Sym bolgrundes ist hier die folgende. Es fällt m ir bei T isch hie u n d  da das Z ersch n eid en  u n d  Vorlegen einer Torte zu , ein  G e s ­chäft, w elches ich  m it e inem  langen biegsam en M esser verrichte, was einige Sorgfalt erheischt. Insbesondere ist das reinliche H eraush eben der geschnittenen Tortenteile m it gew issen Schw ierigkeiten verbunden; das M esser m uß b eh utsam  unter die betreffenden Stücke geschoben w erden (das langsam e „D u rch arb eiten “, u m  zu den „G rü n d e n “ zu gelangen). Es liegt aber n o ch  m ehr Sym bolik in  dem  Bild. D ie  Torte des Sym bols w ar n ä m lich  eine D obos-Torte, also eine Torte, bei w elcher das schneid end e M esser durch verschiedene Schich ten  zu  dringen hat (die Sch ich ten  des Bew ußtseins u n d  D aseins).[28] Beispiel Nr. 6. „ Ic h  habe die Theaterkarten schon; ich  brauche keine m ehr zu  besorgen.“Sym bol: D ieser G ed an k en in h alt stellt sich m ir aus- nahm w eise durch ein akustisches P h än o m en , allerdings in V erbin d un g m it einem  optischen dar. Ich  höre n ä m lich  eine
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M elo d ie , in  w elcher m eh rfach  synkopierte N oten Vorkom ­m en, un d  ich  sehe gleichzeitig die N otenschrift vor mir.Sym bolgrund: D ie  synkopierten N oten bleib en über die Taktanfänge liegen; m an  braucht sie also „n ic h t m ehr zu besorgen (anzuschlagen), w eil m a n  sie (vom  vorher­gehen d en  Takte) schon h at“.Sym bolquelle: D ie  M elo d ie , w elche zu m  Sym bol ver­w endet wird, hat m ir w enige Tage vorher au f d em  Klavier jem an d  falsch  vorgespielt, in d em  er sich von einem  naiven rhythm ischen B edürfnisse verleiten ließ, alle die N oten, w elche hätten liegen bleib en sollen , m it dem  ersten Viertel des n e u en  Taktes w ieder anzuschlagen .
[27] E jem plo n .°  5. Trato de traer al presente la fin a ­lidad de ciertos estudios m etafísicos que quiero p oner en práctica. Según  creo, tal finalid ad  consiste en que, en busca de los fu nd am entos de la existencia, uno atraviesa form as de co n cien cia  o capas de existencia cada vez m ás elevadas.Sím bolo: atravieso un a torta co n un  cuchillo  largo, com o si quisiera extraer un a porción.Interpretación: m i m ovim iento co n el cuchillo  signi­fica el “atravesam iento” en cuestión. Para aproxim arnos m ás a la com prensión del sím bolo aparentem ente banal, se precisa un a exp licación  detallada de la razón del sím ­bolo, es decir, de la relación que posibilita que la im agen elegida com o sím bolo por la representación autosim bólica sea id ón ea o esté justificada. La exp licación  de la razón del sím bolo en este caso es la siguiente: en la m esa, se m e suele asignar la tarea de cortar y  servir un a torta, tarea que llevo adelante co n u n  largo cuchillo  de hoja flexible, lo cual requiere de cierta destreza. Lo particularm ente co m ­plicado es la extracción lim p ia de las porciones cortadas; el cuchillo  debe ser introducido y  deslizado cu idadosam ente por debajo de las porciones (el lento “atravesam iento” para
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llegar a los “fu n d am en to s”). Pero la im agen contiene m ás sim bolism o aún . La torta del sím bolo era precisam ente un a torta Dobos, es decir, un a torta en la cu al el corte del cuchillo  debe ir penetrando por sucesivas capas (las capas de la co n cien cia  y  la existencia).[28] E jem plo n .°  6. “Ya tengo las entradas para el tea­tro, no necesito conseguir más'!Sím bolo: este contenido de pensam iento se m e pre­senta, excep cionalm ente, m ediante un  fen óm en o  acústico, pero en relación co n u n  fen óm eno óptico. M e refiero a que escucho un a m elod ía  en la que suenan m u ch as notas sin­copadas y, al m ism o tiem po, veo frente a m í la partitura.R azón del sím bolo: las notas sin cop ad as figuran en los com ien zos de com pás, de m od o  que “ya no es necesario conseguirlas (tocarlas) porque ya se las tiene (del com p ás anterior)'.Fuente del sím bolo: la m elod ía  utilizada com o sím ­bolo m e la había tocado al p iano alguien un os días antes, pero m al ejecutada, porque esta persona se hab ía  dejado llevar por u n a ingen ua necesidad rítm ica de volver a tocar todas las notas jun to  co n el prim er cuarto de cada nuevo com pás.
[29] Beispiel Nr. 7. D u rch  das Zeitp roblem  angeregt, b em üh e ich  m ich , im  G egensatze zu der kan tischen A u f­fassung die Vorstellung der Z e it als „B e g riff“ zu  n eh m en  un d  A n alo gien  unter anderen Begriffen zu find en, w onach sich die einzelnen Zeiträum e zur G esam tzeit ebenso ver­halten sollten, wie etwa stoffliche M e n g e n  zur G e sa m t­m enge eines unter einem  Begriffe ged achten m ateriellen Stoffes. D ieses gew altsam e „H in ein p ressen “ einer Sache in einem  B egriff erzeugte folgendesSym bol: Ich  drückte eines jen er Spielereiteufelchen, die aus einer Ü berrasch un gsbü ch se herausspringen, in  die
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B üches hinein; jed esm al aber, w enn ich  die drückende H an d  w egzog, sprang das T eufelchen m it der Spiralfeder w ieder lustig heraus.A nm erkung: D ieses B eispiel w eist bereits starke A nklänge an die nächste Klasse auf.
II. Klasse (Funktionale Phänomene)

[30] Beispiel Nr. 8. Ich  will vor d em  E inschlafen  einen G ed an ken gan g, der m ir kurz vorher eingefallen ist, rekapi­tulieren, u m  ih n  n icht zu  vergessen.Sym bol: Es steht alsbald ein großer livrierter Lakai vor mir, g leichsam  m eine B efehle erw artend. (A nalogon zu dem  „m ürrischen Sekretär“ von früher. D iesm al fühle ich  n ich t jen e  D enkschw ierigkeit wie dam als u n d  rechne au f eine günstige E rledigung der gestellten — leichteren — Aufgabe: daher das Bild des dienstfertigen, n ich t des über­drüssigen Helfers.)[31] Beispiel Nr. 9. Ich  verliere in  einem  G e d a n k e n ­gange den Faden. Ich  gebe m ir M ü h e , ih n  w ieder zu fin ­den, m uß aber erkennen, daß m ir der A n knüpfungspun kt vollends entfallen ist.Sym bol: E in  Stück Schriftsatz, dessen letzte Z eilen  herausgefallen sind.[32] Beispiel Nr. 10. Ich  denke über irgend etwas nach , gerate jed o ch , in d em  ich  m ich  in gedan kliche N eb en w e­ge einlasse, von m ein em  eigentlichen Them a ab. A ls ich  n u n  zurück w ill, stellt sich die autosym bolische E rschei­n u n g  ein.Sym bol: Ich  klettere m itten in B ergen herum . D ie näheren Berge verdecken m ein em  Blicke die ferneren, von denen her ich  gekom m en bin  un d  zu d enen ich  zurückge­langen m öchte.
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[29] E jem plo n .°  7. E stim ulado por el problem a del tiem po, y  en oposición  a lo postulado por Kant, trato de tom ar la representación del tiem po com o “co n cep to ” y  encontrar analogías entre otros conceptos, según las cuales los lapsos de tiem po individuales deberían com portarse respecto de la totalidad del tiem po tal com o, por ejem plo, lo harían cantidades determ inadas de m aterial respecto de la totalidad de alguna sustancia concreta p ensada com o un  concepto. Este “en cajar” de prepo un a cosa en u n  concepto dio com o resultado el siguiente.Sím bolo: agarro uno de esos m uñ eq uitos de juguete que salen de golpe de la cajita sorpresa y  lo vuelvo a m eter a la fuerza; pero resulta que, cada vez que retiro la m ano que ejerce la presión, el m uñ eq uito  vuelve a salir im p u lsa ­do por el resorte.O bservación: este ejem plo contiene varias reson an­cias co n la siguiente clase de fenóm enos.
Clase II (Fenómenos funcionales)[30] E jem plo n .°  8. A ntes de dorm ir, quiero retom ar u n  p e n ­sam iento que se m e acaba de ocurrir, así no m e lo olvido.Sím bolo: de pronto veo frente a m í a u n  lacayo en librea com o esperando m i orden. (Analogía co n el “secre­tario m alh u m o rad o ” de antes. A  diferencia de entonces, esta vez no siento la dificultad para pensar qué sentí en aquella ocasión  y  confío en un a conveniente resolución de la tarea in d icad a -m ás sencilla-: por eso la im agen es la de un  ayudante servicial en lugar de u n o fastidiado).[31] E jem plo n .°  9. Pierdo el hilo  en el curso de un  razo­nam iento. M e esfuerzo por retom arlo, pero debo adm itir que el punto de conexión se m e escapó por com pleto.Sím bolo: un  fragm ento de pieza tipográfica cuyas ú lti­m as líneas qu edaron por fuera.
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[32] E jem plo n .°  10. M edito  sobre alguna cosa, pero, sin em bargo, al dejarm e llevar por pensam ientos colatera­les, m e aparto de m i verdadero tem a. C u a n d o  quiero volver a él, surge entonces el fen óm eno autosim bólico.Sím bolo: estoy escalando en m edio de las m ontañas. Los cerros m ás próxim os m e obstruyen la visual de los otros cerros, m ás lejanos, que es por donde vine y  a donde quisiera volver a dirigirm e.
[33] Beispiel Nr. 11. Ich  denke darüber n ach , wie ich  in  einer bestim m ten Szene (eines Schauspieles) eine Figur h an d eln  lassen soll. Es wird m ir schwer, die Aufgabe, die ich  m ir gestellt habe, im  B lickfelde m eines Bew ußtseins zu  halten. Bald weiß ich  kau m  m ehr, was ich  eigentlich will. (D er charakteristische Z u stan d , der Sym bole erschei­nen läßt, ist eingetreten.) D a  sehe ich , daß ich  einen Apfel schäle. D as Auftreten des Sym bols interessiert m ich , w eckt m ich . Ich  denke über den A pfel n ach  un d  kan n m ir seine B ed eu tun g n ich t erklären. Ich  will n u n  m ein en  ursprün­glich en G ed an k en gan g — die Szene betreffend — w ieder aufgreifen. Siehe da: ich  schäle jetzt den A pfel weiter. N u n  wird m ir m it e inem  M ale  die B ed eu tun g dieses Schälens klar. U m  sie zu  verstehen, m uß m an  den Sym bol kennen: ich  m ach e b eim  A pfelschälen  m an ch m al d en Versuch, die ganze Schale in  einem  zusam m en h än gen d en  Streifen von der Frucht abzulösen , u n d  zwar n icht spiralig, sondern serpentinenartig. D as gelingt nur, w enn ich  sorgsam  darauf achte, bei d en K rü m m u n gen  der Schnitte den gew ü n sch­ten Z u sam m e n h an g  n icht zu  verlieren. In  dem  Beispiele des Sym boles n u n  w ar zw ischen dem  ersten Stadium  des Schälens un d  dem  zw eiten gerade eine solche K rü m m u n g gelegen (wie die veränderte Lage des Apfels in  m einer H an d  m ir deutlich  zeigte). D as Sym bol zeigte m ich  also
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eben bei der B em ü h u n g, e inen Z u sam m e n h an g  aufrecht zu  erhalten, der abzureißen drohte.D iese funktionale D e u tu n g  des P h än om en s kom m t m ir näherliegend vor als eine materiale, w elche auch m öglich  ist: m eine A ufgabe war, die betreffende Person im  Schausp iele  so agieren zu lassen, daß zw ischen ihrem  bisherigen G e h a b e n  u n d  dem  schon feststehenden Schluß  des Stückes der richtige äußere Ü b ergan g oder Zusam m en­
hang (zusammenhängende Schale) geschaffen werde.E n d lich  ist aber au ch  die M öglich keit n ich t ausges­chlossen, daß beide B ezieh un gen , die funktionale u n d  die m ateriale, gem ein sch aftlich  sym bolbildend gewirkt hab en. (Überdeterm inierung.)[34] Beispiel Nr. 12. B ed ingu ngen: H a lb sch la f n ach  einem  m orgens erfolgten W ecksignal, n a ch  w elch em  ich  n o ch  ein w enig liegen b leibe; latent ist in  m ir der W unsch , n ich t zu  verschlafen. Tatsächlich b leibt m ein  Sch la f leicht.Sym bol: E ine „autom atische T herm ouhr“ (D as W erk einer solchen U h r wird durch einen p en d eln d en  W age­b alken getrieben. D er W agebalken erhält seine A u f- un d  A b bew egu ng daher, daß eine K ugel, die er an dem  einen Ende trägt, interm ittierend erhitzt wird. U nter der Kugel befindet sich  n äm lich  ein Sp iritusläm pchen, das jed esm al aufflam m t, w enn der Balken m it der Kugel sich  in  seine N äh e herabsenkt; in  diesem  A u gen blicke des Erw ärm ung schnellt der W agebalken g leich  w ieder em por. O ffenbar befindet sich, was m a n  von auß en n ich t sehen kan n, in  der Kugel irgend eine Flüssigkeit m it niedrigem  Siedepunkt, die jed esm al verdam pft u n d  in  dem  h o h len  Balken sich verteilt, w orauf sie sich  kondensiert u n d  w ieder zurüc­krinnt.)Sym bolgrund: D er W agebalken (Bew ußtseinszustand) kann n ich t tief h in absinken (Sch laf), d enn jed esm al, w enn
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er sich senken will, wird er von dem  F la m m ch en  (der A u f­m erksam keit) em porgeschn ellt (in den W achzustand).
[33] E jem plo n .°  11. Estoy pensand o en cóm o debo hacer actuar a un  personaje en d eterm inada escena (de un a obra de teatro). M e cuesta m antener en el cam po visual de m i co n cien cia  la tarea que m e propuse. E n segu i­da m e olvido de qué era lo que quería realm ente. (Surge el estado característico provocador de sím bolos). Entonces m e visualizo p eland o un a m an zan a. La em ergencia del sím bolo m e interesa, m e despabila. M e  pongo a pensar en la m an zan a y  no logro explicarm e su sentido. Q uiero volver a enfocarm e en m i razonam iento original -relativo a la escen a-. Y  hete aqu í que sigo p eland o la m anzana. Entonces, de golpe se m e aclara el sentido de la acción  de pelar. Para com prenderlo hay que conocer la razón del sím bolo: siem pre que pelo u n a m an zan a, suelo tratar de extraer toda la cáscara de la fruta en un a sola tira, pero no en form a espiralada, sino en form a de serpentina. Ú n ic a ­m ente lo consigo cu and o pongo m u ch o  esm ero en no per­der la contin uid ad  deseada al m om ento  de virar los cortes. En el ejem plo del sím bolo, entre la prim era y  la segunda instancia de estar p eland o la m an zan a, ocurrió entonces uno de tales virajes (tal com o m e lo m ostró claram ente la diferente p o sició n  de la fruta en m i m ano). El sím bolo m e m ostraba a m í m ism o esforzándom e en m antener un id o lo que am en azaba co n desprenderse.Esta interpretación del fen óm eno m e parece m ás pró­xim a a un a funcional que a un a de tipo material, aunque tam bién es posible: m i tarea era hacer actuar a la persona en cuestión de tal m od o que, entre la actitud tenida hasta el m om ento  a lo largo de la obra y  el ya definido final de esta, se lograra la ad ecu ad a transición o contin uid ad  (la cáscara toda unida).
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D e  todos m odos, no queda excluida la posibilidad de que am bas relaciones, la fu n cion al y  la m aterial, hayan operado conju ntam en te com o form adoras de sím bolo (sobredeterm inación).[34] E jem plo n .°  12. C o n d icio n es: hab iend o desperta­do por el toque de diana, estoy sem idorm ido y  sigo acosta­do u n  ratito; de m od o  latente, tengo el deseo de no qu edar­m e dorm ido. E n  efecto, m i sueño perm anece superficial.Sím bolo: u n  “reloj térm ico autom ático'. El m ecanism o de esos relojes es im p ulsad o por un a vara p end u lan te. Esta vara consigue su m ovim iento de vaivén gracias a un a bola en su extrem o que recibe calor de m anera interm itente. D ebajo  de la bola, se encuentra la lam parita de alcohol, cuya llam a se aviva cada vez que la vara co n la bola se le aproxim a en su m ovim iento descendente; en ese preciso instante en el que se produce el calentam iento, la vara vuelve a im pulsarse rápidam ente. Por lo visto, cosa que desde afuera no se ve, adentro de la bola hay algún tipo de fluido co n bajo punto de ebu llición  que se evapora cada vez y  se distribuye por el interior hu eco  de la vara, donde luego se cond ensa para finalm ente volver a derram arse.R azón del sím bolo: la vara p end u lan te (el estado co n s­ciente) no puede caer profundo (sueño), dado que, cada vez que pretende hacerlo, se ve im pulsado (reconducido a la vigilia) por la llam ita (la atención).
Sym bolquelle: Ich  habe w enige Tage vorher in  einer w issenschaftlichen Revue eine solche U h r abgebildet gesehen.
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III. Klasse (Somatische Phänomene)

[35] Beispiel Nr. 13. Ich  schöpfe tief A tem , m eine Brust hebt sich h och .Sym bol: Ich  hebe m it je m a n d em  zu sam m en  einen T isch in  die H öh e.[36] Beispiel Nr. 14. M ein e  D eck e liegt in  u n a n g e n e h ­m er W eise a u f einer Z ehensp itze eines m einer Füße auf, was m ich  nervös m acht.Sym bol: E in  dekorierter B ald achin w agen stößt beim  Fahren m it seinem  D a c h  an die Zw eige der A lleeb äu m e. — Eine D am e stößt m it ihrem  H u t an  das D a c h  ihres Coup és.Sym bolquelle: Ich  b in  an dem  betreffenden Tage bei einem  Blum enkorso gew esen. D ie  h o ch  dekorierten W agen reichten m an ch m al bis an die Baum zw eige.[37] Beispiel Nr. 15. Beständiger Schlingreiz bei einer R hino-Laryngitis, der m ich  in quälender W eise im m er w ie­der zu m  Schlucken des Speichels veranlaßt. Fieber.Sym bol: Es stellt sich n a ch  je d em  Schlucken im m er eine W asserflasche vor m ich  hin , die ich  zu verschlingen habe. K a u m  habe ich  sie durch Sch lu cken  beseitigt, als schon w ieder eine neue dasteht.
Anmerkung zu  den som atischen P h än o m en en . — Som atische Elem ente gehen häu fig  in  P h än om en e der I. un d  der II. Klasse als m itbestim m end e Sym bolquelle ein. So hat beispielsw eise im  P h än o m en  Nr. 1 (m ateriale K las­se) das zu  ho beln de Stück H o lz  genau die Lage m eines rechten U nterschenkels un d  ich  fühle geradezu, daß er es ist, der dieses H olz darstellt. M a n  hat also hier die allerre­zentesten Eindrücke als Sym bolquelle!
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Vermischtes Phänomen

[38] Beispiel Nr. 16. Z u m  Schlüsse will ich  n o ch  ein kom plizierteres P h än o m en  m itteilen , w elches durch das m erkw ürdige In einandergreifen verschiedener sym bolbil­dender Vorgänge interessant wird.
Fuente del sím bolo: unos días antes, había visto en un a p u b licación  científica la ilustración de uno de esos relojes.

Clase III (fenómenos somáticos)[35] E jem plo n .°  13. Inhalo  h ond o, se m e levanta el pecho.Sím bolo: otra persona y  yo levantam os un a m esa.[36] E jem plo n .°  14. La frazada apoya sobre la punta de uno de m is dedos del pie y  m e p one nervioso.Sím bolo: el techo de un a carroza decorada ch o ca  c o n ­tra las ram as de los árboles de la avenida. El som brero de un a señora ch oca contra el techo del com partim ento del tren.Fuente del sím bolo: ese m ism o día estuve en un  desfile floral. Por m om entos, el elevado decorado de las carrozas llegaba hasta las ram as de los árboles.[37] E jem plo n .°  15. D urante un a rinolaringitis, siento contin uam ente un a tortuosa necesidad de tragar que m e hace tragar saliva todo el tiem po. Fiebre.Sím bolo: cada vez que trago, se m e aparece un a b ote­lla de agua para tomar. N o term ino de tom ar un a botella, que ya aparece otra.
Observación respecto de los fen óm eno s som áticos. Los elem entos som áticos suelen insertarse en los fe n ó m e ­nos de la prim era y  la segunda clase en calidad de fuentes coadyuvantes del sím bolo. Por ejem plo, en el fen óm eno n .° 1 (clase m aterial), el trozo de m adera que hay que lijar tiene
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exactam ente la m ism a p o sició n  que m i pierna derecha y  yo realm ente siento que es m i pierna la que representa a la m adera. Entonces, lo que tenem os acá com o fuente del sím bolo ¡son las u ltim ísim as y  m ás recientes im presiones!
Fenómeno mixto[38] E jem plo n .°  16. Para finalizar, m e gustaría co m u ­nicar un  fen óm en o  m ás com p lejo , interesante debido al llam ativo entram ado de diversos procesos form adores de sím bolos.

[39] Ich  fahre au f der E isenb ahn u n d  bin  sehr m üde. Ich  lehne in  einer Ecke des Co up és, m it gesch lossenen A u gen . H in  un d  w ieder scheint m ir die untergehende S o n ­ne ins G esich t, was m ir n ich t an gen eh m  ist. Ich  b in  aber zu m üd e, u m  aufzustehen u n d  den V orhang zuzuziehen . Ich  lasse m ich  also an sch ein en  un d  achte a u f die G e sich tse in ­drücke, w elche ich  erhalte, w enn das So n n en lich t m eine A ugen lider trifft. Es entstehen m erkw ürdigerw eise je d es­m al regelm äßige Figuren un d  jed esm al andere. O ffenbar spezifische A p p erzep tionserscheinu ngen.5 E inm al sehe ich  ein M osaik  aus D reiecken , d an n  ein  solches aus Q uadraten usf. D a n n  kom m t es m ir m it e inem m al so vor, als würde ich  selber n a ch  einem  gew issen R hythm us die M osaiksteine der Figuren setzen. D er R hythm us entpuppt sich  alsbald als derjenige der A chsenstöß e des rollenden W aggons, die ich  in  einem fort höre. D as bringt m ich  au f die Idee, daß w ohl au ch  autosym bolische Bilder durch äußere G e h ö rs­w ah rn eh m u ngen beein fluß t w erden könnten, w en n eine Person, die der im  hyp n agogischen Z ustan d  B efin dliche
5 Ich will damit weiter nichts sagen, als daß die Zusammenfassung der auftreten­den Lichtpunkte in verschiedene geometrische Figuren nicht im Sinneseindruckbegründet gewesen sein dürfte, sondern in der Apperzeption desselben.
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neb en sich hat, m it ih m  sprechen un d  seinen V orstellun­gen also bestim m te R ichtu ngen geben w ürde.[40] In  diesem  M om en te  setzte folgende autosym bo­lische E rscheinu ng ein: ich  sah, wie eine alte D am e von der rechten Seite her einen T isch  vor m ir deckte, m it einem  T ischtuch , das schachbrettartig in  große Felder geteilt war, deren jed es eine den So n n en m osaiken  (von früher) ä h n li­che Figur einschloß ; die Figuren w aren alle verschieden.[41] D u rch  die Person, w elche den Tisch m einer Vors­tellungen m it B ildern verschiedener Art bedeckt, ist die fragliche B eeinflu ssung der autosym bolischen P h än o m e ­ne von auß en b ild lich  dargestellt.[42] Z u r E rgänzung m uß ich  indes n o ch  eine Sym bo l­quelle  hinzufügen: ich  hatte am  V orabend, zu  einer Zeit, da ich  sch o n  etwas schläfrig war, ein längeres G esp räch  m it einer alten D am e gehabt, die m ir aus ihrem  L eb en  ein buntes Allerlei erzählte. W ir saßen an einem  gedeckten T isch ; die D a m e  saß zu m einer R echten.
[39] V oy en tren y  tengo m u ch o  sueño. Estoy apoyado en un  rin cón del com partim ento, co n  los ojos cerrados. El sol p oniente m e da en la cara de m anera interm itente y  m e resulta m olesto. Pero estoy dem asiado cansado com o para levantarm e a correr la cortina. A sí que dejo que el sol m e pegue y  presto atención  a las im presiones faciales que m e provoca su luz cada vez que m e da en los párpados. C u rio ­sam ente, todas las veces surgen figuras parecidas y  distin­tas. Evidentem ente, fen óm eno s aperceptivos esp ecíficos.6 En determ inado m om ento  veo u n  m osaico de tres ángulos, después un o de cuatro, y  así sucesivam ente. H asta que, de pronto, tengo la sen sación de ser yo m ism o qu ien  coloca

6 Con esto no me refiero más que al hecho de que la agrupación de los puntosluminosos emergentes en diversas figuras geométricas no podría estar fundadaen la impresión sensorial, sino en la apercepción de esta.
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los m osaicos de las figuras siguiendo un  determ inado rit­m o. El ritm o resulta ser idéntico al ruido ininterrum pido de los am ortiguadores del vagón en m ovim iento. Esto m e hace pensar que las im ágenes autosim bólicas p u ed an  q u i­zás ser in fluen ciad as tam bién por percepciones auditivas externas si la persona en estado hip n agógico  tuviera al lado a alguien que le hablara y direccionara sus represen­taciones.[40] E n  ese m om ento  surge el siguiente fen óm eno autosim bólico: veo a un a señora venir de la derecha, la señora cubre la m esita frente a m í co n u n  m antel a cuadros grandes, com o u n  tablero de ajedrez, en el que cada recu a­dro contiene un a figura sim ilar a los m osaicos solares (de antes); las figuras son todas distintas.[41] A  través de la persona que cubre la m esita de m is representaciones co n im ágenes de distinta clase, es repre­sentada de m anera plástica la posible in flu en cia  externa de los fen óm eno s autosim bólicos.[42] Para com pletar, debo añadir tam bién otra fuente del sím bolo: la n o ch e anterior, a un a hora en la que yo ya estaba co n  sueño, m antuve un a larga conversación con un a señora que m e contó toda clase de cosas sobre su vida. Estábam os sentados frente a u n a m esa servida; la señora estaba a m i derecha.
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Simbolismo del despertar y simbolismo de umbral 
en general

Symbolik des Erwachens und Schwellesymbolik überhaupt1

Herbert Silberer1 2
[1] Sow ohl im  ersten als im  zw eiten B ande dieses Jah rb u ­ches (1909 un d  1910) habe ich  m ich  bem üh t, die Zw eck­m äßigkeit eines Begriffes der „fu n k tio n alen “ Kategorie sym bolisierender P h än om en e darzutun. D ie  psychischen E rscheinungen, bei denen Bew ußtseinsinhalte in  die an s­chaulich e Form  von  Bildern, bildm äß igen H an d lu n g en  un d  Phantasien gegossen w erden (Träum e, Träum ereien, H allu zin ation en, Ausdrucksbew egungen, hysterische Sym ­ptom e, M yth en usf.), könn en durch ihre Sym bolik n äm lich  zweierlei ausdrücken; erstens einm al Inhalte von G e d a n ­ken un d  Vorstellungen (z. B . gedachte abstrakte Begriffe, den G egen stan d  von W ün sch en usw.); zw eitens den Z u s­tand oder die Funktionsw eise der Psyche selbst. D ie  zweite Art der Sym bolik, die sich n ich t au f das G egen stän dliche, sondern au f das Zu stän d lich e  bezieht, führt zu  dem  B egrif­fe der funktionalen Kategorie sym bolisierender P h än o m e ­ne. V on einer ausführlicheren Erörterung dieses Begriffes kann ich  diesm al w ohl absehen, w eil ich  einerseits auf jene Arbeiten hinw eisen kann, wo er in  genü gen d er Breite
1 Herbert Silberer (Wien), 1911.2 Traducción a cargo de Carolina Previderé.
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b eh and elt wird3, u n d  w eil anderseits m ein  heutiges V or­haben m it prinzip iellen  E inteilungsfragen nich t direkt zu  tun hat.[2] Es soll von der Sym bolik des Erw achens (und des Einschlafens) die Rede sein. E ine der M aterien, die sich das funktionale P h än o m en  zur b ild lich en  U m setzu n g als The­m a w ählen kann, ist der Ü b ergan g von einem  psychischen Zustan d e zu einem  andern . D a s, was hierbei sym bolisiert wird, ist das Passieren einer Schw elle (auch dieser Term i­nus ist natürlich schon ein anschau liches Sinnbild) un d  m an  kann daher vielleicht ganz allgem ein  von einer S c h ­w ellensym bolik sprechen. D iese  Schw ellensym bolik wäre eine besondere Art der funktionalen Sym bolik überhaupt. D ie  w ichtigste oder w enigstens die nächstliegende Ers­ch ein u n g der Schw ellensym bolik aber m uß diejenige des Ü bergan ges v om  Zustan d e des W achseins in  d enjenigen des norm alen  Schlafes un d  um gekehrt sein, w oran sich  das der W illkür un d  der B eob ach tu n g n o ch  besser zugän gliche Passieren von So m n o len zp h asen  knüpft.
[1] Tanto en el prim ero com o en el segundo volu m en  de este anuario (1909 y  1910), m e esforcé por explicar la utilidad de un  concepto perteneciente a la categoría “fu n cio n a l” de los fen óm enos form adores de sím bolo. Los fe n ó m e ­nos psíquicos en los cuales el contenido de la co n cien cia  es expresado en im ágenes plásticas, accion es pictóricas y  fantasías (sueños, ensoñ acion es, a lucinacio nes, m anifesta­ciones expresivas, síntom as histéricos, m itos, etc.) p u ed en reflejar dos cosas m ediante su sim bolism o: por u n  lado, el
3 „Bericht über eine Methode, gewisse symbolische Halluzinationserscheinungen hervorzurufen und zu beobachten“, Jahrbuch für psychoanalytische und psy- chopathologische Forschungen Bd. I, Wien und Leipzig (Deuticke); „Phantasie und Mythos“, ebenda, Bd. II; „Über die Symbolbildung“, ebenda, S. 661ff. des vorliegenden Bandes.
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contenido de los pensam ientos y  las representaciones (por ejem plo, conceptos abstractos pensados, el objeto d esea­do, etc.); por otro lado, el estado o m od o  de fu n cio n a m ie n ­to del psiquism o propiam ente dicho. El segundo tipo de sim bolism o, no el figurativo, sino el que se refiere al estado en que ocurre dich a figuración , co nd u ce a la idea de cate­goría fu n cion al de los fen óm eno s form adores de sím bolo. Ahora m ism o prescindiré de un a exp licación  detallada de dicha idea, en parte porque p uedo rem itirm e a los escritos donde se la encuentra am p liam en te trabajada,4 pero tam ­b ién  porque, en esta ocasión, m i propósito no está directa­m ente relacionado co n cuestiones de clasificación .[2] Tratarem os el sim bolism o del despertar (y de c o n ­ciliación  del sueño). U n o  de los tópicos que el fen óm eno fu n cion al puede elegir para la transm utación plástica es la transición de un  estado psíquico a otro. D e  este m odo, lo sim bolizado es el pasaje de u n  um bral (hasta el propio térm ino es u n  sím bolo plástico), razón por la cu al p o d ría­m os postular u n  simbolismo de umbral en térm inos ge n e ­rales. Este sim bolism o de um bral sería un  tipo particular de sim bolism o fu ncion al. El fen óm eno m ás im portante, o al m enos el m ás cercano, de sim bolism o de um bral debe ser la transición del estado despierto al estado de sueño norm al y  viceversa, al que se vincula el pasaje de fases de som nolen cia , m ás accesibles aún a lo volitivo y  a la observación.
[3] Als ich  vor einigen Jahren einem  befreundeten Psy­ch ologen den W ert der Studien über hypn agogische un d  h yp n op om p isch e H allu zin ation en  für die Traum forschung

4 “Informe sobre un método para provocar y observar ciertos fenómenos de alu­cinaciones simbólicas', Anuario de investigaciones PsicoanalíticasyPsicopatoló- 
gicas, vol. I, Viena y Leipzig (Deuticke); “ [Fantasía y mito]', ibid., vol. II; “ [Sobre la formación de símbolo]', ibid., p. 661 y ss. del presente volumen.
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auseinandersetzen w ollte, bediente ich  m ich  ungefähr fo l­gender einleitenden W orte: „W enige Problem e erm untern den Forscher so sehr zu phantastischer B e h a n d lu n g  wie das des T raum leben s; un d  kein  Problem  scheint ih m  dazu m ehr B erechtigung zu geben . D aß  die Erm unterung nicht feh lgeschlagen hat un d  daß von  d em  R echt oder S c h e in ­recht fleißig G eb rau ch  gem ach t w orden ist, w issen wir. D ie große Freiheit der G ed an ken , die Ü berschw änglichkeit des H ypothesenspiels b ild en  den au szeich n en d en  Vorzug un d  gleichzeitig das verdächtige M a l am  Leib e gar vieler S p e ­kulationen über das T raum leben.[4] Eine der Schw ierigkeiten, w elche der Traum  seiner w issenschaftlichen E rforschung entgegensetzt, stellt sich als eine w underbare E ntrückung dar; d enn zu ih m  sch ­w ingt sich  das Bew ußtsein von d em  G etriebe des W a ch ­zustandes w eg in  weite Fernen, g leichsam  au f das jenseiti­ge U fer eines m ächtigen  Strom es. D er Forscher m ag seine Phantasie n achfliegen lassen, u m  das jenseitige G elän d e zu untersuchen. Er wird das W underland wie ein D ich ter schauen ; m it seinem  Seherblicke wird er es als G an zes auf einm al um fassen , d o ch  wird er stets G efah r laufen , Träum e durch Träum e zu erklären.[5] Es gibt einen b escheid eneren W eg zur E rforschung des Traum landes, der m ühseliger ist, zu gleich  aber solider erscheint: B rücken schlagen. M a n  wird sich a u f diesem  Wege freilich nur langsam  d em  Ziele  näh ern; un d  w enn m an  jenseits angelangt ist, wird m an  zun ächst nur jene U ferstelle vor seinen A u gen  hab en, die m a n  gerade betritt. Aber das W enige ist in  der Erkenntnis wertvoll, w enn es verläßlich ist. N ichts hindert übrigens, von d en gew on­n en en  Stützpunkten ins U n b ekan n te m it der Z eit weiter vorzudringen usw “  (Als eine der m ö glich en  B rücken sch il­derte ich  d an n  die „auto sym b olischen P h än o m e n e “.)
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[6] M a n  bem erkt in  diesen b ild lich en  W orten, die m ir dam als gan z un gesucht, wie von selbst, in  d en Sin n  kam en, e inen sym bolischen A u sbau , der sich u m  das B ild  eines Strom es, eines D iesseits u n d  Jenseits, eines H inüb er un d  H erüber gruppiert. D er Kern des Bildes trägt ganz den Charakter jener „Sch w ellen sym b o lik“, m it deren D o m än e ich  den Leser heute durch A u sfü hrung einiger Beispiele bekannt m a ch e n  will.
[3] H ace  unos años, cu and o quise explicarle a un  am igo psicólogo el valor que tienen para la investigación del sueño los estudios sobre a lucinacio nes hip n agógicas e h ip n op óm p icas, usé aproxim adam ente las siguientes palabras introductorias: “Pocos problem as incitan  tanto al investigador a realizar un  tratam iento desde lo fantástico com o lo h ace el problem a de la vida onírica; y  n in g ú n  otro problem a parece brindarle m ás justificación  para ello. Bien sabem os que la tentación no ha caído en saco roto y  que se h a hech o  uso diligentem ente de ese derecho o p seu d o- derecho. La gran libertad de pensam iento y  el exuberante juego de hipótesis constituyen el privilegio distintivo y, a la vez, la m arca sospechosa al interior de innum erables esp ecu lacion es sobre la vida onírica.[4] U n a  de las dificultades que el sueño opone a su in d agació n  científica se m anifiesta en u n  m agnífico  em be­lesam iento, dado que la co n cien cia , al distanciarse del bullicio  propio de la vigilia, se dirige al sueño com o si se adentrara en la otra orilla de un  río caudaloso. E l investiga­dor p uede dejar volar su fantasía para explorar el territorio al otro lado. Contem p lará el país de las m aravillas com o lo haría un  poeta, abarcándolo todo y  de u n a sola vez con su m irada, pero correrá el riesgo de acabar explicando los sueños co n  sueños.
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[5] Existe u n  cam ino m ás m odesto para la exploración del territorio de los sueños, es m ás engorroso, pero, a la vez, m ás firm e: tender puentes. Es cierto que andar este cam ino solo perm ite un a aproxim ación lenta hacia la m eta; y  un a vez que lleguem os a la otra orilla, no podrem os visuali­zar m ás que ese sector sobre el que estem os parados. N o obstante, en asuntos de com p rensión , cu and o lo escaso es confiable, se torna valioso. Por otro lado, nad a im p id e que sigam os avanzando gradualm ente hacia lo d esconocid o  a partir de los puntos de apoyo ya conseguidos, etc." (para ejem plificar los posibles puentes, describí entonces los “fen óm enos autosim bólicos").[6] En estas palabras ilustrativas que en aquella  op or­tun idad m e sorprendieron por lo espontáneas, observa­m os u n  despliegue sim bólico agrupado en torno a la im a ­gen de un  río, un  de este lado y  del otro lado, un  m ás acá y  m ás allá. El nú cleo  de la im agen  tiene el carácter de aquel “sim bolism o de um bral', co n  cuyo dom in io  quisiera hoy fam iliarizar al lector m ediante la exposición de algunos ejem plos.
[7] W enn ich auch vorläufig nicht in  der Lage bin, dem  Leser ein reiches Illustrationsmaterial zu bieten, so will ich ihm  doch die w enigen Früchte einer erst kurzen Sam m eltätig­keit nicht vorenthalten; sie genügen, u m  eine gewisse G esetz­m äßigkeit erkennen zu lassen. Ich glaube auch bem erkt zu haben, daß die Sym bolik des Erwachens bei verschiedenen Individuen, je nach den vorw iegenden Assoziationswegen, gewisse typische Bilder bevorzugt. D o ch  kann ich m irbei dem , bisher n o ch  bescheidenen M aterial eine bestim m te B ehaup­tung in dieser H insicht nicht erlauben. A u ch werde ich m ich in der folgenden Beispielsam m lung vorwiegend auf Ph än o­m ene des norm alen Schlafes und Halbschlafes m it Träum en und hypnopom pischen beziehungsw eise hypnagogischen
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H alluzinationen beschränken. D ie Sym bolik des Erwachens ist vor derjenigen des Einschlafens einigerm aßen bevorzugt. W arum , liegt auf der H and. D er Verlauf des letzteren Ü ber­ganges führt zum  Schlafe, der des ersteren zum  W achsein, also zu jen em  Zustande, in dem  m an sich über das Auftreten des Sym bols klare Rechenschaft geben und es dem  G ed ächt­nis einprägen kann. D an ach  könnte es freilich scheinen, als ob nur die Sym bolik des Erwachens zugänglich wäre. Das Vorhandensein und die Beobachtungsm öglichkeit hypnago- gischer Bilder dürfte indes allein schon diesem  Einwande hinreichend begegnen. Z u d em  ist ausdrücklich zu bem er­ken, daß nicht bloß die hypnopom pischen, sondern auch die hypnagogischen Halluzinationen in solchen M om enten regis­triert werden, wo, w enn auch bloß auf Sekunden, nach dem  vorherigen D äm m erzustand ein W achsein eintritt. Sie werden im  D äm m er ,erlebt'; dieses Erlebnis wird jed och erst in einer w achen Pause „registriert“, d. h . als das erkannt, was es ist und in m ehr oder m inder kritischer Art ad notam  genom m en und als wissenschaftlich brauchbares M aterial festgehalten. A . M aury, der sich m it den hypnagogischen H alluzinationen intensiv beschäftigte und der ihre Identität m it den Traum bil­dern behauptete (darauf bezieht sich m eine obige M etapher vom  Brückenschlagen), spricht sich schon deutlich über das vorübergehende Zurückgew innen des W achzustandes beim  Einschlafenaus.5 Er schildert, wie m an  au f kurze Z e it in  eine Art Lethargie verfällt, in  der bei sonstiger D isp osition  die H allu zin ation en auftreten, wie m a n  d ann w ieder erw acht un d  wie das vielleicht m ehrm als oszillatorisch6 sich  w ie­derholende Spiel m it dem  definitiven E inschlafen  endigt. Ebenso interessant u n d  für derlei B eob ach tu n gen  nicht unw ichtig ist die Fähigkeit, sich  einige M in u ten  n ach  dem
5 A. Maury, „Le Sommeil et les Rêves“. Paris 1878.6 Von diesem oszillatorischenVorgange wird später in den Beispielen der I. Grup­pe nochmals die Rede sein.
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E inschlafen  aus dem  Schlafe zu  reißen — eine Fähigkeit, die beispielsw eise G . T rum bull L ad d  an sich durch Ü b u n g  entw ickelt h a t.7
[7] A u n q u e todavía no esté en co n d icion es de ofrecer­le al lector u n  rico m aterial ilustrativo, no quisiera privarlo de los p ocos frutos recolectados durante u n  breve período; estos bastan para discernir un a cierta regularidad. Creo haber observado tam bién que el sim bolism o del despertar prioriza ciertas im ágenes típicas en los distintos individuos según sean sus form as asociativas predom inantes. N o obs­tante, considerando el todavía escaso m aterial reunido, no p uedo perm itirm e un a afirm ación concreta al respecto. En la siguiente serie de ejem plos, tam bién m e lim itaré p rin ­cipalm ente a fen óm eno s del estado dorm ido norm al y  de duerm evela co n sueños y  a lucinacio nes h ip n op óm p icas y/o hip n agógicas. En cierta m edid a, el sim bolism o del d es­pertar aventaja al sim bolism o de co n ciliación  del sueño. El porqué está a la vista. El desarrollo de esta ú ltim a transición co nd u ce al estado de dorm ir, el de la prim era, al estado de vigilia, es decir, a aquel estado donde es posible dar cuenta de la aparición del sím bolo y  fijarlo en la m em oria . Tan es así que el sim bolism o del despertar podría parecer el ú n i­co accesible. Sin em bargo, la existencia y  la posibilidad de observar im ágen es hip n agógicas debería relativizar dicho reparo. A dem ás, d ebem os m encio nar expresam ente que no solo las a lucinacio nes h ip n op óm p icas, sino tam bién las hip n agógicas se registran en m om entos en los que, aunque sea un os pocos segundos, se produce la vigilia luego del estado crepuscular anterior. Se “exp erim entan” durante el crepúsculo, pero la experiencia recién es “registrada” en un a pausa despierta, es decir, se la discierne com o lo que

7 G. Trumbull Ladd, „Contribution to the psychology of visual Dreams“; „M ind“,April 1892.
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es y  se tom a ad notam  de m anera m ás o m enos crítica y  se la retiene com o m aterial científicam ente útil. A . M aury, quien se ocup ó intensam ente de las a lucinacio nes hipn a- gógicas y  postuló su identidad co n las im ágenes oníricas (a esto se refiere m i anterior m etáfora de tender puentes), habla bastante de la recuperación tem poral del estado de vigilia durante la co n ciliació n  del su eño .8 Él describe el m od o en que caem os por p oco  tiem po en un a especie de letargo en el que las a lucinacio nes se prod ucen si es otra la disposición , cóm o luego volvem os a despertar y  cóm o q u i­zás el reiterado juego oscilatorio9 concluye co n  la co n cilia ­ción  definitiva del sueño. Igual de interesante y  relevante para este tipo de observaciones es la facultad de salirse del sueño a los p ocos m inutos de haberse quedado dorm ido -una facultad que G . T rum bull Lad d , por ejem plo, desarro­lló en él m ism o m ediante e je rcita ció n -.10
[8] Es wäre schließ lich  n o ch  die V orerw ähnung zu m ach en , daß für die Sym bolik des Erw achens u n d  des Einschlafens, für eine Sym bolik also, deren B ild un g sich just au f der Schw elle zw ischen Sch la f u n d  W achsein  voll­zieht, n icht im m er ein deutlicher U nterschied  zw ischen der h yp n op o m p isch en  H allu zin ation  un d  dem  T raum b il­de im  engeren Sinne gem ach t w erden kann. D ie  G renze zw ischen den ersten zwei G ru p p en  von B eispielen, die jetzt folgen sollen, ist infolgedessen als fließ end zu d e n ­ken. In  die erste G ru p p e sind vorw iegend Ph än om en e aus einem  m ehr oder m ind er and auernd en D ä m m erzu s­tand (vorw iegend hypnagogische u n d  h yp n op om p isch e

8 A. Maury, “ [El dormir y el soñar]', París, 1878.9 De este proceso oscilatorio, volveremos a hablar luego en los ejemplos del pri­mer grupo.10 G. Trumbull Ladd, “ [Contribución a la psicología del sueño visual]'; “ [Mente]', abril, 1892.
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H allu zin ation en), in  die zweite die Endstücke von eigentli­ch en  T räum en eingereiht. D er H au p tun terschied  zw ischen den zw ei G ru p p e n  m ag w ohl der sein, daß in  der ersten das T raum bild oder der Traum vorgang qu asi ein  selbstän­diges G anzes, eine m ehr oder w eniger reine funktionale D arstellung des augen blicklichen p sychischen Zustan d es ist, w ährend in  der zw eiten G ru p p e die m itgeteilte T raum s­zene etwas U nselbständiges, ein bloßes B ru ch stück ist, das als Schluß stein zu einem  vorherigen T raum  gehört, sei es, daß es ih m  organisch zugehört, sei es, daß es an  ih n  (etwa durch die logisierende Potenz der F reudschen „sek u n d ä­ren B earb eitu ng“ 11 des Traum m aterials) plausibel angek­nüpft oder „angeschw eiß t“ w urde. A n schw eiß un gen dieser Art dürften ja oft dort vorliegen, wo W eckreize in  den Traum  verarbeitet w erden. D er dazugehörige (dem  die Schw ellensym bolik tragenden Schluß stück vorausgehen­de) T raum  m uß nich t im m er bekann t sein. H äu fig  besteht bloß ein G e fü h l, daß ein solcher T raum  vorausgegangen ist, dessen A bschluß  die aktuelle Schw ellenszene bildet. Ich  werde bei den B eispielen der II. G ru p p e anm erken, w elcher der b eid en Fälle vorliegt.[9] D ie  Sym bolik des Erw achens (und des E in sch la ­fens) b ed ient sich solcher Bilder, in  w elch en eine Situ ation­sänderung, ein Ü bergan g oder U ntergang, das B eschreiten einer Schw elle das Charakteristikum  ist. Z u  solchen D ars­tellungen wird oft das Bild der Schw elle selbst (als Türsch­welle) verw endet, ferner das Ü berschreiten eines G ew äs­sers, das T auchen ins Wasser, das U ntersinken usw ., das Gestörtw erden, das V erbin den un d  T rennen, das A brei­sen und A n ko m m en , das A b sch ied n eh m en  un d  Begrüßen, 11
11 S. Freud, „Traumdeutung“. Leipzig und Wien (Deuticke). Abschnitt h des Kapi­tels über die Traumarbeit.
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das Ö ffn en  u n d  Schließ en u n d  ähn liche H an d lu n g e n  un d  Situationen.[10] I. G R U P P E
Beispiel Nr. 9.
Bedingungen: Ich  werde des M orgens zur ü b lich en  Stunde aufgew eckt. D a  ich  nichts D rin gen d es vorhabe un d  Schlafbedürfnis verspüre, beschließ e ic h , n o ch  ein w enig zu schlafen (ohne die vom  B eispiele Nr. 4 bekannte R es­triktion). Ich  werde am  E inschlafen  durch irgend etwas gestört, u n d  zwar, w en n ich  m ich  recht erinnere, durch einen and auernd en Lärm , der von  der G asse her in  m ein  Z im m e r dringt.
[8] Por últim o, quedaría m en cio n ar que, para el sim ­bolism o del despertar y  de co n ciliació n  del sueño, es decir, un  sim bolism o cuya form ación acontece precisam ente en el um bral entre el sueño y  la vigilia, no siem pre p odem os distinguir rigurosam ente entre a lu cin ació n  hip n op óm p ica  e im agen onírica. Por lo tanto, la frontera entre los dos prim eros grupos de ejem plos que expondrem os a co nti­n u ació n  debe ser p ensada com o un a frontera m ovible. El prim er grupo está conform ado sobre todo por fen óm enos provenientes de u n  estado crepuscular m ás o m enos dura­dero (principalm ente a lucinacio nes hip n agógicas e hip n o- póm picas); el segundo grupo, por los fragm entos finales de sueños genuinos. La diferencia princip al entre am bos grupos es que, en el prim ero de ellos, la im agen  o el p roce­so onírico es com o u n  todo autónom o, un a representación fu n cion al m ás o m enos pura del estado psíquico  actual, m ientras que en el segundo grupo la escena onírica co m u ­n icad a no es algo autónom o, sino apenas u n  fragm ento de cierre perteneciente a un  sueño precedente, ya sea porque le pertenece orgánicam ente o porque fue asociado o “sol­d ad o” a él (por ejem plo, m ediante la p oten cia  logicizante
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de la “elaboración secundaria” freud iana12). Soldaduras de esta clase p odrían  existir allí donde en el sueño son pro­cesados estím ulos de despertar. El sueño correspondiente (precedente a la pieza de cierre portadora del sim bolism o de um bral) no necesariam ente debe ser co no cid o . M u ch as veces solo existe un a sen sación de que prim ero hu bo un  sueño tal, un  sueño cuyo cierre form a la escena um bral actual. Señalaré cu ál de los dos casos se hace presente en los ejem plos del grupo II.[9] El sim bolism o del despertar (y de co n ciliació n  del sueño) se sirve de im ágenes en las cuales lo característico es un  cam bio de situación , un a transición o u n  ocaso, el traspaso de u n  um bral. C o n  frecuencia, para tales repre­sentaciones se em plea la im agen  del m ism ísim o um bral (com o el de la puerta), pero tam bién el atravesam iento de un  curso de agua, la acción  de sum ergirse en el agua, de hundirse, etc., ser perturbado, unir y  separar, partir y  lle­gar, despedirse y  darse la bienvenida, abrir y  cerrar, y  otras accion es y  situaciones por el estilo.[10] 1.° G rupo
Ejemplo n.° 9.
Condiciones: m e despierto por la m añ an a a la hora habitual. C o m o  no tengo n ad a urgente que hacer y  todavía tengo sueño, decido dorm ir un  rato m ás (sin la restricción m en cio n ad a en el ejem plo 413). C u an d o  estoy a punto de quedarm e dorm ido, algo m e perturba y, si m al no recuer­do, se trata de u n  ruido persistente que viene de la calle y  penetra en m i habitación .

12 S. Freud, La interpretación de los sueños. Leipzig y Viena (Deuticke). Sección h del capítulo sobre el trabajo del sueño.13 E nel ejemplo 4, el autor describe una situación similar: luego de ser despertado por la alarma del reloj, permanece acostado un rato más. La diferencia es que en dicha ocasión no quiere volver a conciliar el sueño profundo para evitar quedarse dormido. N. de la T.
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Szene: Ich  will m ich  in  einem  Zim m er, das m ehrere Türen hat, einschließ en; eine der Türen will aber nicht zugehen , obgleich  ich  m ich  b em ü h e, sie zu  schließ en.
Deutung: D er Sch la f erscheint hier als ein gesch los­senes Zim m er. D ie  Türen stellen die Tore der Sinne dar, die für das schlafende Bew ußtsein geschlossen sind. D as Schließ en der Türen kom m t dem  E inschlafen  gleich. Eine der Türen will n icht zugehen , d. h. es gelingt m ir nicht, m ich  der störenden G eh ö rsem p fin d u n g zu verschließen.
Anmerkung: D er T raum  trachtet hier erfolglos, sich  als „W ächter des Sch lafes“ 14) zu bew ähren. D ie  „Türen“ des Z im m ers sind n ä m lich  au ch  durch die Erw ägung d eterm i­niert, daß der Lärm  n ich t zu  m ir (in m ein  Zim m er) d rin­gen könnte, w en n m eine Fenster besser schließ en w ürden. G le ich  einem  B equem lichkeitstraum e setzt m ich  n u n  das halluzinatorische Bild in  die Lage, dem  Ü b e l a u f dem  pri­m itiven W eg der geträum ten W un sch erfü llung zu steuern; genau so, wie der T raum  dem  D urstigen ein G las W asser vorzaubert, das er zum  M u n d e  zu führen un d  auszutrinken glaubt, so läßt m ich  m ein  P h än o m en  halluzinierte Türen schließ en. N ach  Freud gelingt es d em  Traum  als W ächter des Schlafes häufig , dem  Schläfer durch eine solche from ­m e T äuschun g über einen „toten  Pu nkt“ h in w egzuhel­fen, d. h ., ihm  den qu älen d en  W u n sch  durch scheinbare E rfüllung so lange erträglich zu  m ach en , bis der beinahe Erw achte w ieder in  tieferen Sch lu m m er eingew iegt ist, wo ih n  der W un sch nich t m ehr stören kann. In dem  vorliegen­den Falle konnte indes der Traum ansatz seiner teleologis­ch en  Funktion n ich t genügen .[11] II. G R U P P E

14 S. Freud, „Traumdeutung“, V. Kapitel, c): gewissem Sinne sind alle Träume
Bequemlichkeitsträume; sie dienen der Absicht, den Schlaf fortzusetzen, anstatt
zu erwachen. Der Traum ist der Wächter des Schlafes, nicht sein Störer.“
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In  den fo lgend en B eispielen ist hau p tsäch lich  das uns interessierende Traum stück, der Schluß  des T raum es, ver­ze ich n e t; es wird im m er angegeben, ob das vorangegange­ne Stück bekann t ist oder nicht. Ich  bem erke n o ch , daß den P h än o m en en  der II. G ru p p e  als kom plexen , v ieldeutigen E rscheinu ngen keine Beweiskraft zukom m t. W ährend die B eispiele der I. G ru p p e die A uffassung als Schw ellensym ­bole m einer E m p fin d u n g n a ch  geradezu gebieterisch ver­langen, sollen diejen igen der II. G ru p p e nur illustrieren, wie ich  m ir das V orkom m en der Schw ellensym bolik im  Traum e denke. D ie  II. G ru p p e hätte alleinstehend nicht den geringsten W ert für irgend eine Erkenntnis; sie m ü ß ­te als bloße Spielerei oder D eutelei erscheinen , w enn sie n ich t durch die Beispiele der I. G ru p p e gestützt w ürde, in denen m an  es m it einer relativ reinen u n d  leicht zu  ü b er­blickend en U m setzu n g des G egenstan des ins Sym bol zu tun hat. D ie se n  Vorteil der Ü bersichtlichkeit un d  besseren Ü berzeugungskraft d an k der einfacheren M e ch a n ik  ze ich ­net überhaupt die „au to sym b olisch en “ H allu zin ation sers­ch ein u n gen  vor den T räum en un d  anderen äh n lich  aufge­b auten kom plexen P h än o m e n e n  aus.
Escena: quiero encerrarm e en un a h ab itación  con m uchas puertas, pero un a de las puertas no cierra a pesar de m is intentos.
Interpretación: el dorm ir es figurado com o un a h a b i­tación  cerrada. Las puertas representan a las puertas de los sentidos, cerradas para la co n cien cia  dorm ida. Cerrar las puertas equivale a quedarse dorm ido. U n a  de las puertas se resiste, es decir, no logro abstraerm e de la sensación auditiva perturbadora.
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Observación: el sueño procura, sin éxito, obrar com o “guardián del dorm ir'.15 Las “puertas” de la hab itación  tam bién están determ inadas por la consideración de que el ruido no m e sería audible (dentro del cuarto) si las v e n ­tanas cerraran m ejor. Igual que u n  sueño de co m od id ad , la im agen alucinatoria m e p one en co n d icion es de tram itar lo m olesto por vía de la prim itiva realización de deseo so ñ a­da; del m ism o m od o  que el sueño de co m od id ad  le ofrece m ágicam en te un  vaso de agua al sediento y  este cree lle­várselo a la b oca y  tom ársela toda, m i fen óm eno m e hace cerrar puertas alucinadas. Según  Freud, el sueño com o guardián del dorm ir suele ayudar al durm iente a superar un  “punto m uerto' m ediante u n a de esas m entiras p ia d o ­sas, es decir, lo ayuda a soportar el tortuoso deseo gracias a un a realización aparente hasta que la persona, que estaba a punto de despertarse, vuelve a caer en un  sueño m ás profundo en el cual el deseo ya no puede perturbarlo. Sin em bargo, en el caso aqu í presentado, lo planteado por el sueño no bastó para satisfacer su fu n ció n  teleológica.[11] 2.° G rupoEn los ejem plos de este grupo, aparece fu n d a m e n ­talm ente la parte del sueño que nos interesa, el final del sueño; siem pre se ind ica  si la parte precedente se conoce o no. M e n cio n o  tam bién que los fen óm eno s del grupo 2, en cuanto fen óm enos com plejos y  am biguos, no poseen fuerza probatoria. M ientras que los ejem plos del grupo 1 exigen casi de m od o  im perativo ser co n cebid os com o sím ­bolos de um bral, los del grupo 2 solo ilustran el m od o en que, a m i entender, ocurre el sim bolism o de um bral en los sueños. Por sí solo, el grupo 2 no habría tenido el m enor
15 S. Freud, La interpretación de los sueños, capítulo 5, c): “En cierto sentido, todos los sueños son sueños de comodidad; sirven al propósito de continuar el dor­mir en vez de despertar. El sueño es el guardián del dormir, no aquello que lo perturba'.
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valor para u n  conocim iento; daría la im presión de ser un  sim ple juego o un a pseudointerpretación si no estuviera respaldado por los ejem plos del grupo 1, en los que se trata de un a transm utación relativam ente pura y  fá cilm e n ­te observable del objeto en sím bolo. Esta m ayor claridad y  cap acid ad  persuasiva gracias a su m e cán ica  m ás sim ple es lo que distingue los fen óm eno s alucinatorios “autosim - bólicos'' de los sueños y  otros fen óm eno s com p lejos de estructura similar.
Beispiel Nr. 28.T raum erzählung der w eib lichen Person B.: „ . . .  (H er­gang b ek an n t)... Aus der Lorgnette ist ein Stückchen herausgebrochen, ich  will sie zum  O ptiker tragen; ich  üb er­quere die Straßenkreuzung b eim  S ...p a rk , un d  da war er (ein Begleiter, der im  T raum  eine Rolle spielt) n icht m ehr bei m ir“
Deutung: H ier sehen wir die T rennungssym bolik (die bei m ir selbst oft als ein V erabschieden auftritt) m it derje­nigen der örtlichen Schw ellensituation vereinigt, d en n  eine Straßenkreuzung ist in  der A n lage einer Stadt ungefähr dasselbe wie die Schw elle in  derjenigen einer W oh nu ng, besonders w enn es sich, wie hier, u m  eine Straße h a n ­delt, die zwei Bezirke von einand er trennt, also die G renze oder Schw elle zw ischen b eid en  bildet. D a zu  ko m m t n o ch , daß die bew ußte Straße ju st denjenigen Stadtbezirk u m s­chlingt, in  dem  die B. zu  H au se ist, u n d  daß die Route, die die Träum erin verfolgt, in  eben diesen Bezirk, also gew isserm aßen n a ch  H ause führt. So m it schließt sich  den übrigen Sym bolbeziehun gen die des H eim k om m en s an. N ich t genu g dam it, liegt in  der Charakteristik der von der Träum erin gew ählten Straßenkreuzung n o ch  ein d eterm i­nierendes E lem ent, dessen B eachtu ng n am en tlich  durch spätere B eispiele em p fohlen  wird. A n  der gew ählten Stelle
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herrscht n ä m lich  ein au sn eh m en d  reger Verkehr. R eihen von W agen, Scharen von Fuß gängern strömen dort h in  un d  wieder. D ie  Ü b erq ueru n g der Straßenkreuzung führt also gleichsam  durch einen reiß enden Strom , un d  d am it ers­chein t eine B ezieh un g zu m  W asser hergestellt. D er sorglose Fußgänger wird sich  vielleicht über dieses Ström en w enig G ed an k en  m ach en . N ich t so ist's m it der T räum erin b es­tellt. D ie  B . ist kurzsichtig un d  m uß daher au f den Strom , den sie zu  d urchqueren hat, m it Aufm erksam keit achten. Er hat einen gew issen G efühlsw ert für sie, ohne den die von m ir hergestellte B ezieh un g zu m  Strom e recht schw ach wäre. Ich  m uß  bem erken, daß B. infolge ihrer Kurzsichtig­keit bereits einm al ins W asser gefallen ist — eine E rin n e­rung, die sich bei einem , psychanalytischen Experim ent, wo ich  sie einen T raum  frei erfinden ließ, als Situation aufdrängte. M a n  beachte, daß sie im  Traum e das L orgnon gebrochen hat. Ich  weiß sehr w ohl, daß die G estalt des Lorgnons m it d em  zerbrochenen G las eine sexuelle D e u ­tun g sehr nahelegt, ob m a n  jetzt Dr. Stekels 8er-Sym bolik16) oder die einfachere der (durch „G lü c k  un d  G las, wie bald  bricht d as“ verschärfte) Sym bolik der Perforation einer M em b ran  w ählen w ill. A ber wir h ab en uns heute nicht m it der A u ffin d u n g der T raum gedanken , sondern m it der­jen igen  der Schw ellensym bolik zu  befassen , brauchen uns also m it den koexistierenden sachlichen B ed eu tun gen der T raum erlebnisse n icht weiter abzugeben.
Ejemplo n .°28.Relato de sueño de B. (m ujer): "... (lo previo es co n o ­cido) .. .  Los im pertinentes17 están rotos, se les salió un

16 Jahrbuch für psychoanalytische und psychopathologische Forschungen I. Bd., II. Hälfte. S. 499 f.17 Anteojos con mango y sin patillas, frecuentemente usados por las mujeres. N . de la T.
teseopress.com



104 LAS ALUCINACIONES HIPNAGÓGICAS

pedacito  y  quiero llevarlos a la óptica; atravieso el cruce de calles en el parque S ... y  noto que él (un acom p añante que venía ju gan d o  un  pap el en el sueño) ya no está conm igo'.
Interpretación: acá vem os el sim bolism o de separa­ción  (que en m i caso suele adoptar la form a de la d esp ed i­da) co m bin ado  a la situación um bral del lugar, ya que un  cruce de calles es al trazado de la ciu d ad  lo que el um bral de la puerta es a un a casa, especialm ente si se trata, com o en este caso, de un a calle que separa dos barrios, es decir, si constituye la frontera o el um bral entre am bos. A dem ás, la calle en cuestión rodea precisam ente el barrio en el que tiene su casa B ., y  la ruta que sigue la soñante co nd u ce a ese m ism o barrio, vale decir, en cierto m od o  la co n d u ce a casa. Así, a las otras relaciones sim bólicas, se les agrega la de volver a casa. N o suficiente co n  esto, en la característica del cruce elegido por la soñante, reside todavía otro ele­m ento determ inante, al cu al se recom iend a prestar parti­cular atención  en ejem plos posteriores. E n  el sitio elegido, siem pre hay m uchísim o  tránsito. Filas de autos, m ultitud de peatones, todos confluyen en ese lugar. Atravesar el cru ­ce es, en cierto m odo, atravesar u n  río revuelto, y  así apare­ce un a relación co n el agua. El cam inante despreocupado quizás no se haga m u ch o  problem a por esa m area. N o así la soñante B . A l ser corta de vista, debe prestar m u ch a aten­ción  a la m area que debe atravesar. Esta tiene para ella un  cierto valor sentim ental sin el cual la relación al agua esta­blecida por m í sería verdaderam ente débil. D e b o  añadir que B ., por cu lp a de su m iop ía, ya cayó al agua u n a vez -un recuerdo que se im puso com o situación durante u n  expe­rim ento psicoanalítico  en el que yo la dejé inventar libre­m ente un  su e ñ o -. En el sueño se observa que B. rom pió los im pertinentes. Sé m u y  b ien  que la form a de dicho anteojo co n el cristal roto sugiere un a interpretación sexual, ya sea
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que optem os por el sim bolism o del núm ero 8 de Stekel18 o el m ás sencillo  sim bolism o de la perforación de un a m e m ­brana (abonado por el dicho “suerte y  cristal son fáciles de quebrar”). Pero h o y no vam os a ocuparnos de descubrir los p ensam ien tos oníricos, sino el sim bolism o de um bral, de m od o que no es necesario seguir p reocu p ánd on os por los significados coexistentes de las experiencias oníricas.
[12] III. G R U P P E
Beispiel Nr. 38.T raum erzählung aus S. Freud, „D ie  T rau m d eu tu n g“ (I. A uflage, S. 144 f.): „ . . .  (H ergang b ek an n t)... D a n n  u n d eu tli­cher: A ls ob es die A u la  wäre, die Zu gän ge besetzt un d  m an  m üßte fliehen . Ich  b ah n e m ir den W eg durch eine Reihe von schön eingerichteten Z im m ern , offenbar R egierungs­zim m ern, m it M ö b e ln  in  einer Farbe zw ischen braun un d  violett u n d  kom m e en d lich  in  einen G a n g , in  dem  eine H aushälterin , ein älteres dickes F rauen zim m er sitzt. Ich  verm eide es, m it ihr zu  sprechen; sie hält m ich  aber o ffen ­bar für berechtigt, hier zu  passieren, d enn sie fragt, ob sie m it der L am p e m itgeh en soll. Ich  deute oder sage ihr, sie soll a u f der Treppe stehen bleib en u n d  kom m e m ir dabei sehr schlau  vor, daß ich  die Kontrolle am  Ende verm eide. So b in  ich  drunten un d  finde einen schm alen , steil aufstei­gen d en  W eg, d en ich  gehe. — W ieder u n d e u t l ic h . A ls ob jetzt usw “
Deutung: Ich  habe in  der Studie „Phan tasie un d  M yt­h o s“ im  vorjährigen „Jah rb u ch “ die funktionalen Elem ente dieses Traum es bereits aufgedeckt un d  kann m ich  daher unter H inw eis a u f die betreffende Stelle (S. 555 f.) kurz

18 Anuario de investigaciones psicoanalíticas y psicopatológicas, Vol. I, 2° parte, p. 499 y ss.
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fassen: D as im  T raum e vorkom m ende „P assieren“ vor der „H au sh älterin “ ist n ich t anderes als19) das Passieren der w achsam en Traum zensur, die sich hier w ieder einm al täus­ch en  läßt, in d em  sie den Träum er (den T raum gedanken) für berechtigt hält, da zu  passieren. D ieser Schm uggelvor­gang ist ebenso wie das p sychische G e sch e h e n , w orauf die Treppen- u n d  W egsym bolik anspielt, ein  Schw ellenvor­gang, insofern ein Auf- u n d  Absteigen durch verschiedene psychische Sch ich ten , ein Passieren p sychischer Instanzen u. dgl. vorliegt. M a n  findet die entsprechenden B em er­kungen am  erw ähnten Orte, nur daß dort der B egriff des „Schw ellenvorgangs“ beziehungsw eise der „S ch w e ­llensym bolik“ n o ch  fehlte. D ie  am  Schlusse des B eispieles vorkom m ende W and eru ng über die Treppe u n d  den W eg bereitet sym bolisch eine V eränderung des Schauplatzes -vielleicht aberm als ein Schw ellenerlebnis wie im  B eisp ie­le Nr. 37 m it dem  m ehrm aligen  Erw achen- b ild lich  vor.
[12] 3.° G rupo
Ejemplo 38.Relato de sueño extraído de La interpretación de los 

sueños, S. Freud (1.° ed ición , p. 144 y  ss.): "... (lo previo es c o n o c id o ) .. .  Luego m enos nítido: com o si fuera el aud ito ­rio, los accesos estaban o cup ad os y  hab ía  que huir. M e abro cam ino por u n a hilera de habitacion es m u y b ien  a m u e ­bladas, evidentem ente son salones gubernam entales, con m obiliario de un  color entre m arrón y  violeta y  finalm ente llego a u n  corredor en el que veo sentada a un a conserje corpulenta. Evito hablar co n  ella; pero es evidente que m e perm ite pasar porque pregunta si debe aco m p añarm e con la lám para. Yo le hago un  gesto o le digo que se quede
19 Diese beliebte Phrase ist nichts anderes als. ..“ sollte man eigentlich bei Trau­manalysen niemals anwenden. Nimmt man's nämlich mit ihrem Inhalte genau,so widerspricht sie dem stets gültigen Gesetze der mehrfachen Determination!
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parada en la escalera y  m e siento m u y  astuto de fin a lm e n ­te eludir el control. E ntonces bajo y  encuentro u n  cam ino estrecho y  em pinado y  lo tom o. -D e  nuevo p oco n ítid o ... com o si ahora, etc.'!
Interpretación: ya revelé en el estudio “Fantasía y  m ito ' p u blicad o  en el A n uario  anterior, los elem entos fu n ­cionales de este sueño y, por lo tanto, solo haré u n a breve referencia al pasaje en cuestión (pp. 555 y  ss.): el “p asar” por delante de la “conserje” que aparece en el sueño no es otra cosa20 que el pasar la atenta censura onírica que aquí nuevam ente se deja engañar, dado que considera que el soñante (los pensam ientos oníricos) tiene perm itido pasar. Ese proceso de contrabando es igual que el suceder p síq u i­co al que alude el sim bolism o de la escalera y  el cam ino, un  proceso de um bral en tanto y  en cuanto ocurre un  ascenso y  u n  descenso por diversas capas p síquicas, u n  atravesa- m iento de distintas instancias y  sim ilares. Encontram os las observaciones correspondientes en el texto m en cio n ad o , solo que todavía faltaba el concepto de “proceso” y/o “sim ­bolism o de um bral'. La escena final de tom ar la escalera y  el cam ino prepara gráficam ente un  cam bio de escen a­rio -q u izá s tam bién se trate de sim bolism o de um bral con despertar m últiple, com o en el ejem plo 37-.

20 En realidad, la tan usada expresión “No es otra cosa que...” nunca debería usarseen el análisis de sueños. Si uno la toma al pie de la letra, ¡contradice a la siempreválida ley de la determinación múltiple!
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Prefacio a la traducción de "Le sommeil et les rêves. 
Des hallucinations hypnagogiques" 

de Alfred Maury

Andrés Vargas-Abellán

El espíritu de la traducción

D ice  un a co n o cid a  m áxim a italiana que el traductor es un  traidor.1 Q u e hay algo de im posible en el pasaje exacto de un a d eterm inada frase de un  m u n d o  idiom ático a otro. D e un a pérdida de referentes y  de su inn egable som brilla de sentido. La cuestión encrudece cuando esta traición refiere a un a praxis tan dependiente del signo, la letra, la cifra, la literalidad, etc., com o lo es el psicoanálisis. Pero u n  trad uc­tor no es necesariam ente un  traidor del tipo de Judas Isca­riote. A l contrario, su b uena in ten ció n  puede ser su ú n i­co p ecad o. La ignoran cia o el conocim iento  del contexto político y  sociohistórico es fu n d am en tal para determ inar los objetivos detrás de u n a traducción. En adelante, busco exponer las ignorancias y  los co nocim ientos que reposan detrás de este trabajo, dar cuenta de la particularidad de esta traición.En psicoanálisis las disputas alrededor de las trad uc­ciones son constantes. B ien es sabida la o p in ió n  de que Ballesteros es altam ente literario o que la trad ucción  de José Luis Etcheverry tiene el problem a de ser un a trad uc­ción  d ependiente del inglés y  totalizadora. La labor de tra­ducir a Freud está lejos de term inar. U n  ejem plo clarísim o 1
1 “Traducttore, traditore'!
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son las ediciones b ilingües y  críticas de L ion el F. K lim kie- w icz y  Ju an  Carlos Cosentin o  que im p lican  que aún existe trabajo por hacer y  rehacer. Volver a la letra y  a los m a n u s­critos es solo un o de los nuevos horizontes que se abren al volver a la obra freudiana. Otra vía fu nd am ental de este ejercicio es la lectura y  trad ucción  de los antecedentes del cuerpo teórico de Freud.Por otra parte, a diferencia de posturas que b uscan m enospreciar la obra de S. F .2, argum entando su “in actu a­lidad'; o peor, “obsolescencia" la apuesta por la revisión de antecedentes reafirm a la p o ten cia  singular de tan enorm e legado. Freud, com o todo clásico, «nunca term ina de decir lo que tiene que decir».3 D a n d o  u n  paso extra, n u n ca  ter­m inarem os de leer lo que Freud tiene por decir. Ya que, com o lo explicita Calvino , «[t]oda relectura de u n  clásico es un a lectura de d escubrim iento com o la prim era».4 Esta no es la excepción. La trad ucción  de Alfred M au ry  es en princip io  u n a flecha hacia esa diana. Se trata de destacar lo inagotable de u n a obra de esta investidura.
Alfred Maury y su posteridad

Louis Ferdinand Alfred M aury nace en 1817 y  m uere en el año 1892. Erudito en m últiples cam p os tales com o la arqueología, la m ed icin a  y  la fisiología5; co n o cid o  por ser
2 Acrónimo de Sigmund Freud.3 Italo Calvino, Por qué leer a los clásicos, Trad. Aurora Bernárdez (Madrid: Siruela, 2023), p. 15.4 Ídem.5 Henri Wallon. Notice sur la vie et les travaux de M . Louis-Ferdinand-Alfred Maury, membre de l'Académie des Inscriptions et Belles-Lettres. In: Comptes rendus des séances de l'Académie des Inscriptions et Belles-Lettres, 38e année, N. 6, 1894. pp. 530-579; t.ly/6zQhU.
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gran am igo de G ustave Flaubert6, m iem bro de la A cad em ia de In scripciones y  Bellas Letras, estudioso del M edievo y  representante in d u d ab le  de la creencia en el progreso téc­nico  científico, está hoy en día casi cond enad o en el olvido. La excep ción  es el texto que h o y convoca, pero, sobre todo, a raíz de la aparición de ese trabajo en La interpretación de 
los sueños de Sigm un d  Freud.

Le sommeil et les rêves es el texto m ás leído de Alfred M aury. In negable es que su despliegue y  éxito fue gracias al im pacto que tuvo en la psiquiatría de su época, ya que este trabajo da u n  lugar central a los sueños y  los p rop o ­ne com o u n  objeto de estudio atinado e interesante. La relación del sueño co n la vigilia, la relación del sueño con la im agin ació n  y  sus efectos co n la co n cien cia  y  el inte­rés en los sueños hip n agógicos son algunos de los tropos centrales dentro de su obra. Por tanto, es referente a ellos que nos interesa insertar el diálogo com o antecedente del descubrim iento de lo incon scien te y  su vía regia.Freud cita dos textos de M aury: Nouvelles observations 
sur les analogies des phénoménes du réve et de l'aliénation 
mentale (1853) y  Le sommeil et les rêves (1878) en la Inter­
pretación de los sueños (1900)7. Sin em bargo, nos interesa lo que corresponde al estudio de las a lucinacio nes hipn a- gógicas, que es el m aterial traducido en este trabajo. Por m otivos de pertinencia, m e lim itaré a trabajar lo relativo a este fen óm eno. Es fu n d am en tal destacar que el aporte de M aury excede por m u ch o  nuestro objetivo. D esd e el índice presente en la p ágina 693, sabem os que las referencias son diversas y  abarcan las siguientes partes de la obra: «(34,
6 Nicole Edelman, « Jacqueline Carroy et Nathalie Richard [dir.], Alfred Maury, érudit et rêveur. Les sciences de l'homme au milieu du XIXe siècle » en Revue 

d'histoire du XIXe siècle [En ligne]. DOI: t.ly/ROMum, p. 176.7 Sigmund Freud, Obras completas IV: La interpretación de los sueños (Primera 
Parte) (1900), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991).
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36, 39, 42-3, 51-2, 57, 60, 78, 80, 82-4, 95-6,100, 110-2, 114, 204, 492-3, 513)».8 Q u ed a a discreción del lector abordar la totalidad de las referencias.C o m o  tuvim os ocasión  de ver, las referencias son m ú l­tiples, por lo que es necesario establecer red ucción . Exis­ten m om ento s en el texto donde M au ry  tendrá u n  lugar de m ayor relevancia. Lo po dem o s desglosar de la siguiente m anera:a. Para el estudio de la relación entre la vigilia y el sueño: “M au ry  (1878, p. 51) dice co n fórm ula concisa: «Nous 
révons de ce que nous avons vu, dit, désiré ou fa it»”.9b. Para el estudio del material del sueño y la memoria 
del sueño: “Q ue el sueño disponga de recuerdos que son inasequibles durante la vigilia es un  hech o  tan asom broso, y  su im p ortancia  teórica es tanta, que lla ­m aré m ás la atención sobre ello co m u n ican d o  todavía otros sueños «hiperm nésicos». C u en ta M au ry  [1878, p. 142] que en cierta época solía frecuentarlo durante el día la palabra Mussidan. Él sabía que era el nom bre de un a ciu d ad  francesa, pero nad a m ás. U n a  n o ch e soñó que conversaba co n cierta persona que le dijo venir de M ussidan; preguntóle dónde quedab a esa ciu d ad, y  la respuesta fue que M ussid an era cabecera de dis­trito en el Département de la Dordogne. Ya despierto, M au ry  no dio crédito alguno a la in form ación co n te­nid a en el sueño; pero el atlas geográfico le m ostró que era totalm ente correcta. En este caso se refirm a el

8 Sigmund Freud, Obras completas IV: La interpretación de los sueños (Segunda 
Parte) (1900), trad. José Luis Etcheverry (Buenos Aires: Amorrortu Editores, 1991), p. 693.9 «Soñamos lo que hemos visto, dicho, deseado, hecho». Sigmund Freud, Obras 
completas IV: La interpretación de los sueños (Primera Parte), p.34. También en la página 36.
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m ayor saber del sueño, pero la fuente olvidada de ese saber no se d escu brió ” 10.c. La relación del sueño con los recuerdos infantiles:“M au ry  cuenta (1878, p. 92) que en su niñ ez viajaba a m en u d o  desde M eau x, su ciu d ad  natal, hasta Tril- port, situada no m u y  lejos, donde su padre dirigía la construcción  de un  puente. Cierta n o ch e u n  sueño lo trasladó a Trilport y  lo hizo jugar de nuevo en las calles de la ciu d ad. U n  hom bre se le acercó; llevaba un a especie de uniform e. M au ry  le preguntó su n o m ­bre; él se presentó, dijo llam arse C . y  era el guardián del puente. U n a  vez despierto, y  d ud and o todavía de la realidad de ese recuerdo, M au ry  preguntó a un a vieja servidora que lo aco m p añ ab a desde su infancia  si p odía recordar a un a persona de ese nom bre. «Claro que sí -fu e  la respuesta-; era el guardián del puente que su padre de usted construyó por entonces». U n  ejem plo igualm ente bello , que confirm a la seguridad de los recuerdos de in fan cia  que afloran en el sueño, nos relata M aury [ibid., pp. 143-4], de u n  señor F. cuya niñ ez hab ía trascurrido en M on tbrison . Este hom bre decidió, veinticinco  años después de su alejam iento de allí, volver a visitar su lugar de nacim ien to  y  a v ie­jos am igos de la fam ilia  que desde entonces no había visto. La n o ch e anterior a su partida soñó que estaba en viaje, y  llegando a M on tbrison encontró a un  señor cuyo rostro le resultaba desconocido; le dijo que era el señor T., am igo de su padre. El soñante sabía que de n iñ o  hab ía  co n o cid o  a u n  señor de ese nom bre, pero en la vigilia no recordaba para nad a su aparien­cia. D ías después llegó en la realidad a M on tbrison, reencontró el lugar del sueño que le había parecido
10 Ibidem, 39-40.
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d esconocid o  y  a un  señor en qu ien  al punto reconoció  al señor T. del sueño. La persona real solo estaba m ás vieja de lo que el sueño la m ostró” . 11d. La esp ecificid ad  de la relación entre el sueño y el estí­
mulo sensorial: “Pero la consideración científica no p uede detenerse aquí; para ella es m otivo de ulteriores ind agaciones la observación de que el estím ulo que im presiona los sentidos durante el dorm ir no em erge en el sueño en su figura real, sino que es rem plazado por alguna otra representación que m antiene co n él un a relación cualquiera. A hora b ien , esa relación que liga el estím ulo co n el resultado del sueño es, en las palabras de M aury, «une affinité quelconque, mais qui 
n'est pas unique et exclusive»’’. 121314e. Las alucinaciones hipnagógicas y la sensación sub­
jetiva: “La princip al prueba del poder de las excitacio­nes sensoriales subjetivas para excitar sueños la pro­porcionan las a lucinacio nes llam ad as «hipnagógicas», que Johann es M üller (1826) ha descrito com o «fenó­m eno s visuales fantásticos». So n  im ágenes a m en ud o  m u y  vividas y  cam biantes, que en el período de ad or­m ecim iento  suelen aparecérseles a ciertas personas de m anera enteram ente regular, y  p u ed en  perdurar un os m om entos aun  después de abiertos los ojos. M aury, que era propenso a ellas en sum o grado, les consagró u n  profundo análisis y  afirm ó su conexión y  hasta su identidad co n las im ágenes oníricas (com o ya lo hab ía  h e ch o , por lo dem ás, M üller [ibid., pp. 49-50]). Para que surjan, dice M aury, se requiere un a 11 12 13 14

11 Ibidem, pp. 42-43.12 Ibidem, p. 53.13 Todas las traducciones que aparezcan son las traducciones presentes en la obra. En todos los casos correspondientes a la misma página.14 “... una afinidad cualquiera, pero que no es única ni exclusiva'. Ídem.
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cierta pasividad aním ica, un a d ism inu ció n del esfuer­zo de atención  (1878, pp. 59-60). Pero, si se tiene la disposición , basta caer por u n  segundo en ese letargo para ver un a a lu cin ació n  h ip n agógica, después de la cual el sujeto quizá se despabilará; y  este juego puede repetirse m uchas veces, hasta que el dorm ir le pone térm ino. Y  si el despertar no sobreviene m u ch o  tiem ­po después es frecuente, según M aury, que p u ed an identificarse en el sueño las m ism as im ágenes que antes de dorm irse h ab ían  aparecido com o a lu cin a cio ­nes hip n agógicas (ibid., pp. 134-5). A sí le sucedió a M au ry  cierta vez co n u n a serie de figuras grotescas, de rostros deform ados y  extraños peinados, que le h ab ían  im portun ado co n  increíble pertinacia antes de dorm irse y  co n  las cuales, un a vez despierto, recordó haber soñado. Otra vez, en que sentía ham bre porque se hab ía  som etido a un a dieta estricta, vio hipnagógi- cam ente un a fuente y  un a m an o  arm ada co n  tenedor que tom aba alim entos de ella. En sueños se vio ante un a m esa ricam ente puesta y  oyó el ruido que hacían  los com en sales co n sus tenedores. E n  otra ocasión, en que se durm ió co n un a dolorosa in flam ación  de los ojos, tuvo la a lu cin ació n  h ip n agógica  de p eq u eñ ísi­m os, m icroscóp icos signos que debía descifrar por sí solo co n gran esfuerzo; después de un a hora despertó, y  recordó u n  sueño en que aparecía un  libro abierto de caracteres dim inutos que él hab ía  debido leer traba­josam en te. A  sem ejanza de estas im ágenes, tam bién a lucinacio nes auditivas de palabras, nom bres, etc., p u ed en  em erger h ip n agógicam en te y  después repe­tirse en el sueño com o un a obertura -q u e  an u n cia  los 
leit-motiv de la ópera de la cu al es el co m ien zo -'!15

15 Ibidem, p. 57.
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f. El sueño de la guillotina: “E n  [4] p . 52 relaté el sueño de M aury, qu ien , alcanzad o en la n u ca  por un a varilla, despertó co n u n  largo sueño, un a novela com p leta del tiem po de la G ran R evolución. Puesto que ese sueño nos es presentado com o coherente y  explicado todo él por el estím ulo despertador que sobrevino sin que el durm iente pudiera saberlo, no parece quedarnos sino u n a hipótesis: que todo este com p lejo  sueño se com p uso y  tuvo que producirse en el breve lapso que m edia  entre la caída de la varilla sobre las vértebras cervicales de M aury y  su despertar, forzado por ese golpe. N o nos atreveríam os a atribuir sem ejante rapi­dez al trabajo del pensam iento en la vigilia, y  así lle­garíam os a conceder al trabajo del sueño el privilegio de un a notable aceleración en su discurrir. E n  contra de esta co n clu sió n , que m u y  pronto se hizo popular, nuevos autores (Le Lorrain, 1894 y  1895; Egger, 1895, entre otros) h an  levantado la m ás viva objeción . En parte p o n en  en entredicho la exactitud del inform e que M aury da del sueño, y  en parte intentan m ostrar que la rapidez de nuestro pensam iento de vigilia no le va en zaga a la que puede concederse sin exageración a la operación onírica. La discusión envuelve cuestio­nes de princip io  cuya solución  no m e parece próxim a. Pero debo confesar que, por ejem plo, la argu m en ta­ción  de Egger justam ente sobre este sueño de M aury, el de la guillotina, no m e sonó para nad a convincente. Yo propondría la siguiente explicación: ¿acaso sería tan im probable que el sueño de M au ry  figurase un a fantasía que él conservaba en su m em oria  ya lista d es­de h acía  años, y  que fue evocada -m e  gustaría decir 
aludida- en el m om ento  en que tom ó conocim iento  del estím ulo despertador? D e  ser así se disiparía en prim er lugar toda la dificultad que supone el que un a
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historia tan larga haya podido com ponerse, co n  todos sus detalles, en el brevísim o lapso de que el so ñ an ­te disponía; ya estaba com puesta. Si esa m adera del dosel le hubiera caído a M au ry  en la nu ca estando despierto, quizás habría dado lugar a este p e n sam ien ­to: «Es justam ente com o si m e guillotinaran». Pero, com o fue alcanzado por la varilla m ientras dorm ía, el trabajo del sueño aprovechó rápidam ente el estím ulo que se le ofrecía para producir u n  cu m p lim ien to  de deseo, como si pensara (esto ha de tom arse por entero en el sentido figurado): «Ahora se m e presenta un a b uen a oportunidad para hacer verdadera la fantasía de deseo que yo m e form é en tal o cual época a raíz de m is lecturas». M e parece indiscutib le que la novela soñada se asem eja precisam ente a las que suelen for­m ar los jóvenes a raíz de im presiones que les provo­can  fuerte excitación. ¿Q u ién  no se sentiría cautivado - y  tanto m ás u n  francés, e historiador de la cu ltura- por esas descripciones de la época del Terror en que la n ob leza, sus hom bres y  sus m ujeres, la flor de la N ación , m ostraban cóm o se p odía m orir co n  ánim o sereno, y  aun  frente a la cita fatal conservaban la fres­cura de su espíritu y  la finura de sus m aneras? ¡Cuán tentador verse en la fantasía en m edio  de ellos, com o uno de esos jóvenes que se despedían de las d am as co n u n  b esam an os en el m om ento  de subir im perté­rritos al cadalso! O , si el m otivo princip al del fantasear fue la am bición , encarnarse en un a de aquellas p o ten ­tes individualidades que, por la sola fuerza de sus ideas y  de su oratoria llam ean te, d om in ab an  la ciu d ad  en la cu al en ese tiem po palpitaba convulsivam ente el corazón de la hu m an id ad  toda, ellos, los que por c o n ­vicció n  enviaban a la m uerte a m illares de hom bres y  em prendían la rem o delació n  de Europa, aun qu e su
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cabeza no estaba segura y  u n  día caían  bajo el filo de la guillotina. ¿N o es tentador ponerse en los papeles de los girondinos o del héroe D an to n ? Q u e la fantasía de M au ry  fue de esa índole, un a fantasía de am b i­ción, parece indicarlo el rasgo «en presencia de un a enorm e m ultitud», conservado en el recuerdo. Ahora b ien , a esta fantasía íntegra, lista desde hacía tiem po, no necesitó M au ry  repasarla m ientras dorm ía; bastó co n que, por así decir, ella fuese «tocada». E ntiendo lo siguiente: C u a n d o  se atacan u n  par de com pases y  alguien, com o en el Don Juan, dice: «Son de las Bodas 
de Fígaro, de M ozart», en m í bulle  al un ísono u n  tropel de recuerdos, n in gun o de los cuales puede un  in stan ­te después elevarse a la co n cien cia . Esa clave actúa com o la avanzada desde la cual un a totalidad se pone en m ovim iento a u n  m ism o tiem po. N o hace falta que ocurra de otro m od o en el pensam iento incon scien te. Por el estím ulo despertador, es excitada esa avanzada psíquica que abre el acceso a la fantasía íntegra de la guillotina. Pero esta no se repasa todavía durm iendo, sino solo en el recuerdo del que despertó. D espierto, se recuerda ahora en sus detalles la fantasía que se agitó en el sueño com o un a totalidad. Y  no hay m edio alguno para asegurarse de que se recuerda realm ente algo soñado. Esta exp licación , a saber, que se trata de fantasías ya listas que son excitadas com o u n  todo por el estím ulo despertador es aplicable tam bién a otros sueños, sobrevenidos frente a un  estím ulo así. Por ejem plo, el sueño del cañ on eo, que N ap oleón  tuvo ante la explosión de la m áq u in a  infernal'!16

16 Sigmund Freud, Obras completas IV: La interpretación de los sueños (Segunda
Parte), pp. 492-3.
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E xplicitadas estas interlocuciones, debem os destacar en princip io  el m od o de lectura que Freud pone en m ar­cha. N o se trata de un a repetición del trabajo de M aury, sino de un a relectura. Las m últiples narraciones de sueños e hipótesis del fu ncion am ien to  psíquico son articulados de un a m anera que perm iten redescubrir su valor científico.A  diferencia del ju icio  de valor de A . M .17 que sen ten­cia: “11 n'y a pas de réves absolument raisonnables et qui ne 
contiennent quelque incohérence, quelque anachronisme, 
quelque absurdité”.1619 D ejan d o  al sueño en el orden de lo azaroso y  la apariencia, dando especial énfasis a la activi­dad de vigilia sobre la durm iente. Freud destaca: “M aury [...] establece, en cuanto al nexo de las im ágenes oníricas co n los pensam ientos de la vigilia, un a co m p aració n  m uy im presionante para el m édico: La production de ces ima­
ges que chez l'homme éveillé fa it le plus souvent naitre la 
volante, correspond, pour l'intelligence, a ce que sont pour 
la motilité certains mouvements que nous offrent la chorée 
et les affections paralytiques...”20 21 A u n q u e en lo siguiente se dé cuenta del error que com etió su referente: “Por lo dem ás, el sueño es para él «toute une série de dégradations 
de la faculté pensante et raisonnante [...]»” 22 23 D ejan d o  expuesto el error.S .F  lo tiene claro, este ju icio  de valor “em p aña” la c o n ­tun d en cia  de los resultados de M aury. Carece de la perspi­cacia para dar cuenta de la necesid ad  que se sobrepone a
17 Acrónimo de Alfred Maury.18 Ibidem, p. 78.19 “No hay sueños que sean absolutamente racionales y no contengan alguna incoherencia, algún anacronismo, algún absurdo'. Ídem.20 Ibidem , p. 80.21 “La producción de estas imágenes, que en el hombre despierto nacen casi siem­pre por obra de la voluntad, es para la inteligencia lo que ciertos movimientos de la corea y las afecciones paralíticas son para la motilidad'. Ídem.22 Ídem.23 “... toda una serie de degradaciones de la facultad pensante y razonante'. Ídem.
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la casualidad. N o se trata de sim ples facultades degradas, sino de fen óm eno s que están en la base del fu n cio n a m ie n ­to psíquico. D ice  Freud: “N o obstante, el valor de todas estas agudas observaciones para u n  co no cim iento  de la vida onírica se em p aña por el h ech o  de que M au ry  no quiere ver en esos fen óm enos que tan b ien  describe sino la prueba del automatisme psychologique, que, a su entender, gobierna la vida onírica. C o n cib e  este autom atism o com o el opuesto total de la actividad psíquica'!24 U n  ejem plo conciso refiere a la lectura de las presencias terroríficas o inm orales en los sueños de M aury. A llí donde A .M . solo supone u n  autom atism o psíquico, Freud lee que se trata de u n a sofocación  de lo inm oralidad que responde a otras fuerzas activas de la psique - la  censura p síq u ica -.Las a lucinacio nes h ip n agógicas25 en esta línea son los propulsores de un a tesis ya establecida por Freud, los estí­m ulos internos (subjetivos) son de u n a fuerza m ayor a las percepciones de la co n cien cia . El ejem plo destacado en el inciso “e" es tan claro com o un  sueño infantil. A  raíz de que M au ry  estaba ham briento , es decir, sobre la fuente del ham bre, se proyecta en la a lu cin ació n  los preludios de un a satisfacción de deseo: "... u n a  m an o  arm ada co n tenedor que tom aba alim entos de ella". N o es en vano que Freud destaca que las a lucinacio nes hip n agógicas son “com o un a obertura -q u e  an u n cia  los leit-motiv de la ópera de la cual es el com ienzo-". Es decir, contien en esos atractores internos que son la base del m od elo  asociativo freudiano. Son capaces de llegar a nuestra percep ción  consciente,
24 Ibidem, p.90.25 Para una profundización de la relevancia de las alucinaciones hipnagógicas, ver “Importancia del estudio de las alucinaciones hipnagógicas y de los fenómenos funcionales en los desarrollos teóricos y clínicos de Freud', de Lionel F. Klimkie- wicz, incluido en este tomo.
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dem ostrando así un a vía en la cual lo incon scien te puede entrar en escena en la co n cien cia .Por últim o, será de notar que tanto las alucinaciones hip n agógicas com o el sueño de la guillotina d an aportes al enigm a de la tem poralidad de los sueños y  lo in co n scien ­te. Las a lucinacio nes hip n agógicas son vividas y  p u ed en acontecer co n un  alto m onto  afectivo (el terror, por e jem ­plo); sin em bargo, se sitúan en el um bral entre el sueño y  la vigilia. Son  fracciones de segundo donde -d ice  M a u ry - la im agin ació n  sobrepasa al ju icio  de la razón. El sueño de la guillotina es aún m ás contundente, la caíd a de la varilla sobre el cuello  perm ite, en cuestión de instantes, despertar la fuerza del trabajo del sueño hacia el cu m p lim ien to  de deseo. ¿N o dan acaso am bos fen óm eno s claves sobre las cuales posteriorm ente Freud planteará las p articularida­des de la tem p oralidad psíquica? ¿No son acaso instantes que, m ediante la e laboración posterior de M aury, revelan actos psíquicos ajenos a su soñante, pero que en el fondo tienen todo que ver co n él? La virtud de Freud reside en que, en su relectura de acontecim ientos n in gun ead o s por otros, encuentra las pistas necesarias para la apertura de la praxis psicoan alítica y  el -a ú n  in c ó m o d o - descubrim iento del inconsciente.
Una nota de traducción/traición

R ecuerdo a u n  querido profesor que reflexionaba sobre la disputa alrededor de la traducción de B aru ch Spinoza. La contien da se situaba entre A tilano D o m ín g u ez y  V idal Peña alrededor del concepto  latino mens. El prim ero la traducía por “m ente', y  el segundo, por “alma'! En un a extensa nota al pie, V id al Peña argum entaba que era un a trad ucción  anacrónica adrede. D e cía  que era un  esfuerzo
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por evitar u n  perjuicio de época en donde la m ente está tan extensam ente significada com o un id a inexorab lem en­te a lo cerebral. A l introducir esa d isonan cia, esperaba que se perm itiera sobrepasar este obstáculo dando u n a m ayor claridad del planteam iento spinoziano.En la m ism a línea, esta trad ucción  tiene un  gesto co m ­bativo sim ilar: l'esprit está traducido com o “espíritu'; no “m ente'. B ien es sabido que la trad ucción  recuente hoy en día corresponde al segundo térm ino. Sin  em bargo, hem os de apuntar no solo a la raíz co m ú n  del latín que am bos térm inos poseen: spirítus, sino a un  juego h o m ofón ico . La gran pregunta -d estacad a por L ion el F. Klimkiewicz- es qué pudo haber leído Freud en esta palabra. Nuestro autor, docto en el francés y  el español, p odía atisbar la sutileza de esta palabra. La traducción h acia  lo m entalista es por otra parte el gran problem a de la trad ucción  inglesa de Freud. M ente y  aparato psíquico  son dos objetos de estu­dio distintos, co n  dos m arcos teóricos colindantes m as no equiparables.La introd u cción  de un a disonan cia  tal para los lecto ­res b ilingües tiene u n  objetivo claro, crear un  m om ento  de irrupción que dé paso a un a asociación  desde la hom o- fonía. ¿Será que Freud p udo leer allí algo del W itz? ¿Será solo un a co in cid en cia  que el pasaje del a lem án al francés sea del W itz al M o t d'esprit? Lo que debem os recordar con pericia es que el psicoanálisis m u ch as veces parte de fen ó ­m enos que antes se d aban por sentado, y  que, aun en sus supuestas pequ eñeces o vagarosidades, tienen un a n ecesi­dad, y, m e atrevo a decir, un a especie de verdad particular. Tal com o Freud leyó a M aury.
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El dormir y los sueños. Capítulo IV. 
"Las alucinaciones hipnagógicas"

Chapitre IV. Des hallucinations hypnagogiques1
Alfred Maury1 2

[1] LL  est un  p h én om èn e éprouvé par u n  grand nom bre de personnes, et auquel je  suis m o i-m êm e fort sujet, qui m e paraît de nature à jeter du jou r sur le m od e de p ro d u c­tion des rêves; je  veux parler des hallucinations don t est précédé le som m eil ou accom p agn é le réveil. C es im ages, ces sensations fantastiques se produisent au m o m en t où le som m eil nous gagne, ou qu an d  nous ne som m es encore qu'im parfaitem en t réveillés. Ils constituent un  genre à part d 'h allu cin ations auxquelles convient l'épithète d'hynago- 
giques dérivée des deux m ots grecs s ùnvoç, sommeil, àywYeùç qui amène, conducteur, dont la réunion ind iq ue le m o m en t où l'h allu cin atio n  se m anifeste d'ordinaire. D éjà  plusieurs physiologistes allem ands se sont occu p és de ce bizarre p h én om èn e, J. M uller, Purkinje, G ru thuisen , B ran­dis, B urdach, et un  aliéniste français, auquel [p. 42] nous devons d'excellents travaux sur l'h allu cin atio n , M . Baillar- ger, en a fait l'objet d 'u n  M ém oire spécial; m ais ces auteurs sont lo in  d'avoir épuisé la m atière et surtout d'avoir suffi­sam m ent saisi, à m o n  avis, la liaison qui unit l'h a llu cin a ­tion hypnagogique au rêve, d 'u ne part, aux hallucinations
1 Alfred Maury, 1878.2 Traducción a cargo de Andrés Vargas-Abellán.
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de la folie, de l'autre. A fin  de com bler cette lacu n e, j'ai entrepris, depuis longtem ps, une série d'observations sur m o i-m êm e, et j'ai com plété ces observations à l'aide de co m m u nicatio ns qu'ont b ien  voulu  m e faire des personnes sujettes au m êm e p h én om èn e.[2] C'est de l'exposé des faits ainsi recueillis que je tirerai les rapp rochem ents qui m e serviront à expliquer diverses circonstances essentielles du rêve.[3] Il faut d'abord noter que les personnes qui éprouvent le plus fréqu em m ent des hallucinations hypna- gogiques sont d 'u ne constitution facilem ent excitable et généralem ent prédisposées à l'hypertrophie du cœur, à la péricardite et aux affections cérébrales.[4] C'est ce que j'ai p u  confirm er par m a propre expé­rience [p.43]. M es hallucinations sont plus nom breuses, et surtout plus vives, qu and  j'éprouve, ce qui est fréquent chez m oi, un e disposition à la congestion cérébrale. D ès que je  souffre de céphalalgie , dès que je  ressens des douleurs nerveuses dans les yeux, les oreilles, le nez, dès que je  res­sens des tiraillem ents dans le cerveau, les hallucinations m 'assiègent, à p eine la paupière close. Aussi je  m 'explique pourquoi j'y  suis toujours sujet en diligence, après y  avoir passé la nuit, le défaut de som m eil, le som m eil im parfait, produisant co nstam m ent chez m oi le m al de tête. U n  de m es cousins, M . Gustave L . . . ,  qui éprouve les m êm es h a llu ­cinations, a eu o ccasion  de faire, en ce qui le touche, des rem arques analogues. 1
[1] Se trata de u n  fen óm en o  experim entado por un  gran núm ero de personas, del cual yo m ism o soy sujeto, y  que m e parece capaz de arrojar luz sobre el m od o de pro­d u cció n  de los sueños. M e  refiero a las a lucinacio nes que van precedidas del sueño o que a co m p añ an  el despertar. Estas im ágenes, estas sensaciones fantásticas se p roducen
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en el m om ento  en que nos gana el sueño o cu and o todavía estam os im perfectam ente despiertos. Constituyen u n  tipo distinto de a lucinacio nes a las que se les da el epíteto hip- nagógico derivado de las dos palabras griegas unvoq, 'sue­ño,' ¿Y^Ye^C 'que trae,' 'conductor'; cuya u n ió n  ind ica  el m om ento  en que suele m anifestarse la a lu cin ació n . Varios fisiólogos alem anes se han ocup ad o ya de este extraño fenóm eno: J. M üller, Purkinje, G ru thuisen , Brandis, B ur­d ach  y  un  alienista francés, a qu ien  debem os un  excelente trabajo sobre las alucinaciones, el Sr. Baillarger, lo convir­tió en tem a de un a m em o ria3 especial; pero estos autores están lejos de haber agotado el m aterial y, sobre todo, de haber com prendido suficientem ente, en m i op inión , el v ínculo  que un e las a lucinacio nes hip n agógicas co n los sueños, por un a parte, y  co n  las alucinaciones de la locura, por otra. Para colm ar este vacío, em prendí durante m u ch o  tiem po u n a serie de observaciones sobre m í m ism o, y  co m ­pleté estas observaciones co n la ayuda de co m u n icacio n es que tuvieron la am abilid ad  de proporcionarm e personas expuestas al m ism o fenóm eno.[2] D e  la exposición de los h ech os reunidos, sacaré las conexiones4 que m e servirán para explicar varias circu ns­tancias esenciales del sueño.[3] E n  prim er lugar, cabe señalar que las personas que experim entan co n  m ayor frecuencia a lucinacio nes hipn a- gógicas son de constitución fácilm en te excitable y  general­m ente predispuestas al agrandam iento del corazón, p eri­carditis y  afeccion es cerebrales.[4] Esto es lo que pude confirm ar a través de m i pro­pia experiencia. M is a lucinacio nes son m ás num erosas y  especialm ente m ás vividas cu and o experim ento, lo que es
3 Bitácora. Estudio.4 Relaciones.
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frecuente en m í, u n a  tend encia  a la congestión cerebral. Tan pronto com o sufro de dolor de cabeza, tan pronto com o siento dolores nerviosos en los ojos, los oídos, la nariz, tan pronto com o siento sensaciones punzantes en m i cerebro, m e asaltan a lucinacio nes apenas cierro los párpados. T am ­b ién  m e explico por qué siem pre al estar diligente, d es­pués de haber pasado un a n o ch e difícil, la falta de sueño, el sueño im perfecto m e prod ucen constantem ente dolores de cabeza. U n o  de m is prim os, el señor Gustave L . . . ,  que sufre las m ism as alucinaciones, tuvo ocasión  de hacerm e com entarios análogos sobre sí m ism o.
[5] Lorsque dans la soirée je  m e suis livré à un  tra­vail opiniâtre, les hallucinations ne m an q u en t jam ais de se présenter. Il y  a quelques années, ayant passé deux jours consécutifs à traduire un  lon g passage frex assez difficile, je  vis, à p eine au lit, des im ages si m ultipliées, et qui se su ccéd aient avec tant de prom ptitude, que, en proie à une véritable frayeur, je  m e levai sur m on  séant pour les dissi­per. A u  contraire, à la cam p agne, qu an d  j'ai l'esprit5 calm e, je  n'éprouve que rarem ent le p h én om èn e.[6] Le café noir, le vin de C h am p ag n e, qui m em e pris en assez petite quantité, provoquent chez m oi des insom n ies et de la céphalalgie, m e disposent forcém ent aux visions hypnagogiques. M ais, dans ce cas, elles [p. 44] n'apparaissent qu'après u n  tem ps fort long, qu an d  le so m ­m eil, appelé vain em en t durant plusieurs heures, va finir par m e gagner.[7] À  l'appui des observations qui tend ent à faire regarder la congestion cérébrale co m m e l'une des causes m arquées d 'h allu cin ations, je  dirai que toutes les p erson­nes qui les éprouvent co m m e m oi, et que j'ai rencontrées,

5 Ver prefacio.
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m 'ont assuré être égalem ent fort sujettes aux m au x de tête, tandis que plusieurs p erson nes, entre lesquelles je  cite­rai m a m ère, et auxquelles la céphalalgie est à p eu  près in con n u e, m 'ont déclaré n'avoir jam ais vu ces im ages fa n ­tastiques.[8] Cette prem ière observation nous m ontre que le p h én om èn e doit se lier à une surexcitation d u  systèm e nerveux et à un e tend ance congestive du cerveau.[9] Les hallucinations du libraire allem an d  N icolai, qui offraient un e grande analogie avec les hallucinations hypnagogiques, et en étaient en quelque sorte un e variété, m ais qui se produisaient à l'état de veille, au lieu  d 'appa­raître dans l'état interm édiaire entre le som m eil et la veille, cédèrent à l'application des sangsues.
[5] C u a n d o  por la n o ch e m e dedico a u n  trabajo tenaz, las a lucinacio nes n u n ca  se ausentan. H ace  algunos años, después de haber pasado dos días consecutivos tra­ducien d o u n  pasaje largo y  bastante difícil, vi, al filo de la cam a, im ágenes m ultip licad as y  que se su ced ían  co n tanta rapidez, que, presa de u n  verdadero m iedo, m e levanté de donde estaba para disiparlas. Por el contrario, en el cam po, cuando m i espíritu está tranquilo , rara vez experim ento el fenóm eno.[6] El café negro y  el vino de ch am p án , incluso  to m a­dos en cantidades m u y  p equeñas, m e provocan insom n io  y  dolores de cabeza, y  m e d isponen inevitablem ente a visiones h ip n agógicas. Pero, en este caso, solo aparecerán después de m u ch o  tiem po, cu and o el sueño, convocado en vano durante varias horas, finalm ente m e venza.[7] E n  apoyo de las observaciones que tienden a considerar la congestión cerebral com o u n a de las causas m arcadas de las a lucinaciones, diré que todas las personas que, com o yo, las experim entan y  que he co n o cid o  m e han
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asegurado que tam bién son m u y  propensas a sufrir d olo ­res de ca b e za . M ientras que varias personas, entre ellas m i m ad re, y  para quienes el dolor de cab eza  es casi d esco n o ­cido, m e dijeron que n u n ca h ab ían  visto estas im ágenes fantásticas.[8] Esta prim era observación nos m uestra que el fen ó ­m eno debe estar relacionado co n un a sobreexcitación del sistem a nervioso y  un a tend encia  a la congestión cerebral.[9] Las a lucinacio nes del librero a lem án N icolai, que ofrecían un a gran analogía co n  las a lucinacio nes hip n agó- gicas, y  eran en cierto m od o un a variedad de ellas, pero que ocurrían en el estado de vigilia, en lugar de aparecer en el estado interm edio entre el sueño y  el día anterior, se produjeron posteriorm ente a la ap licación  de sanguijuelas.
[10] L 'hallucination hypnagogique est un  ind ice  que, [p.45] durant le som m eil qui se prépare, l'activité sensorie­lle et cérébrale ne sera que légèrem ent affaiblie. En effet, qu and  ces hallucinations débutent, l'esprit a cessé d'être attentif; il ne poursuit plus l'ordre logique et volontaire de ses pensées, de ses réflexions; il aban d on ne à elle-m êm e son im agination , et devient le tém oin  passif des créations que celle-ci fait naître et disparaître incessam m ent. Cette condition de non-attention , de n o n -ten sion  intellectuelle, est dans le princip e nécessaire pour la production d u  p h é ­nom ène; et elle explique, à notre avis, co m m en t celui-ci est un  prodrom e du som m eil. Car, pour que nous puissions nous y  livrer, il faut que l'intelligence se retire en quelque sorte, qu'elle défende ses ressorts et se place dans un  dem i- état de torpeur. Or, le co m m en cem en t de cet état est p réci­sém ent celui qui est nécessaire pour l'apparition des h a llu ­cinations. Le retrait de l'attention p eut être l'effet soit de la fatigue des organes de la pensée, de leur défaut d 'habitude d'agir et de fonction ner longtem ps, soit de la fatigue des
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sens qui s'ém oussent m om entan ém ent, n'apportent plus les sensations au cerveau, et dès lors ne fournissent plus à l'esprit d'élém ent, de sujets d'activité. C 'est de la prem ière de ces causes que résulte le som m eil auquel nous a co n­duit la rêvasserie qui l'a précédé. L'esprit, en cessant d'être attentif, a grad u ellem en t am en é le som m eil. Telle est la raison pour laquelle  certaines personnes d 'u n  esprit peu fait [p. 46] à la m éditation ou à l'attention purem ent m e n ­tale, s'endorm ent sitôt qu'elles veulent m éditer ou seu le­m ent lire. Voilà pourquoi u n  discours, un  livre ennuyeux provoquent à dorm ir. L'attention n'étant plus suffisam m ent excitée par l'orateur ou l'intérêt d u  livre, elle se retire, et le som m eil ne tarde pas à s'em parer de nous.[11] M . le docteur M arcé nous apprend que chez les choréiques les hallucinations hypnagogiques se lient aussi à un e grande difficulté pour fixer l'attention. La personne atteinte de chorée est dans un  état d'excitation nerveuse et cérébrale analogue à celui de la personne hypnagogi- qu em en t hallu cin ée; toutefois, cet état est b eau co u p  plus p rononcé et se m êle à des désordre nerveux qui tienn en t à une cond ition  m orbide.[12] M ais il n'est pas nécessaire que l'absence d'atten­tions soit de lon gue durée pour que l'h allu cin atio n  hypna- gogique se m anifeste; il suffit qu'elle ait lieu  seu lem ent une seconde, m oin s peut-être. C 'est ce que j'ai b ien  souvent constaté par m o i-m ê m e . Je m e couchais; au b out de q u el­ques m inutes, l'attention, qui avait été tenue jusqu'alors éveillée, se retirait; aussitôt les im ages s'offraient à m es yeux ferm és. L'apparition de ces hallucinations m e rapp e­lait alors à m oi, et je reprenais le cours de m a pensée, pour retom ber b ientôt après dans de nouvelles visions, et [p.47] cela plusieurs fois de suite, jusqu'à ce que je fusse totale­m ent endorm i. Le 30 novem bre 1847, j'ai p u  observer ces alternatives singulières. Je lisais à haute voix le Voyage dans
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la Russie méridionale, de M . H om m aire de H ell: à peine avais-je fini un  alinéa, que je  ferm ais les yeu x instinctive­m ent. D a n s u n  de ces courts instants de som nolen ce, je  vis hypn agogiquem en t, m ais avec la rapidité d'éclair, l'im age d 'u n  h o m m e vêtu d 'une robe brune et coiffé d 'u n  ca p u ­ch on , co m m e u n  m oin e des tableaux de Zurbaran: cette im age m e rappela aussitôt que j'avais ferm é les yeux et ces­sé de lire; je  rouvrir subitem ent les paupières, et je  repris le cours de m a lecture. L'interruption fut de su courte durée, que la personne à laquelle  je  lisais ne s'en aperçut pas.
[10] La a lu cin ació n  h ip n agógica  in d ica  que, durante la preparación del sueño, la actividad sensorial y  cerebral solo se debilita ligeram ente. E n  efecto, cu and o co m ien zan  estas alucinaciones, el espíritu h a dejado de estar atento; ya no persigue el orden lógico y  voluntario de sus p en sa­m ientos, de sus reflexiones; aban d on a su im agin ació n  ante sí m ism o y  se convierte en testigo pasivo de las creaciones que ella constantem ente engendra y  destruye. Esta co n d i­ción  de no atención, de tensión no intelectual es principio necesario para la p rod u cció n  del fen óm eno; y  explica, en nuestra op inión , cóm o ella es u n  pródrom o6 del sueño. Porque, para que p o d am o s perm itirnos ello, la in teligen ­cia debe retirarse de alguna m anera, defender sus m uelles y  colocarse en u n  sem iestado de letargo. A hora b ien , el com ienzo de este estado es precisam ente el necesario para la aparición de las alucinaciones. La retirada de la atención p uede ser efecto de la fatiga de los órganos del p en sa­m iento, de su falta de hábito de actuar y  fu ncion ar durante m u ch o  tiem po, o de la fatiga de los sentidos que m o m e n ­táneam ente se em botan y  no traen m ás sensaciones al

6 Nota de traductor: malestar que antecede a una enfermedad o signo o síntomaprecursores de una enfermedad determinada, que preceden y anuncian elcomienzo de esta.
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cerebro, y  por tanto ya no p roporcionan al espíritu ele­m entos, sujetos de activid ad. D e  la prim era de estas causas resulta el sueño al que lidera el sueño que la precedió. El espíritu, dejando de estar atento, p oco a p oco  fue trayendo el sueño. Esta es la razón por la que ciertas personas de espíritu sin práctica para la m editación , o a la atención puram ente m ental, se qu edan  dorm idos tan pronto com o quieren m editar o in clu so  leer. Por eso u n  discurso o un  libro aburrido in d u ce n  al sueño. La atención, al no estar ya suficientem ente excitada por el hablante o por el interés del libro, se retira y  el sueño no tarda en apoderarse de nosotros.[11] El doctor M arcé nos cuenta que, en quienes p a d e ­cen corea7, las alucinaciones hip n agógicas tam bién están relacionadas co n un a gran dificultad para centrar la aten­ción. L a  persona que sufre corea se encuentra en u n  estado de excitación nerviosa y  cerebral sim ilar al de la persona que alucina hip n agógicam en te. Sin  em bargo, este estado es m u ch o  m ás pron unciad o y  se m ezcla  co n trastornos nerviosos que se d eben a un a co n d ició n  m órbida.[12] Pero no es necesario que la ausen cia de atención sea de larga duración  para que se m anifieste la a lucin ació n  hip n agógica; solo necesita dejar su lugar por u n  segundo, tal vez m enos. Esto a m en ud o  lo he observado por m í m ism o. M e  voy a la cam a y, al cabo de un os m inutos, la atención, que hasta entonces se hab ía  m antenid o despier­ta, se retira. In m ed iatam en te, las im ágen es se presentaron ante m is ojos cerrados. L a  aparición de estas alucinaciones m e devolvió entonces a m í m ism o y  retom é el curso de m is p ensam ientos, para volver poco después a tener nuevas visiones, y  esto varias veces seguidas, hasta que m e q u e ­dé com pletam ente dorm ido. El 30 de noviem bre de 1847,
7 Una enfermedad que provoca movimientos involuntarios repetitivos.
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pude observar estas singulares alternativas. Estaba leyendo en voz alta El viaje al sur de Rusia, del señor H om m aire de H ell: apenas hab ía  term inado u n  párrafo cu and o instinti­vam ente cerré los ojos. En uno de estos breves m om entos de som nolen cia , vi h ip n agógicam en te, pero a la velocidad del rayo, la im agen de u n  hom bre vestido co n un a túnica m arrón y  co n un a cap u ch a, com o u n  m on je  en los cuadros de Zurbarán: esta im agen  m e recordó inm ed iatam en te que había cerrado los ojos y  cesado de leer. In m ediatam en te, abrí los párpados y  volví a darle curso a la lectura. La in te­rrupción fue tan rápida, qu e la persona a la q u e le estaba leyendo ni se percató de ella.
[13] D a n s cet état de non-attention , les sens ne sont point encore assoupis: l'oreille entend, les m em bres sen ­tent ce qui est en contact avec eux, l'odorat perçoit les odeurs; m ais cep en dan t leur faculté, leur aptitude à trans­mettre la sensation n'est plus aussi vive, aussi nette que dans l'état de veille. Q u a n t à l'esprit, il cesse d'avoir une conscience claire d u  m oi, il est en quelque sorte passif, il est tout entier dans les objets qui le frappent; il perçoit, voit, entend, m ais sans percevoir qu 'il perçoit, voit, entend. Il y  a là u n  m achin ism e m ental d 'une nature fort particu­lière, et en tout sem blable à celui de la rêvasserie. M ais dès que l'esprit revient à lui, dès que l'attention se rétablit, la [p. 48] conscience reprend ses droits. O n  p eut d on c dire avec raison que, dans l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil, l'esprit est le jou et des im ages évoquées par l'im agin ation, que celles-ci le rem plissent tout entier, le m èn en t où elles vont, le ravissent co m m e au dehors de lui, sans lui perm ettre dans le m o m en t de réfléchir sur ce qu'il fait, quoiqu'ensuite, rappelé à soi, il puisse parfaitem ent
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se souvenir de ce qu'il a éprouvé, qu 'il soit en état de le décrire, ainsi que je  le ferai voir plus loin.[14] L'attention ne devant être provoquée par rien, afin de ne p o int arrêter la m anifestation du p h én om èn e, il est nécessaire qu 'aucun objet ne frappe les yeux, qu 'au cu n son trop bruyant ne tienne l'oreille o ccu p ée, qu 'aucune odeur trop forte n'agisse sur l'odorat. D e  là, la nécessité absolue de l'occlusion des yeu x pour que les hallucinations aient lieu. Je n'ai pas éprouvé celles-ci un e seule fois les yeux ouverts, n o n  plus que la m ajorité des personnes sujettes au m êm e p h én om èn e que j'ai interrogées. Q u an d  je  dis 
éprouvé, j'entends que jam ais les im ages ne se sont m o n ­trées avant que les paupières se fussent abaissées; m ais, une fois qu'elles sont apparues, elles p euvent se continuer un  instant, im m éd iatem en t après que les yeux viennen t de s'ouvrir. L'im age fantastique brille alors u n  tem ps très- court devant la vue qui se rétablit; m ais elle disparaît aus­sitôt, pour ne plus revenir, que si les paupières s'abaissent de n ouveau. C e  p h én om èn e de persistance [p. 49] se passe aussi parfois, q u and  on  s' éveille au m ilieu  d 'u n  rêve qui vous a vivem ent im pressionné; on voit alors durant une seconde, m oin s peut-être, l'im age qui vous leurrait en so n ­ge. J'ai plusieurs fois éprouvé cet effet que d'autres ont aussi constaté. Il est, au resté, vrai de dire que, b ien  qu'ouverts, les yeux ne perçoivent p oint encore distinctem ent les objets, qu'ils ne sont en réalité q u 'écarquillés. Et c'est au m o m en t où la vue d'être confuse, que l'im age s'évanouit.[15] La surexcitation à laquelle tient le p h én om èn e em p êche le cerveau de tom ber tout de suite dans cette atonie inséparable du som m eil profond. Les im ages qui se dessinent devant nos yeux ferm és, les sons qui retentis­sent à nos oreilles à dem i engourdies, sont les précurseurs
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des songes qui occu p eront notre esprit une fois que nous serons endorm is. Les physiologistes allem an ds qui se sont o ccupés des hallucinations hypnagogiques l'avaient déjà reco n n u , et G ru th u isen  a appelé avec raison ces apparen­ces fantastiques le chaos du rêve.

[13] E n  ese estado de in aten ción , los sentidos aún  no se encuentran soñolientos: el oído entiende, los m iem bros sienten lo que está en contacto co n  ellos, el olfato percibe olores; sin em bargo, su facultad, su aptitud de transm itir esa sen sación no fu n cion a tan vividam ente, ni tam poco com o en el estado de vigilia. E n  cuanto al alm a, ella cesa de tener u n a co n cien cia  clara de sí m ism a, es en cierta m an e­ra pasiva, está volcad a com pletam ente en el objeto que la golpea; ella percibe, ve, entiende, pero sin percibir que ella percibe, ve o entiende. T enem os ahí u n a m aquinaria m en ­tal de un a naturaleza m u y  particular, y  en todo sim ilar a la aquella del soñar despierto. Pero, apenas el alm a regresa a sí, apenas la atención  se recupera, la co n cien cia  retom a sus derechos. Entonces, po dem o s decir co n  razón que, entre el estado de vigilia y  sueño, el alm a es el juguete de las im ágen es provocadas por la im agin ació n , que ella la o cupa por entero, lleva al alm a por donde quiera, la deleita fuera de sí sin que ella p u ed a en ese m om ento  reflexionar sobre lo que hace, pero enseguida, al volver a sí, ella puede per­fectam ente recordar aquello  que le fue evocado y  está en un  estado donde p uede describirlo, pero aun así v iéndolo ya co n un a m u ch a  distancia.[14] La atención  no debe ser provocada por nad a para que la m anifestación  del fen óm eno no se detenga. Es nece­sario que n in gú n  objeto golpee los ojos, que n in gú n  ruido fuerte m oleste al oído, que n in g ú n  olor fuerte actúe sobre el olfato. D e  ahí la necesid ad  absoluta de la o clusión  de los ojos para que tengan lugar las alucinaciones. N o  los he
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experim entado ni un a sola vez co n los ojos abiertos, igual que la m ayoría de las personas que han sufrido el m ism o fen óm eno y  he entrevistado. C u an d o  digo “experim enta­do'; quiero decir que las im ágen es n u n ca se m ostraron antes de bajar los párpados; pero, un a vez que h an  apare­cido, p u ed en  continuar por un  instante, inm ediatam ente después de que los ojos se abran. La im agen  fantástica brilla entonces durante m u y  p o co  tiem po ante la vista que se restablece; pero desaparece rápidam ente y  no vuelve a m enos que los párpados vuelvan a bajar. Este fen óm eno de persistencia ocurre tam bién a veces cu and o te despiertas en m edio de un  sueño que te ha im presionado p rofun d a­m ente; vem os por un  segundo, quizás m enos, la im agen que te atrajo en el sueño. H e experim entado este efecto varias veces, y  otros tam bién lo han  constatado. Sin em bar­go, es cierto que los ojos, aun qu e abiertos, todavía no perciben aún  claram ente los objetos, que en realidad solo tienen los ojos b ien  abiertos. Y  es en el m om ento  en que la vista está co n fun d ida cu and o la im agen se evapora.[15] La sobreexcitación h acia  la cu al tiende el fen ó ­m eno im p id e que el cerebro caiga inm ed iatam en te en esta atonía inseparable del sueño profundo. Las im ágenes que aparecen ante nuestros ojos cerrados, los sonidos que resuenan en nuestros oídos m edio entu m ecidos son los precursores de los sueños que ocuparán nuestra m ente un a vez que estem os dorm idos. Los fisiólogos alem anes que se ocuparon de las a lucinacio nes hip n agógicas ya lo hab ían  reconocido, y  G ru thuisen  llam ó co n  razón a estas apariciones fantásticas el caos de los sueños.

[16] Lorsque, le soir, je  m 'endors dans m o n  fauteuil, en m e faisant réveiller quelques m om ents après que le som m eil s'est appesanti sur m oi, j'ai b ien  souvent constaté la liaison des im ages qui m 'avaient apparu au m om en t de
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m'assoupir, et les rêves que j'ai faits durant ce court so m ­m eil. U n  soir, des figures bizarres, grim açantes, à coiffures insolites, se présentaient avec [p.50] un e incroyable per­sistance devant m es yeux déjà clos. Je ne dorm ais point encore; j'entendais tout ce qui se disait autour de m oi. Arraché b rusqu em ent au som m eil qui suivit ces h a llu c in a ­tions hypnagogiques, je  rem arquai que j'avais vu en songe les m êm es coiffures singulières.[17] U n e  autre fois, sous l'em pire d 'une faim  due à une diète que je  m'étais im posée pour raison de santé, je vis, dans l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil, une assiette et u n  m ets qu 'y  prenait une m ain  arm ée d 'une fourchette. E ndorm i, quelques m inutes après, je  m e trou­vai à un e table b ien  servie, et j'entendis dans ce rêve le bruit des fourchettes des convives. Il y  a p eu  de tem ps, j'éprouvais une vive irritation de la rétine; je  vis le soir, dans m o n  lit, au m om en t où je  ferm ais les yeux, des carac­tères m icroscop iq ues que je  lisais, lettre par lettre, avec une extrêm e fatigue; réveillé environ une heure après, m a m ém oire était encore toute p leine de m o n  rêve, et je  m e rappelais alors avoir vu en songe un  livre ouvert, im prim é en fort petit texte, et que je  lisais péniblem en t.[18] Je pourrais m ultiplier les exem ples; ceux-ci m e sem blent suffire pour m ontrer que les hallucinations hypnagogiques constituent les élém ents form ateurs du rêve. M ais dans l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil, l'esprit a encore pleine conscience de soi, il ne croit pas à la réalité des im ages ou des sensations [p.51] fantastiques; il se sent, il se possède, b ien  que l'étrangeté des hallucinations puisse parfois le troubler ou l'effrayer; ce qui l'arrache alors souvent au som m eil prêt à l'envahir. J'ai co n n u  une vieille dom estique, fort sujette aux h a llu ­cinations hypnagogiques, et à laquelle  les vilaines figures
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qu'elle voyait faisaient tant de peur, qu'elle tenait co n stam ­m ent auprès de son lit un e lum ière allum ée.[19] Il n 'y  a pas que des im ages plus ou m oin s étran­ges, des sons, des sensations de goût, d'odeur, de toucher qui nous assaillent au m o m en t où le som m eil nous gagne; quelquefois des m ots, des phrases surgissent tout à coup dans la tête, qu and  on s'assoupit, et cela sans être a u cu n e ­m ent provoqués. C e  sont de véritables hallucinations de la pensée; car les m ots sonn ent à l'oreille interne co m m e si une voix étrangère les p rononçait. J'ai plusieurs fois co n s­taté entre le rêve qui suivait l'u ne de m es hallucinations et qu elques-u ns de ces m ots une liaison m anifeste.[20] A in si, u n  soir, les m ots géom étrie analytique à trois dim en sions s'offrirent soud ain  à m o n  im agination . D é jà , depuis plusieurs jours, cette m êm e phrase m e reve­nait sans cesse et m ach in alem en t à l'esprit. M 'étant endor­m i ensuite, je rêvai que je faisais des m athém atiques, et je répétais dans ce songe, je m e le rappelle fort b ien , les m êm es m ots: géom étrie analytique à trois dim ensions. U n e  autre fois, je m 'entends appeler par m o n  no m , co m m e je ferm is les [p.52] yeux pour m 'endorm ir: c'était là une pure h allucinatio n  hypnagogique; dans le rêve qui suivit de près, m o n  n o m  m e fut plusieurs fois prononcé.
[16] C u an d o  por la n o ch e m e quedo dorm ido en m i sillón y  m e despiertan algunos m om entos después de que el sueño se apodera de m í, he constatado a m en ud o  la conexión entre las im ágen es que m e h ab ían  aparecido m ientras m e dorm ía y  los sueños que hab ía  tenido d uran ­te este breve m om ento . U n a  n o ch e, rostros extraños, con m uecas y  peinados inusuales, se presentaron co n increíble perseverancia ante m is ojos ya cerrados. A ú n  no esta­ba dorm ido; p odía escuchar todo lo que se decía a m i
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alrededor. A rrancado bruscam ente del sueño que siguió a estas a lucinacio nes h ip n agógicas, m e di cuenta de que había visto en sueños esos m ism os p einados singulares.[17] En otra ocasión, bajo el efecto del ham bre, debido a un a dieta que m e hab ía im puesto por m otivos de salud, vi, en el estado interm edio entre la vigilia y el sueño, un  plato co n alim ento y u n a m an o  arm ada co n un  tenedor. D o rm id o, algunos m inutos después m e encontré en un a m esa b ien  servida, y escuché en este sueño el sonido de los tenedores de los invitados. H ace  poco experim enté un a fuerte irritación de la retina. D e  n och e, en m i cam a, cerra­ba los ojos, veía caracteres m icroscóp icos que leía, letra por letra, co n  extrem a fatiga; desperté aproxim adam ente un a hora m ás tarde, m i m em oria  todavía estaba repleta de m i sueño, y luego recordé haber visto en sueños un  libro abierto, im preso en texto m uy pequ eño, y que estaba leyendo a duras penas.[18] Podría m ultiplicar los ejem plos; esto m e parece suficiente para dem ostrar que las a lucinacio nes h ip n a g ó ­gicas constituyen los elem entos form ativos del sueño. Pero, en el estado interm edio entre la vigilia y  el sueño, el espíri­tu todavía es plenam ente consciente de sí m ism o, no cree en la realidad de im ágen es o sensaciones fantásticas. Él se siente, se posee, aun qu e la extrañeza de las alucinaciones p u ed a a veces perturbarlo o asustarlo; eso que m u ch as veces lo arranca del sueño está dispuesto a invadir. C o n o cí a un a vieja sirvienta, m u y  propensa a a lucinacio nes hipn a- gógicas, y  que estaba tan asustada por las caras feas, que veía que constantem ente tenía u n a lu z encen d id a al lado de su cam a.[19] En el m om ento  en que nos sorprende el sueño, solam ente hay im ágenes, sonidos, sensaciones del gusto, olfativas o táctiles. Todos m ás o m eno s extraños. A  veces, cuando uno está dorm ido, surgen de repente en la cabeza
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palabras y  frases, y  esto sin que nadie lo provoque. Estas son verdaderas a lucinacio nes del pensam iento; porque las palabras su enan en el oído interno com o si las p ron u n cia­ra un a voz extraña. Varias veces he notado un a conexión m anifiesta entre el sueño que siguió a un a de m is a lu cin a ­ciones y  algunas de estas palabras.[20] E ntonces, u n a n o ch e, las palabras “geom etría a n a ­lítica en tres d im en sio nes” se presentaron de repente en m i im agin ació n . D esd e hacía varios días, esta m ism a frase m e venía al espíritu constante y  m ecán icam en te. D esp u és de quedarm e dorm ido, soñé que estaba hacien d o  m ate­m áticas, y  repetí en este sueño, lo recuerdo m u y  bien , las m ism as palabras: “geom etría analítica en tres d im en sio ­nes'! En otra ocasión, escuch é m i nom bre m ientras cerraba los ojos para quedarm e dorm ido: era un a pura a lucin ació n  hip n agógica; en el sueño que siguió de cerca, m i nom bre fue pron unciad o varias veces.
[21] Le p h én om èn e se produit donc de m êm e, qu'il s'agisse d 'u n e im age, d 'u n  son ou d 'u ne idée. Le cerveau a été fortem ent im pressionné par un e sensation, par une pensée; cette im pression se reproduit plus tard sp ontan é­m ent, par retentissem ent de l'action cérébrale, lequel d o n ­ne naissance soit à un e h allucinatio n  hypnagogique, soit à un  rêve. C es répercussions des pensées, cette réapparition d 'im ages antérieurem ent perçues par l'esprit, sont souvent ind ép end an tes des dernières p réoccupations de celui-ci; elles résultent alors de m ouvem ents intestins du cerveau corrélatifs de ceux d u  reste de l'organism e, où elles se pro­duisent par voie d 'en chaîn em en t avec d'autres im ages qui ont surexcité l'esprit, de la m êm e façon  que cela se produit pour nos idées, sitôt que nous nous ab an d on n o n s à la rêverie, que nous laissons vaguer notre im agination .
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[22] Je m e souviens encore qu'étant à Florence, je  vis, p eu  de tem ps avant de m 'endorm ir, un  tableau de M ich el- A n ge, qui m 'avait frappé aux Loges, et je  le revis ensuite en rêve. U n e  autre fois, à Paris, je  reconnus en rêve deux figures bizarres de chasseurs à cheval qui m 'étaient ap p a­rues dans m es hallucinations. Enfin , pour citer un  dernier fait, je  vis, il y a u n  m ois, en m 'endorm ant, u n  lion  qui m e rappelait [p.53] celui en com p agnie  d uquel j'étais revenu, douze ans auparavant, de Syra à Trieste, et l'aperçus en rêve avec un e pose identique à celle qu'il avait, placé de m êm e dans sa cage. L'im age de ce lion  m 'avait été suggé­rée, j'en  suis co n vain cu , par une lecture que je  venais de faire sur l'instin ct des anim aux.[23] Je m e bornerai à ces exem ples; j'en  pourrais produire, au reste, b eau co u p  d'autres, et n o tam m en t celui d 'u ne figure rhom boédrique, de couleur verte, qui m 'appa­rut en songe quelques m inutes après que je  venais de la voir déjà, les yeux ferm és, ce som m eil fait sur une chaise n'ayant duré que dix m inutes '. M ais ces citations m u lti­pliées n'éclairciraient pas davantage le p h én om èn e.[24] C e  qui précède suffit et nous perm et de conclure que les m ouvem ents autom atiques du cerveau, l'excitation des sens qui déterm inent les hallucinations hypnagogi- ques, se contin uent p end an t le som m eil et sont les agents producteurs du rêve.[25] O n  voit donc ici la confirm ation de ce que j'ai noté au chapitre précédent, à savoir que le rêve tient à ce que certaines parties de l'encéphale et des appareils sensoriaux restent éveillés, par suite d 'u ne surexcitation qui s'oppose à l'engourdissem ent com plet. Cette surexcitation, ordinai­rem ent légère, prend u n  carac- [p.54 ] tère prononcé dans certaines m aladies; de là ces rêves fatigants qui en sont les sym ptôm es ordinaires.
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[21] Por tanto, el fen óm eno se produce del m ism o m odo, ya sea qu e se trate de u n a im agen , u n  sonido o un a id ea . E l cerebro ha qu edad o  fuertem ente im presionado por un a sensación, por u n  p ensam ien to; esta im presión se reproduce m ás tarde espontáneam ente, por las repercu­siones de un a acció n  cerebral, de donde nace u n a aluci­n ació n  h ip n agógica  o un  sueño. Estas repercusiones de los p ensam ientos, esta reaparición de im ágenes previam ente percibidas por el espíritu, son a m en ud o  independien tes de las últim as p reocu p aciones de este; resultan entonces de m ovim ientos intestinales del cerebro correlativos a los del resto del organism o, y q u e se prod ucen en secuencia co n otras im ágenes q u e h a n  sobreexcitado al espíritu, del m ism o m od o qu e ocurre co n nuestras ideas, tan pronto com o nos dejam os llevar h acia  la en soñ ación , m ientras dejam os vagar nuestra im aginació n .[22] Todavía recuerdo que estando en Florencia vi, p oco antes de qu edarm e dorm ido, u n  cuadro de M igu el Á n gel que m e hab ía  llam ado la atención  en los Loges, y  luego lo volví a ver en un  sueño. En otra ocasión, en París, r e c o n o c íe n  u n  sueño dos extrañas figuras de cazadores a caballo  que se m e h ab ían  aparecido en m is a lu cin a cio ­nes. F inalm en te, para citar un  últim o h ech o, hace u n  m es, m ientras m e dorm ía, vi un  león que m e recordó aquel en cuya co m p añ ía  hab ía regresado, doce años antes, de Syra a Trieste, y  lo vi a él en un  sueño co n un a pose idéntica a la que tenía, igualm ente colocado en su jaula. Estoy co n ven ­cido de que la im agen de este león m e hab ía sido sugerida por u n a lectura que acab aba de hacer sobre el instinto anim al.[23] M e lim itaré a estos ejem plos. Podría adem ás pro­ducir m u ch os otros, y  en particular el de un a figura rom ­boédrica, de color verde, que se m e apareció en un  sueño pocos m inutos después de haberla visto ya, co n  los ojos
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cerrados, este sueño hech o  sobre un a silla, que duró solo diez m inutos. Pero estas num erosas citas no aclararían m ás sobre el fenóm eno.[24] Lo anterior es suficiente y  nos perm ite concluir que los m ovim ientos autom áticos del cerebro, la excitación de los sentidos que determ inan las a lucinacio nes h ip n a - gógicas, co ntin úan durante el sueño y  son los agentes que prod ucen el sueño.[25] V em os aquí, entonces, la co nfirm ació n de lo que he señalado en el capítulo anterior, que el sueño se debe al hech o  de que ciertas partes del encéfalo y  de los aparatos sensoriales p erm an ecen  despiertas, com o conse­cu en cia  de un a sobreexcitación que se opone al entum eci­m iento com pleto . Esta sobreexcitación, generalm ente leve, adquiere u n  carácter pron unciad o en ciertas enferm eda­des; de ahí estos sueños fatigantes que son los síntom as ordinarios.
[26] Les hallucinations p euvent porter sur tous les sens, et l'ordre suivant lequ el ceux-ci se p lacent, eu égard à la fréquence des hallucinations qu'ils am èn ent, est p réci­sém ent le m êm e que celui qui s'observe dans les illusions de rêve. C'est d'abord la vue. Les im ages visibles form ent le fond de toutes les hallucinations hypnagogiques, aussi b ien  que des songes. N o u s voyons, au m o m e n t de nous endorm ir et durant le som m eil, une succession de figures et d'objets fantastiques ayant toute la vivacité de figures et d'objets réels. Après la vue, vient l'ouïe. N ous en ten ­dons, dans l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil, des sons, des voix, des paroles articulées, tout co m m e nous les entendons en rêve. L'intervention du toucher, du goût, de l'odorat, est égalem ent rare dans les h a llu cin a ­tions hypnagogiques et les rêves. C e p e n d a n t plusieurs per­sonnes éprouvent, au m om en t de s'endorm ir, de fausses

teseopress.com



LAS ALUCINACIONES HIPNAGOGICAS 143

sensations de tact, elles sentent des odeurs ou des saveurs im aginaires analogues à celles dont on est, en certains cas, la dupe en rêve.[27] A fin  de m ieu x analyser ces différentes h a llu cin a ­tions, je  traiterai séparém ent des divers genres de sensa­tions qui se produisent dans l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil.[28] H allu cinations de la vue. -  Les hallucinations de la vue paraissent avoir pour p oint de départ des illu- [p.55] sions dues à une forte excitation de la rétine, ainsi que l'a rem arqué J. M üller. C es illusions nous font voir, les paupières une fois ferm ées, des flam m es, des couleurs, des lignes sinueuses et éclairées, des form es m al définies. Il est des personnes chez lesquelles les hallucinations hypnago- giques de la vue ne vont pas au-d elà  de ces apparences bizarres et soudaines. Purkinje a rem arqué que les im ages fantastiques sont d'abord des nébulosités vagues, au m ili­eu desquelles apparaissent souvent des points brillants ou obscurs, et qui déterm inent, au b out de quelques m inutes, des stries nuageuses, errantes. B urdach déclare n'avoir vu fréquem m ent, dans l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil, que des form es indéterm inées 2. J. M üller parle de m asses isolées, claires ou colorées. M ais l'im agin ation ne tarde pas, qu and  l'esprit ne ju ge  déjà plus nettem en t par suite de l'invasion du som m eil, à prêter à ces apparences lum in eu ses et colorées une form e définie.[29] Les hallucinations de la vue p euvent se p rod ui­re n o n -seu lem en t au m o m en t de l'invasion du som m eil, m ais, si le systèm e nerveux est très -  surexcité, dès qu'on ferm e les yeu x ou qu'on passe dans l'obscurité, ainsi que le docteur C h eyn e l'a constaté chez certaines fem m es. Le célèbre naturaliste Lelorgne de [p.56] Savigny en était constam m ent inquiété, q u and  il faisait nuit; ce qui p rod ui­sit chez lui un  état insupportable, car il était atteint d 'une
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m aladie nerveuse qui l'obligeait à se tenir dans l'obscurité. Ses hallucinations de la vue ne tardèrent pas, du reste, à s'associer à des hallucinations de l'ouïe qui tenaient b e a u ­coup du délire de l'aliénation m entale.
[26] Las alucinaciones p u ed en traer a todos los sen ­tidos, y  el orden en que se sitúan, teniendo en cuenta la frecuen cia de las a lucinacio nes que provocan, es exacta­m ente el m ism o que se observa en las ilusiones oníricas. Prim ero es la vista. Las im ágenes visibles form an la base de todas las a lucinacio nes h ip n agógicas, al igual que de los sueños. V em os, en el m om ento  en que co n ciliam o s el sueño y  durante el sueño, u n a sucesión de figuras y  objetos fantásticos que tienen toda la viveza de las figuras y  los objetos reales. D esp u és de la vista, viene el oído. O ím o s, en el estado interm edio entre la vigilia y  el sueño, sonidos, voces, palabras articuladas, tal com o los escuch am o s en los sueños. La intervención del tacto, el gusto y  el olfato tam bién es rara en las alucinaciones y  los sueños hipn a- gógicos. Sin em bargo, m u ch as personas experim entan, al conciliar el sueño, falsas sensaciones de tacto, hu elen  o lo ­res o sabores im aginarios sim ilares a aquellos de los que som os, en ciertos casos, afectados en los sueños.[27] Para analizar m ejor estas diferentes a lu cin a cio ­nes, abordaré por separado los distintos tipos de sen sacio ­nes que se prod ucen en el estado interm edio entre la vigilia y  el sueño.[28] A lu cin acion es visuales. Las alucinaciones v isu a­les parecen tener com o punto de partida ilusiones debidas a u n a fuerte excitación de la retina, com o señala J. M üller. Estas ilusion es nos h a cen  ver, co n  los párpados cerra­dos, llam as, colores, líneas sinuosas e ilum in ad as, form as m al definidas. H a y  personas en las que las alucinaciones visuales hip n agógicas no van m ás allá de estas apariciones
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extrañas y  repentinas. Purkinje observó que las im áge­nes fantásticas son in icialm en te nebulosidades vagas, en m edio de las cuales a m en u d o  aparecen puntos claros u oscuros, y  que, al cabo de un os m inutos, determ inan la aparición de rayas turbias errantes. B urd ach declara haber visto frecuentem ente, en el estado interm edio entre la vigi­lia y  el sueño, solo form as indeterm in adas 2. J. M üller habla de m asas aisladas, claras o coloreadas. Pero la im agin ació n  no tarda, cu and o el espíritu ya no juzga co n claridad d eb i­do a la invasión del sueño, en dar un a form a defin ida a estas apariencias lum in osas y  coloridas.[29] Las a lucinacio nes visuales p u ed en  ocurrir no solo en el m om ento  de la invasión del sueño, sino tam bién, si el sistem a nervioso está m u y  sobreexcitado, tan pronto com o se cierran los ojos o se pasa a la oscuridad, com o el doctor C h ey n e h a constatado esto en ciertas m ujeres. E l fam oso naturalista Lelorgne de Savigny se preocu p aba constante­m ente por ello cu and o an o ch ecía ; lo cu al le produjo un  estado insoportable, pues p ad ecía  un a enferm edad n er­viosa que lo obligaba a p erm anecer en la oscuridad. Sus alucinaciones visuales pronto se asociaron co n  a lu cin a cio ­nes auditivas que tenían m u ch o  que ver co n  el delirio de alienación  m ental.
[30] La coloration des im ages, leur éclat, puis leur pâleur, qu an d  le p h én om èn e s'affaiblit, prouvent claire­m ent qu'elles sont nées d 'u ne excitation de la rétine entre­tenue ou provoquée par l'irritation du cerveau, la co n ges­tion cérébrale, l'encéphalite, etc. O n  p eut s'en convaincre en lisant le détail de la célèbre h allucinatio n  d u  libraire allem an d N icolaï, qui se produisit dans l'état de veille sous l'action prolongée des m êm es causes agissant passagère­m ent dans l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil. Les figures qu 'il apercevait finirent par perdre leur couleur
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et leur intensité. Suivant Purkinje, les im ages fantastiques ch angent lorsque les m uscles v iennen t à com prim er le globe de l'œ il, et J. M üller a noté qu'elles p euvent d isp a­raître au m oindre m ou vem ent de l'organe. G ru thuisen  a signalé des cas où ces im ages, co m m e les illusions sim p le­m ent dues à l'in flam m ation  ou à l'excitation de la rétine, couvraient les objets extérieurs, où, conform ém ent aux lois ordinaires de l'optique, tantôt une im age fantastique très- brillante laissait à sa place un e figure de form e identique, m ais obscure, où [p.57] l'observateur, après avoir rêvé, par exem ple, qu'on jetait du spath fluor violet sur des charbons ardents, voyait un e tache jau n e sur u n  fond bleu.'[31] D a n s un e h allucinatio n  du genre de celles de N icolaï, u n  m alad e aperçut tout à coup sous un  arbre un  h o m m e drapé d 'u n  large m anteau bleu , et vou lan t vérifier une expérience célèbre de D avid  Brewster, il pressa le g lo ­be d 'u n  de ses yeux; il rendit ainsi la figure m oin s distincte; puis, la regardant obliqu em en t, il la vit double et de gran­deur naturelle.[32] C es faits, ainsi que l'a observé le docteur Baillar- ger, prouvent qu 'ici l'h allu cin atio n  est toute sensorielle. Il n 'y  a n o n  pas un e sim ple erreur de l'esprit, m ais encore un  trouble dans l'appareil sensitif. A utrem ent dit, il se pro­duit un e double erreur, erreur des sens, erreur m entale. O r c'est ce qui se passe égalem ent dans le rêve, où, co m m e le rem arque Aristote, nous pensens autre chose encore au- delà des im ages qui nous apparaissent. Il arrive alors à p eu  près ce qui se produit fréqu em m ent ch ez le m yope; celu i-ci, ne distinguant pas nettem ent les objets à distan­ce, les transform e, par u n  travail de son im agination , en d'autres fort différents, don t son œ il croit reconnaître les diverses parties. C'est ce que j'ai p u  vérifier m aintes fois par m o i-m êm e, car j'ai la vue très basse. [p.58] A in si je  m e rappelle avoir cru, un  jour, sur le Pont N euf, apercevoir
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un  cuirassier à cheval dont je  m 'im aginais distinguer tout le costum e, le casque, le p lum et, la cuirasse et l'habit. En m 'approchant de ce prétendu cavalier, je  reconnus un  com m issionnaire qui portait sur ses crochets un e énorm e glace. Les reflets de celle-ci et l'élévation à laquelle elle se dressait au-dessus du portefaix avaient produit toute l'illusion. B ien des hallucinations de l'ivresse n'ont d'autre caractère. M arc cite l'histoire d 'u n  ivrogne qui heurta un  travail de m aréchal, et, le prenant pour un  h o m m e, s'écria avec un  accen t de colère: «Va, d em ain  tu m e le payeras; je  saurai b ien  te reconnaître à ton habit écarlate et à tes boutons d'acier.» Il n'est guère de personnes affligées de la m êm e infirm ité de la vue qui ne puissent citer des cas analogues. Lorsque, sous l'in flu en ce de la superstition ou de la crainte, nous transform ons la nuit en revenants, en spectres, en brigands, quelque arbre, quelque p an de m ur en ruine et à form e insolite qu'éclaire la clarté de la lune, notre im agination effrayée ajouté de m êm e sa propre c o n ­ception à la perception incom p lète que nous transm et la vue incertaine au m ilieu  des ténèbres.
[30] La coloración  de las im ágenes, su brillo, luego su palidez, cu and o el fen óm eno se debilita, p rueban clara­m ente que nacen  de un a excitación de la retina m antenid a o provocada por irritación del cerebro, congestión cerebral, encefalitis, etc. P o d em o s convencernos de ello leyendo los detalles de la fam osa a lu cin ació n  del librero a lem án N ico- laï, que se produjo en estado de vigilia bajo la acción  pro­lon gad a de las m ism as causas que actúan tem poralm ente en el estado interm edio entre la vigilia y  el sueño. Las figu ­ras que vio eventualm ente perdieron su color e intensidad. Según Purkinje, las im ágenes fantásticas cam b ian  cuando los m úsculos co m p rim en  el globo ocular, y  J. M üller obser­vó que p u ed en  desaparecer co n el m enor m ovim iento del
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órgano. G ru th u isen  h a inform ado de casos en los que estas im ágenes, com o ilusiones debidas sim plem ente a un a in flam ación  o excitación de la retina, cubrían objetos externos, donde, de acuerdo co n las leyes ordinarias de la óptica, a veces u n a im agen fantástica m uy brillante dejaba en su lugar un a figura de idéntica form a, pero oscuro, d o n ­de el observador, después de haber soñado, por ejem plo, que se arrojaba flúor violeta sobre carbones ardientes, veía un a m a n ch a am arilla sobre u n  fondo azul.[31] E n  un a a lu cin ació n  com o las de N icolaí, un  paciente vio de pronto bajo un  árbol a un  hom bre envuelto en u n  gran m anto azul, y  queriendo verificar u n a fam osa experiencia de D avid  Brewster, se apretó el globo de u n o de sus ojos. La figura se hizo m enos distintiva; luego, m irán ­dolo de reojo, lo vio doble y  de tam añ o natural.[32] Estos hech os, com o observó el Dr. Baillarger, p rueban que aqu í la a lu cin ació n  es enteram ente sensorial. N o se trata de un  sim ple error del espíritu, sino tam bién de un a perturbación en el aparato sensitivo. En otras p a la ­bras, se produce u n  doble error, error de los sentidos, error m ental. Pero esto es tam bién lo que sucede en los sueños, donde, com o señala Aristóteles, pensam os en algo m ás que en las im ágenes que se nos aparecen. Lo que sucede entonces es casi lo que sucede frecuentem ente en los m io ­pes; este últim o, al no distinguir claram ente los objetos a distancia, los transform a, m ediante u n  trabajo de su im a ­ginación , en otros m u y  diferentes, cuyas diversas partes su ojo cree reconocer. Esto es lo que he podido com probar m uchas veces por m í m ism o, porque tengo m u y  m ala vista. A sí que recuerdo haber pensado, u n  día, en el Pont N euf, haber visto u n  coracero a caballo  cuyo traje com pleto, cas­co, p lum aje, peto y  abrigo im aginé que p odía ver. A l acer­carm e a este supuesto caballero, recon ocí a u n  m ensajero que llevaba un  enorm e espejo en sus ganchos. Sus reflejos
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y  la elevación a la que se encontraba sobre el portero hab ían  p roducido toda la ilusión . M u ch as alucinaciones de em briaguez no tienen otro carácter. M arc cita la historia de u n  borracho que ch ocó  co n el trabajo de u n  m ariscal y, tom án dolo  por u n  hom bre, exclam ó co n acento enojado: “Ve, m añ an a m e lo pagarás; Sabré reconocerte por tu abri­go escarlata y  tus botones de acero'! Casi no hay personas que p ad ezcan la m ism a enferm edad visual que no p u ed an citar casos sim ilares. C u an d o  estam os bajo la in flu en cia  de la superstición o del m iedo, transform am os la n o ch e en fantasm as, espectros, ban d id os, algún árbol, algún trozo de m uro en ruinas y, co n  un a form a insólita ilu m in ad a por la luz de la lun a, nuestra im agin ació n  asustada tam bién sum a su parte a raíz de un a percep ción  in com p leta  que nos transm ite la visión incierta cu and o estam os en m edio de las tinieblas.
[33] J'ai p u , en certains cas, m e rendre com pte de l'origine toute sensorielle de m es propres hallucinations [p.59] hypnagogiques. En voici u n  exem ple: qu an d  je  souf­fre de congestion dans la rétine, je  vois généralem ent, les yeux ferm és, des m ou ch es colorées et des cercles lu m i­neu x qui se dessinent sur m a paupière. E h  bien , dans les courts instants où le som m eil m 'annonce son invasion par des im ages fantastiques, j'ai souvent constaté que l'im age lum in eu se qui était due à l'excitation d u  n erf optique s'alté­rait en quelque sorte sous les yeu x de m o n  im agination , et se transform ait en un e figure dont les traits brillants repré­sentaient ceux d 'u n  personnage plus ou m oin s fantastique. Il m'a été possible de suivre durant quelques secondes les m étam orphoses successives opérées par m o n  esprit sur cette im pression nerveuse prim itive, et j'apercevais encore sur le front, les jou es de ces têtes, la couleur rouge, bleue ou verte, l'éclat lu m in eu x qui brillaient à m es regards, les
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yeux ferm és, avant que l'h allu cin atio n  hypnagogique eût co m m en cé.[34] D iso n s tout de suite, qu oiq u 'il ne soit pas encore ici question des hallucinations auditives, que le m êm e fait a lieu  pour l'ouïe. D es b ourdonnem ents, des tintem ents d'oreille sont le p oint de départ de ces sons articulés et de ces voix que nous nous im aginons entendre dans l'instant où le som m eil s'appesantit sur nous. N ous transform ons en m usique et en paroles ce qui n'est q u 'u n  bruit confus engendré par l'excitation du n erf acoustique. Sans doute aussi les nerfs du tact, du goût et de l'odorat, déterm inent, par leur exci- [p.60] tation, des im pressions vagues aux­quelles l'esprit, en les percevant, d on ne plus de force et de précision.[35] A  la longue, les hallucinations hypnagogiques p euvent prendre plus d'intensité et devenir de vérita­bles visions. O n  les éprouve alors n o n  plus seulem ent au m o m en t de s'endorm ir, m ais dès qu'on ferm e les yeux, ou les yeux ouverts, dans l'obscurité. C 'est ce qui a lieu chez u n  de m es am is, M . M .. . .  D an s le p rincip e, les h a llu ­cinations ne se produisent qu'au m o m e n t où l'attention se détend, où l'esprit cesse de penser. J'ai été longtem ps à n'éprouver le p h én om èn e que, dans ces circonstances, m ais p eu à p eu l'esprit, en quelque sorte réveillé par ces apparitions, acquiert la faculté de pouvoir les contem pler et les fixer. Les im ages fantastiques deviennent m oin s fu gi­tives. Le tem ps que durent m aintenan t m es hallucinations a p u  parfois assez se prolonger pour que je  saisisse tous les détails d 'u ne figure grim açante ou d 'u n  paysage évoqué spontan ém en t devant m o n  œ il ferm é.[36] U n  soir, après un e jou rn ée où j'avais b eau coup  lu  de livres anglais im prim és sur papier satiné, je  vis, à l'instant où m es yeux se ferm aient et où je  m 'apprêtais à dorm ir, un  papier brillant sur lequel étaient écrits trois
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m ots anglais que j'eus le tem ps de relire et de com prendre. U n e  autre fois, je  m 'étais regardé a plusieurs reprises dans un  m iroir pour m e faire la barbe, ce qui m 'avait occasion né une certaine fatigue de la vue. Le soir, étendu dans m o n  lit, je  revis dis- [p.61] tinctem ent m a figure sur un  fond brillant, telle que m e l'avait offerte m o n  miroir.
[33] E n  algunos casos pude darm e cuenta del ori­gen com pletam ente sensorial de m is propias a lu cin a cio ­nes hipnagógicas. H e  aqu í u n  ejem plo: cu and o sufro de congestión en la retina, generalm ente veo, co n  los ojos cerrados, aparecer m oscas de colores y  círculos brillantes en el párpado. Pues b ien , en los breves instantes en que el sueño m e anu ncia  su invasión de im ágenes fantásticas, he observado co n recurrencia que la im agen lum in osa d eb i­da a la excitación del nervio óptico se alteraba de alguna form a bajo la m irada de m i im agin ació n , y  se transform a­ba en u n a figura cuyos brillantes rasgos representaban los de un  personaje m ás o m eno s fantástico. M e  fue posible seguir durante algunos segundos las sucesivas m etam o rfo ­sis realizadas por m i espíritu sobre esta im presión nerviosa prim itiva, y  p odía ver aún  en las frentes, en las m ejillas de estas cabezas, el color rojo, azul o verde, el resplandor lum in oso que brillaba sobre m i m irada, co n  los ojos cerra­dos, antes de que com enzara la a lu cin ació n  hipn agógica.[34] D igam os enseguida, aun qu e todavía no se trata aquí de a lucinacio nes auditivas, que lo m ism o ocurre con la aud ición . Z u m b id o s, tintineos en los oídos son el punto de partida de estos sonidos articulados y  de estas voces que im aginam os escuchar en el m om ento  en que el sueño nos pesa. T ransform am os en m úsica  y  palabras lo que es solo un  ruido confuso generado por la excitación del nervio acústico. Sin duda tam bién los nervios del tacto, del gu s­to y  del olfato determ inan, por su excitación, im presiones
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vagas a las que el espíritu, al percibirlas, da m ás fuerza y  precisión.[35] C o n  el tiem po, las a lucinacio nes hip n agógicas p u ed en volverse m ás intensas y  convertirse en verdaderas visiones. Entonces las experim entam os no solo al qu edar­nos dorm idos, sino tam bién tan pronto com o cerram os los ojos, o co n  los ojos abiertos, en la oscuridad. Esto es lo que le pasa a uno de m is am igos, el señor M . M .. . .  al p rin ­cipio, las a lucinacio nes solo ocurrían cu and o la atención se detenía, cu and o el espíritu d ejaba de pensar. D urante m u ch o  tiem po solo experim enté el fen óm en o  en estas cir­cunstancias, pero poco a p oco  el espíritu, de alguna m a n e ­ra despierto por estas apariciones, adquiere la facultad de poder contem plarlas y  fijarlas. Las im ágenes fantásticas se vuelven m enos efím eras. El tiem po que duran ahora m is alucinaciones puede a veces prolongarse lo suficiente com o para captar todos los detalles de u n  rostro que hace un a m u eca o de un  paisaje evocado espontáneam ente ante m is ojos cerrados.[36] U n a  n o ch e, después de u n  día en el que hab ía  le í­do m u ch o s libros en inglés im presos en papel satinado, vi, justo cu and o cerraba los ojos y  m e disponía a dorm ir, un  papel brillante en el que estaban escritas tres palabras en inglés que hab ía tenido tiem po de releer y  com prender. En otra ocasión  m e m iré varias veces en u n  espejo para arre­glarm e la barba, lo que m e provocó algo de fatiga visual. Por la n o ch e, acostado en la cam a, volví a ver claram ente m i rostro sobre un  fondo brillante, tal com o m e lo había m ostrado m i espejo.
[37] C e  dernier fait est un  de ceux qui m ontrent le m ieu x que les objets aperçus dans les hallucinations hypnagogiques ne sont le plus ordinairem ent, co m m e nos
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rêves, que des im pressions auparavant perçues et qui s'éveillent d 'elles-m êm es dans notre m ém oire.[38] La plupart des portraits que j'ai vus dans m es hallucinations m 'ont sem blé être purem ent de fantaisie; quelques -uns m 'ont cep en dan t offert d istinctem ent les traits de parents, d'am is, de personnes de conn aissan ce ou de gens que j'avais rencontrés. A insi j'ai vu plusieurs fois, et récem m ent encore, la figure de m o n  père, que j'ai eu le m alheur de perdre en 1831. Ses traits se présentaient alors à m on  œ il interne, avec un e vivacité que m o n  sim ple souvenir ne pourrait jam ais leur rendre.[39] Q u elq u es-u n s de ces portraits, qui ne se rappor­taient à aucune personne à m oi conn ue, se sont fréqu em ­m ent m ontrés à m es yeux, plusieurs nuits de suite, ou se su ccéd ant à p eu d'intervalle l'u ne de l'autre. J'ai, du reste, noté le m êm e fait dans m es songes. Je m e rappelle avoir rêvé huit fois en un  m ois d 'u n  certain personnage, auquel je  don nais toujours la m êm e figure, le m êm e air, et que je  ne connaissais pourtant pas, qui n'avait m êm e p roba­b lem ent aucun e existence, en dehors de m o n  im agination . Et, ce qui est bizarre, c'est que ce personnage continuait fréqu em m ent dans [p.62] un  rêve des actions qu'il avait co m m en cées dans u n  autre.[40] Les paysages qui se sont dessinés devant m es yeux ferm és m 'ont paru de m êm e, tantôt des com positions de fantaisie, tantôt la représentation de lieux, de sites que j'avais visités, ou au m oin s dont j'avais vu des tableaux. A in si la prem ière n u it que je  co u ch ai à Constan tine, ville dont l'aspect pittoresque avait fortem ent excité m o n  a d m i­ration, je  revis distinctem ent, étant dans m o n  lit, et les yeux ferm és, le spectacle que j'avais contem p lé en réalité l'après- m idi. J'ai éprouvé le m êm e p h én om èn e à C o n sta n ­tinople, deux jours après m o n  arrivée. Étant à B arcelone,
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l'h allu cin atio n  ne d on na lieu  qu'à un e reproduction p ar­tielle; je  vis, dans m o n  lit, une m aiso n  d u quartier de B arcelonnette, qui n'avait cep en dan t que p eu appelé m on  attention. E nfin , à É dim bourg, à M u n ich , à Brest, se sont retracés, à m o n  œ il ferm é, des paysages qui m 'avaient frap­pé durant m es excursions aux environs de ces villes. C'est particulièrem ent en voyage que je  suis sujet à ces h a llu c i­nations pittoresques. Le château de F ..., situé à dix lieues de Paris, et où j'ai passé quelques heureux m om ents, fait fréqu em m ent les frais de m es visions nocturnes. M ais je  ne le revois presque jam ais sous le m êm e aspect.
[37] Este últim o hech o  es un o de los que m ejor m uestra que los objetos que se ven en las a lucinacio nes hip n agó- gicas no son m ás que, com o nuestros sueños, im presiones previam ente percibidas y  que despiertan por sí m ism as en nuestra m em oria.[38] La m ayoría de los retratos que he visto en m is alucinaciones m e parecían pura fantasía. Sin  em bargo, algunos tenían los rasgos de padres, am igos, personas que co n o cía  o que había conocid o . A sí vi varias veces, y  recien­tem ente otra vez, el rostro de m i padre, a qu ien  tuve la desgracia de perder en 1831. Sus rasgos se presentaron entonces a m i ojo interior co n u n a vividez que m i sim ple m em oria n u n ca  podría devolverles.[39] A lgun os de estos retratos, que no se referían a n in gu n a persona co n o cid a  por m í, aparecían frecuente­m ente ante m is ojos, varias noch es seguidas, o un o tras otro durante breves intervalos. A dem ás, he observado el m ism o h ech o  en m is sueños. R ecuerdo que durante un  m es soñé ocho veces co n cierto personaje, al que siem pre le daba la m ism a figura, el m ism o aire, y  al que, sin em bar­go, no co no cía . Probablem ente ni siquiera tenía existencia alguna, fuera de m i im agin ació n . Y  lo m ás extraño es que
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este personaje frecuentem ente contin uab a en un  sueño las accion es que había iniciad o en otro.[40] Los paisajes que tom ab an form a ante m is ojos cerrados se m e aparecieron de la m ism a m anera, a veces com p osiciones de fantasía, a veces la representación de lugares, sitios que había visitado, o al m enos de los que había visto pinturas. Así, la prim era n o ch e que dorm í en Constan tina, ciu d ad  cuyo aspecto pintoresco hab ía d es­pertado enorm em ente m i ad m iración , volví a ver clara­m ente, estando en m i cam a y  co n los ojos cerrados, el espectáculo  que en realidad había contem p lad o aquel día. Experim enté el m ism o fen óm eno en Constan tinop la , dos días después de m i llegada. Estando en B arcelona, la a lu ci­n ació n  solo dio lugar a un a reproducción parcial. V i en m i cam a un a casa del barrio de la Barceloneta que, sin em bar­go, no m e había llam ado m u ch o  la atención. Finalm ente, en Edim burgo, en M ú n ich , en Brest, m is ojos cerrados v o l­vieron a descubrir paisajes que m e h ab ían  im presionado durante m is excursiones por estas ciudades. Precisam ente cuando viajo estoy sujeto a estas pintorescas a lu cin a cio ­nes. El castillo de F ..., situado a diez leguas de París, y  donde pasé algunos m om entos felices, co n  frecuencia es el m aterial de m is visiones nocturnas. Pero casi n u n ca  lo vuelvo a ver bajo el m ism o aspecto.
[41] Les objets fantastiques qui se dessinent devant les yeux ne présentent point tout à fait le caractère d'objets réels; l'œ il distingue facilem ent leur fausseté; et ce- [p.63] p end an t ces im ages sont b eau co up  plus vives, b eau coup  plus anim ées que ne le seraient les peintures les plus vraies qu'on en pourrait exécuter. Elles sont généralem ent p eti­tes, surtout les figures d 'h om m es ou d'anim aux. Je ne m e rappelle pas en avoir aperçu de grandeur naturelle; et je n'en trouve aucun e in d ication  dans les observations que je
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consigne par écrit depuis quatre ans. Les paysages m êm e sont fort réduits; ce sont presque des m iniatures. Rarem ent j'aperçois plus de deux o u  trois objets à la fois, et le plus ordinairem ent je  n'en vois q u 'u n . Toutefois, il m 'est arrivé dans quelques occasions d'en voir u n  nom bre assez consi­dérable. M e  trouvant en diligence et m e rendant en Suisse par la route de M u lh o u se, j'eus une des hallucinations à im ages m ultipliées les plus rem arquables que j'aie consta­tées ch ez m oi. Fatigué par deux nuits passées en voiture, je  co m m en çais, sur les onze heures du m atin , à entrer dans un e rêvasserie qui an n on çait l'invasion prochaine du som m eil. Je ferm ais m ach in alem en t les yeux. J'entendais encore le bruit des chevaux et le colloque des postillons qui relayaient, lorsqu'une foule de petits personnages, rou­geâtres et brillants, exécutant m ille m ouvem ents et para­issant causer entre eux, s'offrirent à m oi. Cette vision dura un  grand quart d'heure. Elle revint à plusieurs reprises et ne disparut com p létem ent qu'à m o n  arrivée à Belfort. Je m e levai alors; j'étais fort coloré; le sang m e m ontait avec violence à la tête.[42] [p. 64] J'ai éprouvé quelque chose d'analogue, il y  a deux ans, au m ois de juillet, étant égalem ent en voiture; les figures n'étaient alors ni si nom breuses, ni surtout si brillantes.[43] Le rappel de perceptions antérieures a lieu  aussi b ien  pour les im ages que pour les sons, les saveurs et les odeurs. Q u a n d  un e figure, un e parole, un  fait, un e réflexion ont fortem ent im pressionné notre esprit, nous en rêvons, ou un e h allucinatio n  hypnagogique p eut les reproduire. Notre cerveau et celui de nos sens qui a été pu issam m en t agité sont en quelque sorte pris d 'u n  m ou vem ent sp asm o ­dique qui réveille une im pression antérieurem ent perçue.[44] Il y  a quelques années, j'éprouvais un  m al de tête par suite de douleurs rh um atism ales accom p agnées
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d'u ne légère congestion dans la région pariétale. Il était dix heures, et je  venais de m e m ettre au lit; vingt ou trente secondes après m'être laissé aller au vague de la pensée, avant- coureur d u  som m eil, j'entendis très -  distinctem ent, quoique n o n  cep en dan t avec la m êm e clarté et surtout la m êm e extériorité que si j'eusse entend u un e voix réelle, une phrase exclam ative répétée plusieurs fois de suite. L 'hallucination fut assez forte pour rappeler m o n  atten­tion et m e faire sortir co m p lètem ent de cette som nolen ce co m m en çante . La pesanteur que je  ressentais au voisina­ge des oreilles tendait à s'accroître, et, réfléchissant sur la voix que je  venais d'entendre, je  [p. 65] reconnus parfaite­m ent l'intonation , le rhythm e du verbe d 'u n e personne qui m 'avait parlé quelques jours auparavant. Le tim bre de cette voix m'avait frappé, dans le m om en t, co m m e le souvenir m 'en revient alors.
[41] Los objetos fantásticos que aparecen ante los ojos no presentan del todo el carácter de los objetos reales; el ojo distingue fácilm ente su falsedad; y  esto porque estas im ágenes son m u ch o  m ás vividas, m u ch o  m ás anim adas de lo que serian las pinturas m ás verdaderas que podrían ejecutarse. G eneralm ente son de tam añ o p equ eño, esp e­cialm ente las figuras de hom bres o anim ales. N o recuerdo haber visto n in gun o en tam año natural; y  no encuentro n in gu n a in d icació n  de ello en las observaciones que llevo escribiendo desde hace cuatro años. Incluso los paisajes son m u y  p equ eños; son casi m iniaturas. Rara vez veo m ás de dos o tres objetos a la vez y  norm alm ente solo veo uno. Sin em bargo, en algunas ocasiones vi u n  núm ero bastante considerable de ellos. En un a d iligencia y  tras viajar a Suiza por el cam ino de M u lh o u se, tuve un a de las alucinaciones de im ágen es m ultiplicadas m ás notables que he observa­do en casa. C an sad o  de dos n o ch es pasadas en el coche,
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alrededor de las once de la m añ an a co m en cé a entrar en u n  ensueño que an u n ciab a la inm in ente invasión del sueño. Cerré los ojos m ecán icam en te. Todavía p odía oír el ruido de los caballos y el co loquio  de los postillones en relevo, cu and o se m e presentó un a m ultitud de p equ eñas figuras, rojizas y  brillantes, e jecutan do m il m ovim ientos y  pareciendo hab lar entre sí. Esta visión duró u n  cuarto de hora com p leta. Regresó varias veces y  solo desapareció por com pleto cu and o llegué a Belfort. E nton ces m e levanté. Yo estaba m u y  colorado. La sangre se m e subió violentam ente a la cabeza.[42] Experim enté algo parecido, fue hace dos años, en julio , tam bién en u n  co ch e; las figuras no eran entonces tan num erosas ni especialm ente así de brillantes.[43] El recuerdo de percepciones previas se produce tanto para im ágenes com o para sonidos, sabores y  olores. C u an d o  u n a figura, u n a palabra, u n  h ech o, u n  reflejo han  im presionado fuertem ente nuestro espíritu, lo soñam os, o un a alu cin ació n  h ip n agógica  p uede reproducirlos. Nuestro cerebro y  el de nuestros sentidos, que ha sido fuertem ente agitado, son de alguna m anera presa de u n  m ovim iento espasm ódico que despierta u n a im presión previam ente percibida.[44] H ace  un os años experim enté u n  dolor de cabeza debido a un  dolor reum ático aco m p añ ad o  de u n a ligera congestión en la región parietal. Eran las diez y  yo acababa de acostarm e. Veinte o treinta segundos después de dejar­m e llevar por la vagued ad  del pensam iento, precursora del sueño, oí m u y  claram ente, aun qu e no co n la m ism a claridad y  sobre todo co n la m ism a exterioridad com o si hubiera oído un a voz real, un a frase exclam ativa repetida varias veces. La a lu cin ació n  fue lo suficientem ente fuerte com o para atraer m i atención y  sacarm e por com pleto de esta so m n o len cia  inicial. La p esadez que sentía en las
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proxim idades de m is oídos tendía a aum entar y, reflexio­nan d o sobre la voz que acab aba de oír, recon ocía perfec­tam ente la entonación , el ritm o de las palabras de un a persona que m e había hablad o un os días antes. El tim bre de esta voz m e im pactó en ese m om ento , y  entonces el recuerdo volvió.
[45] U n  m atin  suivant, un  p h én om èn e du m êm e genre s'est reproduit je  ressentais au cœ ur une de ces pesanteurs que déterm inent ch ez m oi certaines variations atm osp hé­riques; le sang m e portait à la tête; b ien  qu'au m om en t de m e lever, je  dem eurais sous 'l'em pire d 'une rêvasserie qui ne s'em pare de m oi ordinairem ent que le soir. So ud ain  l'oreille de m on  esprit, qu'on m e pardonne une m étaphore sans laquelle  je  ne saurais rendre ce que j'éprouvais, est frappée par le bruit de m o n  n o m ; j'entends très -  d istincte­m ent ces m ots M on sieu r M aury, M on sieu r M aury; et cela avec un e netteté de son et un  accen t tellem ent particulier, que je  reconnus du prem ier coup la m anière dont u n  de m es am is, avec lequ el je  m'étais entretenu la veille au soir, avait pron on cé m o n  n o m . C ep en d an t l'inton ation qu'il avait m ise dans son exclam ation n'avait p oint alors excité m a surprise: j'étais habitué à sa voix, et le son m 'était resté plus dans l'oreille que dans l'esprit.[46] A insi, dans ces deux cas encore, le trouble auquel étaient en proie certaines fonctions de m o n  économ ie produisait un  retentissem ent dans m o n  cerveau et faisait m ouvoir la touche correspondante à un e percep- [p.66]tion vive qui avait laissé en m oi, sans que j'en eusse conscience, un  reste d'ébranlem ent.[47] Cette excitation des sens p eut venir, co m m e dans le rêve, en aide à la m ém oire et nous faire ressouvenir de figures, de sons que, dans l'état de veille, nous ne nous représentions qu'im parfaitem ent. J'avais, il y  a m aintenan t
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dix-huit années, passé la soirée ch ez le peintre Paul D ela- roche, et y avais entendu de gracieuses im provisations sur le piano d 'u n  habile  com positeur, M . A m broise Thom as. Rentré chez m oi, je m e co u ch ai et dem eurai longtem ps sans pouvoir m 'endorm ir; à la fin, le som m eil m e gagne, je  clos les paupières, et voilà que j'entends co m m e dans le lointain  plusieurs des jolis passages qu'avaient exécutés les doigts brillants de M . A m broise Thom as. N otez que je ne suis pas m usicien  et ai la m ém oire m usicale p eu d éve­lop pée. Je  n'eusse certainem ent p u  m e rappeler à l'état de veille de si longs m orceaux. U n e  autre fois, m e rendant à l'île de Staffa, et étant étendu, les yeux ferm és, sur le pont d 'u n  steamer, j'entendis l'air q u 'u n  aveugle avait jou é près de m oi, la veille, sur son bagpipe.[48] Q uelqu es années après, j'étais à un e période de m a vie où, au lieu  de figures hu m ain es qui font le sujet p rin ­cipal de m es hallucinations, je  voyais surtout des paysages. C 'étaien t de longues perspectives de coteaux om bragés d'arbres, des b ocages frais et solitaires; tou t-à-coup  j'ap e­rçois dans une de ces visions [p. 67] qu'entre coup aien t de continuels retours à la veille la vue de R otterdam , que j'avais visité p eu de m ois auparavant, et cela avec un e clarté que jam ais je  n'eusse obtenue par un e vive représentation intérieure et volontaire de cette curieuse ville.[49] D e  m êm e, j'ai recon nu dans une autre h a llu cin a ­tion u n  site des environs de Ratisbonne où je  m'étais trouvé en 1839 et que j'avais co m p lètem ent oublié.
[45] A  la m añ an a siguiente, volvió a ocurrir u n  fen ó ­m eno del m ism o tipo: sentí en m i corazón un a p esadez a causa de ciertas variaciones atm osféricas; la sangre se m e subió a la cabeza; aun qu e cu and o llegó la hora de levan ­tarm e, quedé bajo la in flu en cia  de un  ensueño que n o r­m alm ente solo se apodera de m í por la n o ch e. D e  repente
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el oído de m i espíritu, perdónam e por u n a m etáfora sin la cual no podría expresar lo que sentí, fue golpeado por el sonido de m i nom bre. O í m u y  claram ente estas palabras: “Señor M aury, señor M aury" Y  esto co n tal claridad de sonido y  acento, que recon ocí a prim era vista la form a en que un o de m is am igos, co n  qu ien  hab ía  hablad o la n och e anterior, había pron unciad o m i nom bre. Sin em bargo, la entonación  que había puesto en su exclam ació n no había despertado m i sorpresa: estaba acostum brado a su voz, y  el sonido hab ía quedado m ás en m is oídos que en m i espíritu.[46] Así, tam bién en estos dos casos, el desorden del que eran presas ciertas fu ncion es de m i eco n o m ía  produjo un a repercusión en m i cerebro, y  m ovió la tecla correspon­diente a un a percep ción  vívida que hab ía  dejado en m í sin que yo m e diera cuenta. U n  resto de co n m o ció n .[47] Esta excitación de los sentidos puede venir, com o en los sueños, para ayudar a la m em oria  y  hacernos recor­dar figuras y  sonidos que, en el estado de vigilia, solo repre­sentam os im perfectam ente. H ace dieciocho años pasé un a velada en la casa del pintor Paul D elaroche y  allí escuché elegantes im provisaciones al p iano de u n  háb il co m p o ­sitor, el señor A m broise Thom as. A l regresar a casa, m e acosté y  p erm anecí m u ch o  tiem po sin poder conciliar el sueño. A l final, el sueño m e invadió. Cerré los párpados y  ahora oí, com o a lo lejos, algunos de los bonitos pasajes que fueron ejecutados por los brillantes dedos del señor Am broise Thom as. Tenga en cuenta que no soy m úsico y  tengo un a m em oria  m usical p oco  desarrollada. C ierta­m ente no podría haber recordado piezas tan largas cuando estaba despierto. E n  otra ocasión, yendo a la isla de Staffa, y  acostado co n los ojos cerrados en la cubierta de u n  vapor, oí la m elo d ía  que un  ciego había tocado cerca de m í el día anterior co n su gaita.
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[48] U n o s años m ás tarde, m e encontraba en u n a ép o ­ca de m i vida en la que, en lugar de figuras h u m an as, que son el princip al tem a de m is alucinacio nes, veía p rin cip al­m ente paisajes. H ab ía  largas vistas de laderas som breadas por árboles, arboledas frescas y  solitarias. D e  repente veo un a de esas visiones. La interrum pían continuas im ágenes que regresaban a la cu id ad  de Rotterdam  - la  hab ía  visi­tado hacía algunos m e se s-. Podía ver esa cu id ad  co n  un a claridad que n u n ca  antes había obtenido m ediante un a representación interior, tan  vívida y  voluntaria.[49] A sim ism o, recon ocí en otra alu cin ació n  un  lugar cerca de Ratisbona donde había estado en 1839 y  que había olvidado por com pleto.
[50] C e  rappel de faits effacés de l'esprit se produit fréqu em m ent dans les rêves. Je citerai ici encore quelques faits qui m e sont personnels.[51] J'ai passé m es prem ières années à M eau x et je  m e rendais souvent dans u n  village voisin, n o m m é Trilport, situé sur la M arn e, où m o n  père construisait un  pont. Il y  a quelques m ois, je  m e trouve en rêve transporté aux jours de m o n  enfance et jo u a n t dans ce village de Trilport; j'aperçois un  h o m m e, vêtu d 'une sorte d 'uniform e, auquel j'adresse la parole, en lui d em an d an t son n o m . Il m 'apprend qu'il s'appelle C . . . ,  qu 'il est le garde d u  port, puis disparaît pour laisser la place à d'autres personnages. Je m e réveille en sursaut avec le n o m  de C .  dans la tête. Était- ce là un e pure im agination , ou y  avait- il eu à Trilport u n  garde du port du n o m  de C . ?  Je l'ignorais, n'ayant aucun  souvenir d 'un pareil n o m . J'interroge, quelque tem ps après, une vieille dom estique, jad is au service de m o n  père, et qui m e c o n ­duisait souvent à Trilport. Je lui d em an d e si elle se rappelle un  individu du n o m  [p. 68] de C . ,  et elle m e répond aus­sitôt que c'était u n  garde d u  port de la M arn e qu and  m on
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père construisait son pont. Très certainem ent, je  l'avais su co m m e elle, m ais le souvenir s'en était effacé. Le rêve, en l'évoquant, m 'avait co m m e révélé ce que j'ignorais.[52] Je reviendrai plus loin  sur ces curieux rappels de m ém oire; je  retourne aux hallucinations hypnagogiques.[53] J'ai dit que l'on parvient à prolonger la durée de ces visions fantastiques assez pour les contem pler. O n  peut m êm e arriver à les évoquer, à en faire naître de certaines natures, en y cond u isant à dessein sa pensée. U n  soir, vou­lant tenter l'expérience, je  pensais fortem ent à un  portrait de m ad em oiselle  de La Vallière que j'avais vu naguère à la P in acoth èqu e de M u n ich , et au b o u t de quelques m inutes, co m m e je m 'endorm ais, je  vis la figure charm ante de cette fem m e célèbre, m ais sans pouvoir distinguer ni son vête­m ent, ni le b as de son corps. U n e  autre fois, je  songeais aux clefs de l'écriture chinoise que j'avais apprises, et je  ne tardai pas, en m 'endorm ant, à voir trois de ces clefs. Tout dernièrem ent j'avais, durant la jou rn ée, rangé les livres de m a biblioth èque. Le soir, étendu dans m o n  lit, je  songeais à ce lon g et fatigant rangem ent; le som m eil m e gagne et j'aperçois plusieurs rayons de m a biblioth èque sur lesquels étaient p lacés des livres la tête en bas; je  vis les titres, m ais ne pus en lire aucun .[54] U n  de m es am is, sujet aux hallucinations hypna- go- [p.69]giques, m'a déclaré qu 'il pouvait presque évoquer telle ou telle im age à son gré. D o n c , la volonté p eut im p ri­m er un e direction à l'im agin ation , qui réagit ensuite sur les perceptions dues à l'excitation sensorielle. N ous avons là, co m m e je  le m ontrerai dans u n  autre chapitre, un  p h é n o ­m ène analogue à celui qui se produit pour l'extase.
[50] Ese recuerdo de h ech os borrados del espíritu ocurre frecuentem ente en los sueños. Citaré aquí algunos h ech os m ás que son fam iliares para m í.
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[51] Pasé m is prim eros años en M e au x  y  solía ir a un  pueblo vecino, llam ado Trilport, situado en el M arne, d o n ­de m i padre estaba construyendo u n  puente. H ace  unos m eses m e encontré transportado en u n  sueño a los días de m i infancia  y  ju gan d o  en este pueblo de Trilport. Percibo a un  hom bre, vestido co n un a especie de uniform e, con quien hablo y  le pregunto su nom bre. M e dice que se llam a C . . . ,  que es el guardia del puerto, luego desaparece para dar paso a otros personajes. M e despierto de repente co n el nom bre C . . .  en m i cabeza. ¿Fue pura im agin ació n  o había habido un  guardia del puerto en Trilport llam ado C .. .?  Lo ignoraba porque no recordaba ese nom bre. A lgú n  tiem po después interrogué a u n a vieja sirviente que había estado al servicio de m i padre y  que m e llevaba a m en ud o  a Tril- port. Le pregunté si recordaba a u n  individuo llam ado C . . . ,  y  ella inm ediatam en te respondió que él era guardia en el puerto del M arn e cu and o m i padre construía su puente. Seguram ente lo hab ía  sabido com o ella, pero el recuerdo se había desvanecido. El sueño, al evocarlo, m e hab ía  reve­lado lo que yo no sabía.[52] Volveré m ás adelante sobre estos curiosos recuer­dos de la m em oria . V uelvo a las alucinaciones hip n agó- gicas.[53] D ije  que logram os prolongar la duración de estas visiones fantásticas el tiem po suficiente para contem p lar­las. Incluso po dem o s llegar a evocarlas, a dar lugar a ciertos tipos de ellas, dirigiendo deliberadam ente nuestros pensam ientos h acia  ellas. U n a  n o ch e, queriendo probar el experim ento, pensé fuertem ente en u n  retrato de M a d e ­m oiselle de La Valliere que había visto recientem ente en la P in acoteca de M ú n ich , y, al cabo de un os m inutos, m ie n ­tras m e dorm ía, vi el rostro encantador de esta m ujer fa m o ­sa, pero sin poder distinguir ni su vestim enta ni la parte inferior de su cuerpo. En otra ocasión, estaba pensando
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en las claves de la escritura ch ina que había aprendido y  pronto m e quedé dorm ido al ver tres de esas claves. H ace m u y  poco , durante el día, guardaba los libros de m i b ib lio ­teca. Por la n o ch e, acostado en la cam a, pensaba en este largo y  agotador ordenam iento; el sueño m e invadió y  vi varios estantes de m i b iblioteca en los que los libros esta­b an  colocados b oca  abajo; vi los títulos, pero no pude leer n in gun o de ellos.[54] U n o  de m is am igos, sujeto a a lucinacio nes hipn a- gógicas, m e dijo que casi p o d ía  evocar tal o cual im agen a voluntad. Por lo tanto, la voluntad puede dar d irección a la im agin ació n , que luego reaccion a sobre las percepciones debido a la excitación sensorial. Tenem os aquí, com o m o s­traré en otro capítulo, u n  fen óm en o  análogo al que ocurre co n el éxtasis.
[55] H allu cin atio n s de l'ouïe. -  C e  que j'ai dit à propos des hallucinations de la vue fait suffisam m en t co m p ren ­dre le m od e de production des h allucinations de l'ouïe. C e  sont généralem ent des phrases courtes ou des m ots qui retentissent à notre oreille, m ais d 'u ne m anière plus faible que des sons réels. Aussi doit- on les ranger dans la classe des hallucinations que M . Baillarger a appelées psychiques. La voix est co m m e lointaine et intérieure; c'est cep en dan t un e voix véritable qui a son tim bre et son accent particuliers. Tantôt c'est la reproduction d 'une voix déjà entendue, ainsi que l'a m ontré l'exem ple cité plus haut; tantôt ce sont des voix insolites, graves ou criardes. U n  jour, m e trouvant sur l'im périale d 'u ne diligence qui m e conduisait à Strasbourg, fatigué d 'une nuit passée en v o i­ture, je  m 'assoupissais vers l'heure de m idi. Je m e sentais la tête lourde et brûlante. B ientôt des voix, qui parlaient a lle­m an d , frappent m o n  oreille; cep en dan t j'étais encore loin  de l'Alsace; il n 'y  avait a u cu n  A llem an d  autour de m oi. Je
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secoue m o n  engourdissem ent pour y  retom ber p eu après; les voix reprennent, m ais c'était [p.70] alors u n  m élan ge de m ots ho llan d ais et allem ands. Le fait est q u e j'éprouvais un  tintem ent d'oreilles, et ce bruit in co m m o d e était trans­form é par m a m ém oire, alors p leine de m ots allem an ds et hollan d ais, en un e suite de phrases com posées dans les deux idiom es.[56] H allu cinations du toucher. -C es hallucinations n'appartiennent guère à l'état hypnagogique; lorsqu'elles apparaissent dans l'état interm édiaire entre le som m eil et la veille, elles sont généralem ent, co m m e les fausses sensa­tions de tact éprouvées en rêve, déterm inées par des pres­sions, des attouchem ents venus d u  dehors, ou au m oin s par une excitation de la peau. C'est ce que m ontrent les deux observations suivantes. Je m e trouvais u n  jour dans une m auvaise auberge du nord de l'Écosse; j'étais ap p esan ­ti par la fatigue; j'avais fait une longue m arche à pied dans les H ighland s, et la fatigue avait am en é ch ez m oi un e sorte de courbature accom p agn ée d 'u n  prurit général à la peau. Épuisé, je  m 'endorm ais sur m a chaise, attendant que la ser­vante eût fait m o n  lit. D es hallucinations hypnagogiques ne cessaient de m'assaillir, et dans ces visions je  m 'im aginais tantôt sentir les m orsures d 'u n  rat, tantôt les piqûres d 'une abeille. U n e  autre fois, la p eau aussi excitée par un  lavage à l'eau froide, à la suite d uquel je  m 'étais co uché, je  sentis co m m e une m ain  de fem m e qui passait sur m es épaules, et il est à noter que cette h allucinatio n  était accom p agn ée de visions de jolies figures fém inines.[57] [p.71] H allu cinations d u  goût. -Je suis p eu  sujet à cette sorte d 'h allu cin atio n . Toutefois, je  m e rappelle en avoir éprouvé à deux reprises, en des circonstances sig­nificatives. L a  prem ière fois, j'avais dans la b o u ch e une saveur de porc, co m m e u n  goût de saucisson . Il est à noter que quelques jours auparavant, c'était p end an t les tristes
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journées de ju in  1848, on avait distribué co m m e vivres à la com p agnie  de gardes nationau x chargée de défendre le Luxem bourg de la charcuterie en abond an ce; j'en  avais eu m a part. Le rappel du goût d 'u n  de ces saucissons se liait à celui d 'une foule de sensations et d'idées, car j'étais en proie à la vive appréhension que causaient dans Paris les événem ents. Lors de m a seconde h allucination , je  m e trouvais à B arcelone. Arrivé depuis p eu  en Espagne, j'étais persuadé n 'y  rencontrer qu 'u n e cuisine à l'h uile  rance, et cep en dan t je  n'avais encore rien m angé qui justifiât ce préjugé. Le soir, co m m e je  ferm ais les paupières, le goût d 'huile  rance m e vint dans la b ou ch e avec persistance.
[55] A lu cin acion es de au d ición . Lo que dije sobre las alucinaciones visuales explica suficientem ente el m od o  de p rod ucción  de las a lucinacio nes auditivas. Su elen  ser fra­ses cortas o palabras que su enan en nuestros oídos, pero de form a m ás silenciosa que los sonidos reales. Por tanto, d ebem os clasificarlas en la clase de a lucinacio nes que el Sr. Baillarger llam ó “psíquicas'! La voz parece lejan a e interior; sin em bargo, es un a voz real que tiene su tim bre y  acento particulares. A  veces se trata de la reproducción de un a voz ya escuch ad a, com o se m uestra en el ejem plo citado anteriorm ente; a veces son voces inusuales, serias o estri­dentes. U n  día, estando en el techo de un a diligen cia que m e llevaba a Estrasburgo, cansado por un a n o ch e pasada en el co ch e, m e quedé dorm ido hacia el m ediod ía. Sentí la cabeza pesada y  ardiendo. Pronto llegaron a m is oídos voces que h ab lab an alem án; sin em bargo, todavía estaba lejos de A lsacia . N o hab ía  alem an es a m i alrededor. M e bajé de m i entu m ecim ien to  solo para volver a caer en él p oco después. Las voces se reanudaron, pero entonces era un a m ezcla  de palabras holandesas y  alem anas. El caso es que sentí un  zum b ido en los oídos, y  este ruido m olesto fue
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transform ado por m i m em oria , entonces llena de palabras alem anas y  holandesas, en un a serie de frases com puestas en los dos idiom as.[56] A lu cin acion es del tacto. Estas a lucinacio nes d ifí­cilm ente pertenecen al estado hip n agógico; cu and o ap a­recen en el estado interm edio entre el sueño y  la vigilia, generalm ente, com o las falsas sensaciones de tacto experi­m entadas en los sueños, están determ inadas por un a pre­sión, u n  contacto exterior o, al m enos, por u n a excitación de la piel. Esto es lo que m uestran las dos observaciones siguientes. U n  día m e encontré en un a m ala  posada del norte de E scocia. M e  agobiaba el can sancio . H ab ía  dado un  largo paseo por las H ighlan d s y  el can sancio  m e había provocado u n a especie de rigidez aco m p añ ad a de un  picor generalizado en la piel. A gotado, m e quedé dorm ido en m i silla, esperando que el sirviente hiciera m i cam a. C o n ­tinu aban acosánd om e alucinacio nes h ip n agógicas, y  en esas visiones m e im aginaba a veces sintiendo los m ordis­cos de un a rata, a veces las picaduras de un a abeja. En otra ocasión, la piel tam bién se excitó por u n  lavado con agua fría. D esp u és de haberm e acostado, sentí com o un a m ano de m ujer pasando sobre m is hom bros, y  vale la pena señalar que esta a lu cin ació n  iba aco m p añ ad a de visiones de herm osas figuras fem eninas.[57] A lu cin acion es del gusto. N o soy m u y  propenso a este tipo de alucinaciones. Sin em bargo, recuerdo haberlo experim entado dos veces, en circunstancias im portantes. La prim era vez sentí en la b oca u n  sabor a cerdo, com o a salch icha. C ab e señalar que unos días antes, durante los tristes días de ju n io  de 1848, se hab ía  distribuido a b u n d a n ­te charcutería com o alim ento a la co m p añ ía  de guardias nacion ales encargadas de defender Luxem burgo. Yo había obtenido m i parte. El recuerdo del sabor de un a de estas salchichas estaba ligado al de un  sinfín de sensaciones e
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ideas, porque era víctim a de la viva aprehensión que los acontecim ientos estaban provocando en París. D urante m i segunda alu cin ació n , estaba en B arcelona. R ecién  llega­do a E spaña, estaba convencido  de que solo encontraría cocin a co n aceite rancio y  aún no hab ía  com ido nad a que justificara este prejuicio. Por la n o ch e, m ientras cerraba los párpados, el sabor del aceite rancio llegaba persistente­m ente a m i b oca.
[58] A u  reste, les hallucinations hypnagogiques du goût s'expliquent d'autant plus naturellem ent que ce sens est le plus directem ent placé sous l'em pire de l'im agin ation . O n  sait qu 'il suffit souvent de penser à u n  m ets su ccu lent pour que la saveur en vienne à la bouche.[59] H allu cinations de l'odorat. C es hallucinations, trèsfréquentes dans l'état hypnagogique chez les p erson­nes atteintes d 'u n  co m m e n ce m en t d'aliénation m en - [p.72] tale, ainsi que cela ressort d u  M ém oire de M . Baillarger, sont assez rares dans l'état sain. Je ne m e rappelle pas les avoir jam ais éprouvées. D e u x  faits que j'ai recueillis pourront m ontrer dans quelles conditions doit se produire l'h allu cin atio n  hypnagogique de l'odorat. La vieille d om es­tique qui était si fort effrayée de ses visions, et don t j'ai parlé plus haut, se plaignait souvent, en s'endorm ant, de sentir l'odeur du brûlé; il est à noter qu'elle était toujours tourm entée par la crainte du feu. J'ai co n n u  un  paysan de la Brie qui sentait, lorsqu'il était près de s'endorm ir, une épouvantable puanteur; je  ne serais pas étonné, ajoutait-il, que ce fût l'odeur du diable, car je  vois souvent en m êm e tem ps de b ien  vilaines figures. C e  paysan était, d u  reste, fort sain d'esprit, quoique superstitieux.[60] Les hallucinations du goû t et de l'odorat tiennent certainem ent à u n  état d'irritation de la m uq ueuse de l'estom ac et de la m em bran e pituitaire; m ais elles peuvent
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se lier, co m m e cela avait lieu  chez m o n  paysan, à une excitation des appareils sensoriaux du goût et de l'odorat, indépendan ts de l'estom ac et des fonctions olfactives.[61] O n  voit par tout ce qui vient d'être dit quelle étroi­te liaison rattache aux rêves les h allucinations hypnagogi- ques. C e  sont de m êm e des perceptions soudaines, déter­m inées par un e excitation de l'appareil sensoriel, et qui servent de thèm e à notre im agination , affranchie du c o n ­trôle du jugem en t, de la [p.75] raison, livrée à son action spontanée, ou im parfaitem ent réglée par la volonté. Sans doute, un e foule d'idées naissent de m êm e ainsi tout sp o n ­taném ent dans notre esprit, sans être appelées, et par suite du m ou vem ent intestin d u  cerveau provoqué par diverses causes physiologiques ou p athologiques soit internes, soit externes; m ais lorsque nous som m es éveillés, la volonté s'en em pare, les co m bin e avec d'autres idées volontaire­m ent appelées, de façon  à en tirer des concep tion s et des jugem ents. D a n s l'état interm édiaire entre la veille et le som m eil, nous ne jugeo n s plus, nous ne co m bin on s plus, nous voyons, nous entendons, nous odorons, nous to u ­chons; voilà la différence. N ous n'allons guère au-d elà  de ces sensations, de ces perceptions; nous pouvons n 'y  point ajouter foi, si nous som m es encore assez éveillés pour en com prendre l'inanité; m ais nous ne nous en servons guère pour effectuer des raisonnem ents suivis, et arriver à des concep tion s logiques. Les m êm es im ages, les m êm es sons fantastiques se continuent-ils après que le som m eil est devenu com plet, notre esprit, qui garde un  reste d'activité, en est la dupe, et s'égare à leur poursuite. Il en subit l'em pi­re, dans ce qui lui reste encore de raison; autrem ent dit, il raisonne d'après ces im pressions, sans être en état d'en apprécier la valeur.
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[58] A dem ás, las a lucinacio nes hip n agógicas del gusto se explican de form a tanto m ás natural cuanto que este sentido se sitúa m ás directam ente bajo la in flu en cia  de la im agin ació n . Sabem os que m u ch as veces basta co n pensar en un  plato suculento para que el sabor llegue a la b oca.[59] A lu cin acion es del olfato. Estas alucinaciones, m u y  frecuentes en el estado hip n agógico  en personas que sufren un  com ien zo de alienación  m ental, com o se d es­prende de las m em orias del Sr. Baillarger, son bastante raras en el estado sano. N o recuerdo haberlas exp erim en­tado nu n ca. D o s h ech os que he recopilado podrán m ostrar en qué co n d icion es debe producirse la a lu cin ació n  hipn a- gógica del olfato. La vieja sirvienta que tanto se asustaba co n sus visiones, y  de la que hablé anteriorm ente, se q u eja­ba a m enud o, al quedarse dorm ida, de oler a quem ado. Es de destacar que siem pre estuvo atorm entada por el m ie ­do al fuego. C o n o cí a u n  cam pesino de Brie que, cuando estaba a punto de dorm irse, olió u n  hed or terrible. “N o m e sorprendería" añadió , “que fuera el olor del diablo, porque a m en ud o  veo caras m u y  feas al m ism o tiempo'! Este ca m ­pesino era, adem ás, m uy cuerdo, aun qu e supersticioso.[60] Las a lucinacio nes del gusto y  del olfato tienden seguram ente a un  estado de irritación de la m u cosa del estóm ago y  de la m em b ran a pituitaria; pero p u ed en  v in cu ­larse, com o en el caso de m i cam pesino, a u n a excitación del aparato sensorial del gusto y  del olfato, independien te del estóm ago y  de las fu ncion es olfativas.[61] Por todo lo dicho, se desprende la estrecha rela­ción  que tienen las a lucinacio nes hip n agógicas co n los sueños. Son tam bién percepciones repentinas, determ ina­das por u n a excitación del aparato sensorial, y  que sirven de tem a a nuestra im agin ació n , liberada del control del ju icio , de la razón, entregada a su acción  espontánea, o
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im perfectam ente regulada por la voluntad. Sin duda, un  sinfín de ideas nacen  de form a bastante espontánea en nuestro espíritu, sin ser convocadas, y  com o co n se cu e n ­cia del m ovim iento intestinal del cerebro provocado por diversas causas fisiológicas o patológicas, ya sean internas o externas; pero, cuando estam os despiertos, la voluntad se apodera de ellas, las co m b in a co n  otras llam adas v o lu n ­tariam ente “ideas" para extraer de ellas co n cep cio n es y  ju icios. E n  el estado interm edio entre la vigilia y  el sueño, ya no juzgam os, ya no com bin am os, vem os, oím os, olem os y  tocam os. H e  ahí la diferencia. D ifícilm en te vam os m ás allá de estas sensaciones, estas percepciones. N o p odem os creerlo, si todavía estam os lo suficientem ente despiertos para com prender su inan id ad, pero apenas lo utilizam os para realizar razonam ientos sostenidos y  llegar a co n ce p ­ciones lógicas. Si las m ism as im ágenes, los m ism os sonidos fantásticos co ntin úan después de que el sueño se h a co m ­pletado, nuestro espíritu, que retiene u n  resto de su activi­dad, es engañ ad a y  se extravía en su búsq ued a. Lo sufre en lo que aún le qu eda de razón, es decir, razona según estas im presiones, sin poder apreciar su valor.
[62] A in si, l'h allu cin atio n  hypnagogique nous fournit co m m e l'em bryogénie d u  rêve. C e  sont les m êm es [p.74] p h én om èn es objectifs, c'est presque le m êm e état p hysio­logique; car nous avons vu plus haut que l'afflux du sang au cerveau, l'excitation nerveuse engendrent les h a llu c i­nations hypnagogiques. D e  m êm e, si durant le som m eil l'atonie des forces vitales, l'engourdissem ent du systèm e nerveux trouvent un e sorte d'antagonism e dans une dis­position congestive avec excitation, les rêves deviennent plus nom breux et plus suivis. L 'affaiblissem ent de l'activité cérébrale est contre-balancée par l'afflux sanguin qui tend à rétablir le je u  des facultés intellectuelles.
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[63] D e  là, la vivacité des im ages dans l'h allu cin atio n  hypnagogique et le rêve, la p uissance de la m ém oire, et souvent m êm e de la réflexion. Si le ju gem en t dem eure toujours vicié en quelque chose, sans doute parce que son exercice ne saurait se passer d u  concours de toutes les facultés dans leur plénitude, les autres fonction s cérébrales retrouvent leur je u  à p eu près com plet, et le ju g em en t tend m êm e à reprendre son intégrité qu and  il y  a un  co m m en ­cem ent de réveil, par suite d 'une restauration déjà notable de forces intellectuelles. C 'est dans ce cas surtout q u 'u n  doute traverse co m m e u n  éclair notre esprit sur la réalité des chim ères dont il est o ccu p é. B ien  souvent, en songe, on se d em an d e si tout ce qu'on voit n'est pas u n  rêve, et un  vague sentim ent de l'illu sion  qui nous égare, s'em pare de nous et affaiblit les ém otions que provoquent les tableaux que nous avons devant les yeux.[64] Je n'ai pas parlé des rêves pathologiques, de ceux qui sont le prodrom e ou le sym ptôm e de certaines m aladies. Cette catégorie de rêves a été déjà étudiée avec b eau coup  de soin par M . le docteur M acario , et je  n'ai rien à ajouter à ce qu 'il en dit. Je ferai seulem ent rem arquer qu'ils sont une preuve m anifeste de l'intervention des sen ­sations internes dans les idées spontanées dont s'em pare l'im agin ation  du rêveur pour en tisser le songe. L'identité de form e des rêves accom p agn an t telle ou telle affection dém ontre que l'esprit subit forcém ent, dans des créations en apparence capricieuses et incohérentes, le contre-coup de ce que le corps éprouve à son insu . Il n 'y  a, en effet, rien de capricieux et d'arbitraire dans la nature, aussi b ien pour l'état sain que pour l'état m alade, et les visions qui leurrent l'esprit endorm i dans un  organism e souffrant se produisent d'après les m êm es lois que les idées spontanées proprem ent dites.
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[62] Así, la a lu cin ació n  h ip n agógica  nos proporciona la em briogenia del sueño. Son los m ism os fen óm eno s o bjeti­vos, es casi el m ism o estado fisiológico, porque vim os arri­ba que el flujo de sangre al cerebro y  la excitación nerviosa generan alucinaciones h ip n agógicas. A sim ism o, si durante el sueño la atonía de las fuerzas vitales, el entum ecim iento  del sistem a nervioso encuentran un a especie de antago­nism o en un a disp osición  congestiva co n  la excitación, los sueños se vuelven m ás num erosos y  m ás frecuentes. El debilitam iento de la actividad cerebral se ve contrabalan­ceado por el flu jo sanguíneo que tiende a restablecer el fu ncion am ien to  de las facultades intelectuales.[63] D e  ahí lo vívido de las im ágen es en las a lu cin a cio ­nes y  los sueños hip n agógicos, el poder de la m em oria  y, a m enud o, incluso  de la reflexión. Si el ju icio  siem pre queda viciado en algo, sin duda porque su ejercicio no puede prescindir de la coop eración  de todas las facultades en su  p lenitud, las dem ás fu ncion es cerebrales recuperan su ju e ­go casi com pleto . Y  el ju icio  tiende incluso a recuperar su integridad cu and o ha com en zado a despertar, tras un a ya notable restauración de las fuerzas intelectuales. Es esp e­cialm ente en este caso en que un a duda cruza com o un  rayo por nuestro espíritu sobre la realidad de las quim eras que nos o cu p an . M u y  a m enud o, en sueños, nos p regu n­tam os si todo lo que vem os no es u n  sueño, y  u n  vago sentim iento de ilusión que nos lleva por m al cam ino se apodera de nosotros y  debilita las em ociones provocadas por los cuadros que vem os ante nuestros ojos.[64] N o he hablad o de los sueños patológicos, de aquellos que son el pródrom o o el síntom a de d eterm i­nadas enferm edades. Esta categoría de sueños ya ha sido estudiada co n m u ch o  cuidado por el doctor M acario , y  no tengo n ad a que añadir a lo que dice al respecto. Solo señalaré que son un a prueba clara de la intervención de
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sensaciones internas en las ideas espontáneas de las que se sirve la im agin ació n  del soñador para tejer el sueño. La identidad de la form a de los sueños que a co m p añ an  a tal o cual afecto dem uestra que el espíritu sufre necesariam ente, co n  creaciones en apariencia caprichosas e incoherentes, el efecto contrario de lo que el cuerpo experim enta sin su conocim iento . D e  h ech o, no hay nad a caprichoso y  arbitra­rio en la naturaleza, tanto para el estado sano, com o para el estado enferm o, y  las visiones que engañ an al espíritu dorm ido en un  organism o que sufre se prod ucen según las m ism as leyes que las ideas espontáneas m ism as.
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Extracto del acta de la Sesión del 18 de enero de 1911 
de la Sociedad Psicoanalítica de Viena

127 Vortragsabend: am  18. Januar 1911[1] Anw esend: Adler, Federn, Freud, Furtm üller, Heller, H itsch m an n , Jekels, O p p en h eim , Rank, Reitler, Sadger, Steiner, Stekel, Tausk, G rü ner F. u n d  G ., Sachs, Silberer, W agner, W interstein, R osenstein.[2] V ier Gäste.[127.] P R O T O K O L L[Geschäftliches][3] Z u m  O bm annstellvertreter un d  Zw eiten w issens­ch aftlich en Vorsitzenden wird neuerdings Dr. Stekel m it 17 Stim m en gew ählt; zw ei Stim m en lauten für Dr. Furtm üller, zwei Stim m zettel w aren leer. Dr. Stekel n im m t die W ahl dankend an.[4] H err Dr. Leonid e D rosnés in  O dessa wird m it 21 Stim m en zum  M itglied  gew ählt.[5] R A N K  m ach t den Vorschlag, die überflüssig gew or­denen Exem plare der Protokolle d en betreffenden Vortra­gen d en  zu überlassen, was von Dr. Adler befürw ortet wird.
127 Sesión del 18 de enero de 1911[1] Presentes: Adler, Federn, Freud, Furtm üller, Heller, H itsch m an n , Jekels, O p p en h eim , Rank, Reitler, Sadger,
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Steiner, Stekel, Tausk, G rü ner F. u n d  G ., Sachs, Silberer, W agner, W interstein, Rosenstein.[2] Cuatro invitados.P R O T O C O L O  [127][Formalidades][3] El Dr. Stekel es elegido com o vicepresidente y  segundo presidente científico co n 17 votos; dos votos a favor del Dr. Furtm üller, dos boletas en b lan co . El Dr. Stekel acepta la e lecció n  co n agradecim iento.[4] El señor Dr. Leonid e D rosnés de O dessa es elegido m iem bro co n 21 votos.[5] R A N K  propone que los ejem plares sobrantes de las actas qu eden  para los respectivos oradores, Adler apoya la propuesta.
Magisches und anderes

V ortragend er:] H erbert Silberer[6] N ach  einigen einleitenden W orten über die vers­ch ied en en  Aspekte der M agie  bem erkt der Vortragende, daß m a n  ganz allgem ein sagen könnte, ein M agier sei der M en sch , der über Kräfte des Erkennens un d  W irkens verfüge, die das M aß  des G ew o h n ten  übersteigen. N u n  ist aber diese B estim m u n g so w eit von äußeren U m stän d en  abhängig, daß z . B . d em  U neingew eih ten  als M agie ers­ch ein en  könne, w as d em  W issenden als natürlich gelte. U n d  so könnte m a n  glaub en , daß zw ischen d em  M agier un d  dem  gelehrten nur ein gradueller U nterschied  wäre. D ies gilt je d o ch  nur für einen besonderen Zw eig der M agie, die sogenannte natürliche M agie, aus der sich  tatsächlich unsere m oderne exakte N aturw issenschaft entw ickelt hat. Es gibt aber n o ch  andere Zw eige der M agie, von denen uns interessiert, was aus ih n en  gew orden ist, ob n ich t vielleicht
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die Fähigkeit einer gew issen p sychischen E ntw icklung m it ihn en  verlorengegangen sei. D ie  M agie ist n äm lich  nicht bloß die Erkenntnis verborgenenr Naturgesetze, sondern eine Art D ynam isierung psychicher Kräfte.[7] D a m it sind wir vor zw ei große, n ach  den W irkun­gen unterschiedene G ru p p e n  der M agie gestellt, je  n a c h ­dem  diese innerliche oder äußerliche sind. Z u  den in n er­lich en  gehören: die Zitatio n en , B eschw örungen, etc., die wir als optische, daktylische, akustische, halluzinatorische T äuschun gen darstellen könn en u n d  die zeigen , w iew eit m an  durch T äuschun gen verführt w erden kann, scheinbar äußere P h än om en e zu sehen u n d  für w ahr zu halten. - D ie äußeren richten sich entw eder au f andere Lebew esen oder au f leblose G egen stän de, um fassen also das, w as wir Tele­pathie, m entale Suggestion etc. heiß en, u n d  interessieren uns nur so weit, als sie in  gew issen p sychischen Vorgängen ihre B egrü n d u n g finden.[8] Redner zieht n u n  zu m  V erständnis der ersten G ru p ­pe den von ih m  in zw ei A rbeiten (Jahrbu ch B d. I. un d  II.) entw ickelten G esich tsp u nkt des funktionalen Ph än om en s heran. Es sind das P h än om en e, wo sich B ew uß tseinsin­halte um setzen in  ein anschau liches Bild , in  ein Sym bol. Bei allen diesen Vorgängen sind zwei G ru p p en  m öglich: 1. kann sich  ein Inhalt, eine Vorstellung oder 2. kann sich die jew eilige Funktionsw eise des Bew ußtseins, sein Z u s­tand um setzen. Im  ersten Falle wird m a n  von m aterialen P h än om en en , im  zw eiten von funktionalen P h än om en en  sprechen. D iese Sym bolik beherrscht die Träum e, die Tag­träum e, die M yth enbild u ng, da auch der B egriff der m yt­h o logisch en  Projektion nur ein Spezialfall des funktionales Ph än om en s sei.
Lo magico yotrosDisert[ante:] H erbert Silberer
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[6] Luego de algunas palabras introductorias sobre los diversos aspectos de la m agia, el disertante com en ta que, en u n  sentido m u y  general, podría decirse que m ago es aquel que dispone de poderes de co gn ición  y  acción  que exceden la m ed id a  habitual. El caso es que dich a deter­m in ació n  d epende tanto de circunstancias externas, que, por ejem plo, a u n  inexperto puede parecerle m agia lo que a alguien versado le parecerá natural. En co n secu en cia , podría creerse que, entre el m ago y  el erudito, solo hay un a diferencia de grado. Esto es válido, pero solo para un a ram a particular de la m agia, la d eno m in ad a “m agia natural" a partir de la cu al se ha desarrollado nuestra cien cia  natural exacta m oderna. Pero hay otras ram as de la m agia, de las cuales nos interesa saber cuál h a sido su destino, si no será que co n ellas se perdió la facultad de u n  determ inado desarrollo psíquico. La m agia no es solo el discernim iento de leyes naturales ocultas, sino un  tipo de d in am izació n  de poderes psíquicos.[7] C o n  esto nos situam os frente a dos grandes grupos de m agia, diferenciadas por sus efectos, según sean inter­nos o externos. D e  efectos internos son las invocaciones, conjuras, etc., que po dem o s representar com o ilusiones ópticas, dactílicas, acústicas y  alucinatorias que m uestran hasta qué punto p u ed en  seducirnos las ilusiones y  hacer­nos ver fen óm eno s aparentem ente externos y  considerar­los verdaderos. Las de efectos externos se dirigen a otros seres vivos o a objetos in an im ad os, es decir, com p rend en aquello que llam am os “telepatía" “sugestión m ental" etc., y  nos interesan solo en la m ed id a  en que encuentran su fu ndam ento  en ciertos procesos p síquicos.[8] Para hacer com prensible el prim er grupo, el orador recurre al punto de vista del fen óm en o  fu n cion al desarro­llado por él en dos trabajos (Anuario, V ol. I y  II). Se trata de fen óm enos donde los contenidos conscientes transm utan
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a un a im agen plástica, a u n  sím bolo. E n  todos esos p roce­sos, hay dos grupos posibles: 1) la transm utación de algún contenido, de alguna representación, o 2) la transm utación del respectivo m od o de fu n cion am ien to  de la co n cien cia , es decir, de su estado. En el prim er caso, hablarem os de fen óm enos m ateriales y, en el segundo, de fen óm enos fu n ­cionales. Este sim bolism o co m an d a los sueños, las en so ­ñacion es diurnas y  la form ación de m itos, ya qu e el c o n ­cepto de “proyección m itológica” es solo un  caso especial del fen óm eno fu ncion al.
Ä h n lich  die Persönlichkeitsspaltungen, durch die ein anschau liches Bild  zw ischen den h in - u n d  herw ogenden Vorstellungsgruppen gew onn en wird u n d  die sich, wie Ju ng gezeigt hat, auch  p athologisch vertiefen u n d  fes­tsetzen könn en. Ä h n lich es sucht der Vortragende au ch  für die Teufelsgestalt zu  erw eisen.[9] M it der zw eiten G ru p p e näh ern wir un s den objektiven P h än om en en . R edner bespricht n u n  ziem lich  eingehen d  einen in O stw alds A n n alen  der N atu rp h ilo so p ­hie (Bd. IX , 1910) erschien en en V ersuch zur B egrü nd un g einer w issenschaftlichen E xperim entalm agie von  Dr. L . Staudenm aier, e inem  M an n e, der an seiner eigenen Person H allu zin ation en u n d  Personifikationen künstlich erzeugen könne, die sich unschw er als W un sch erfü llungen erken­nen lassen.[10] V on diesem  Autor geht der Redner au f die Bespre­ch u n g einer Arbeit von  C am illa  Lucerna über das M ärch en von G oeth e ein, wo ausgehend v om  B egriff der B ezieh u n ­gen, der im  Typus seine Verkörperung finde, d arauf h in ge­w iesen wird, daß diese V ereinigung der B ezieh un gen m it­tels der Sym bolik erreicht w erde. Z u m  U nterschied e von der Allegorie, wo eine für das andre gesetzt w erde, sei das Sym bol der K n oten p un t einer M en ge von B ezieh un gen ,
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es bedeute alles. A m  Schluß  ihrer Arbeit w eist Cam illa  Lucerna d arauf h in  - un d  das führt zu  den funktionalen P h än om en en  zurück -, daß das M ärch en  n ich t nur ein künstlerisch gestaltetes W erk sei, sondern au ch  den Selbst­gestaltungsprozeß d esselben darstelle: es entsteht nicht nur n a ch  G esetzen , sondern spricht diese G esetze selbst au ch  in seiner Sprache aus. Es hat also eine D o p p e lfu n k ­tion. U n d  so gibt es [eine] M en ge w irklicher M ärch en, die n ich t nur n a ch  den G esetzen  des Traum es u n d  der V er­drängung aufgebaut sind, sondern gerade diese Gesetze selbst zu  ihrem  Them a n eh m en  un d  beh and eln .D iskussion
U[11] SILB E R ER  m öchte nur hervorheben, daß die B ezeich n u n g der einen Ph än om en en gru p p e als m aterialer n ich t besagen solle, es m üsse sich  dabei u m  ein E rin­nerungsm aterial han d eln , sondern nur, daß ein G e d an k e ­nin halt darin sym bolisch ausgedrückt werde. Z u  leugnen sei nicht, daß die b eid en G ru p p en  oft zusam m enfallen ; m an ch m al ist je d o ch  die eine besser ausgeprägt oder gera­dezu allein  vorhanden.
D e l m ism o m od o , las escisiones de personalidad m ediante las cuales se obtiene un a im agen plástica entre los grupos oscilantes de representaciones y  que, com o m ostró Jung, tam bién p u ed en  profundizarse e im plantarse patológicam ente. El disertante busca dem ostrar algo sim i­lar para la figura del diablo.[9] C o n  el segundo grupo, nos aproxim am os a los fen ó ­m enos objetivos. El orador com en ta co n bastante d eten i­m iento un a p u b licación  de los Anales de Filosofía Natural de O stw ald (Vol. IX , 1910) sobre el intento de fu n d ació n  de un a m agia científica experim ental por parte del Dr. L . Staudenm aier, un  hom bre que afirm aba poder generar
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artificialm ente en su propia persona alucinaciones y  per­sonificaciones fácilm ente discernibles com o realizaciones de deseo.[10] Luego de com entar este autor, el orador se detie­ne en el trabajo de C am illa  Lucerna sobre el cuento de hadas de G oeth e donde, partiendo del concepto  de las relaciones, personificado en el tipo, se hace referencia a que esa un ificació n  de las relaciones se obtiene m ediante el sim bolism o. A  diferencia de la alegoría, donde un a cosa está en lugar de otra, el sím bolo es el punto n o d al de un a gran cantidad de relaciones, que lo significa todo. A l cierre de su trabajo, C am illa  Lucerna señala -y esto nos rem ite a los fen óm enos fu ncion ales- que el cuento de had as no solo es un a obra artísticam ente diseñada, sino que tam ­b ién  representa el proceso de autodiseño de esta: no solo es creado según ciertas leyes, sino que tam bién pron uncia en su id iom a esas m ism as leyes. T iene, por lo tanto, un a doble fu n ción . Y  del m ism o m od o hay [una] cantidad de cuentos reales que no solo están edificados según las leyes del sueño y  la represión, sino que tam bién tom an com o tem a y  tratan esas m ism as leyes.D iscu sión
U[11] SILB E R ER  hace h in cap ié  en que el hech o  de designar com o m aterial a u n o de los grupos de fe n ó m e ­nos no significa que en ellos deba tratarse de u n  m aterial m n ém ico , sino solo que u n  contenido de pensam iento se expresa sim bólicam ente en él. Es inn egable que am bos grupos suelen coincidir; no obstante, a veces uno de ellos está m ás pron unciad o o directam ente es el ú n ico  presente.
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